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Los problemas de la economía planificada

) S .  f

URANTE líos días 14 a :6  de 
í 1  ■  septiembre de 1934 se ha

t  m celebrado en Pontigny una 
-»— Conferencia internacional 

íioerca de los pioblemas 
'■ elativos a la economía planificada.

Esta Conferencia ha sido organizada
3]o los auspicios de la Federación Sui­

za del Personal de los Servicios Públicos 
y de la Oficina de Estudios Sociales de 
Bruselas.

El objeto de la Conferencia ha sido 
‘scutir sobre el problema de la econo- 
'̂_a planificada, aclarar la relación que 

existe entre lus problemas económicos 
^nt^dos y los políticos, y dar, si es 

nueva base al movimiento
fer'”̂ *'̂ ' nueva. La Con­

vencía era, pues, necesaria, ya que 
problema de la economía planifica­

rá halla a la orden del día en mu- 
países de Europa.

fer  ̂ tratado, ai cun\-ocar la Con-
se adoptaran 

'in carácter internacional,
d^o arnplemente de ver -la posibilidad 
planffi  ̂ aspectos de la economía

[£l  ̂ ^ ‘-'^atunes a varios países. 
eusidr!*'f intervino en la dis­
te <j 1 Henrí de Man, representan- 
BruLi^ Oficina de Estudios Sociales de 
en ¡ lectura a una nota

las
I’artíH Plan de Trabajo del
’í'niMPoc Pi'filh'ado en

No
 ̂ publicamos dichas tesis por cuan­

to lo han sido ya en el número 20 de 
nuestra revista, en eíl trabajo debido al 
mencionado camarada referente al So­
cialismo ante la crisis.

La  asamblea acordó que dichas tesis 
fuesen objeto de discusión posterior, si 
bien los participantes podían plantear 
a E>e Man cuestiones relativas al Plan 
de Trabajo belga.

Karolyi (¡Francia) pregunta qué debe 
considerarse por política anticrisis'.

De M an: Hasta ahora se ha consi­
derado al Sociailismo como un movi­
miento que puede realizarse (cpor me­
dio» de las crisis del capitalismo, crisis 
producidas por accidentes periódicos in­
herentes a  la evolución y al funciona­
miento del capitalismo. Estos períodos, 
buenos y malos, al sucederse, podían 
modificar la táctica de! movimiento so- 
ciailista ; pero no sus objetivos. 'Las cri- 
si.s eran consideradas como paréntesis 
cuyo fin había que esperar asociándose 
la realización de los objetivos del mo­
vimiento obrero, convertidos por ello en 
motivos puramente reformistas, a la 
vuelta cíclica de los períodos de pros­
peridad. Teniendo en cuenta que la cri­
sis actual difiere de las precedentes, el 
movimiento obrero debe decidirse, esta 
vez, a  vencerla.

Bertrand de Joiivenel destaca que si 
el ejecutiv‘0 gobierna y el legislativo 
controla, como indica la tesis 9, este 
último constituye, de hecho, urna oposi­

ción reconocida al Poder. Por otra par­
te, el Plan determina lia creación de una 
serie de nuevas Instituciones económi­
cas, cuyas funciones son de gestión, 

.pero para lo cual se establecen nuevos 
derechos de propiedad, ya que es pre­
ciso que d  Estado posea suficientes 
capitales bancarios para que de ellos se 
deriven sus derechos de gestión. Lo mis­
mo ocurre en las industrias clave.

De M an ; Si se considera que los pues­
tos de mando económicos deben estar 
confiados a instituciones al servicio de 
la voluntad del Estado, es evidente que 
para evitar un estatismo muy peligroso 
se precisa transformar el Estado. De 
ahí la necesidad de crear un Estado 
económico en el seno del I'^tado polí­
tico actual. A! presente hay en Bélgica 
ramas de producción seminacionaliza- 
das : Sociedad Nacional de Ferrocarri­
les, Empresas cooperativas nacionales o 
regionales, organismos de crédito como 
el Banco Nacional de Bélgica o la So­
ciedad Nacional de Crédito a la Indus- . 
tria. En ellos no puede hablarse de esta- 
tización. L a  diferencia escnciail entre las 
(los formas de organización reside en 
que desde el punto de vista financiero 
las cuentas de los servicios creados son 
independientes del presupuesto del Es­
tado, y que su dirección es el resultado 
de decisiones adoptadas por organismos 
apropiados, 'CS decir, que .sus dirigentes 
son elegidos y designados, por ejemplo, 
por los consumEdores, si se trata de Ad­
ministraciones intcrmimicipales.
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Bertrand de Jouvenel pregunta cómo 
se.hará la coordinación entre los nuevos 
órganos económicos y él Poder político.

De M an: Para la dirección de un ins­
tituto de emisión, por ejemplo, es pre­
ciso reservar el ejercicio de la autoridad 
suprema a ona personalidad nombrada 
por el ejecutivo. Además de dar a estos 
institutos un reglamento que Ies obli­
gue a coordinar su actividad según el 
plan de conjunto. Actualmente se pre­
paran los proyectos de ley necesarios ; 
apareciendo algunas dificultades prove­
nientes de escrúpuilos constitucionales. 
Por razones prácticas hay que evitar 
una revisión constitucional, que requie­
re nuevas elecciones y una mayoría de 
los dos tercios. La  creación de comisa- 
riados es posible sin esto, porque la 
Constitución, en cuanto a los ministros 
se refiere, es bastante vaga y deja gran 
amplitud al rey. A los ministros, cuyo 
número sería reducido, se añadirían co­
misarios : uno de economía nacional y 
oíros cuatro cuya actividad debería ser 
coordinada por el primero ; los cuatro 
comisarios previstos son los de Indus­
tria, transporte, finanzas y Comercio ex­
terior. Serían nombrados por el rey en 
virtud de una ley aceptada por el Par­
lamento y formarían parte del Consejo 
de ministros, con la diferencia de que 
los ministros, según la tradición parla­
mentaria, deben obtener un voto de 
confianza que confirme el nombramien­
to real, mientras que los comisarios se­
rían ¡nombrados para tres años. Serían 
mitad funcionarios y mitad ministros. 
Teniendo en cuenta la extensión de po­
deres concedidos a los comisarlos, hay 
que organizar un mejor funcionamiento 
de líos derechos de control parlamenta­
rio. Una Comisión parlamentarla per­
manente de la economía nacional, en 
la que todos los partidos estarían repre­
sentados, tendría que conocer de todas 
las medidas adoptadas por los comisa­
rios, pudiendo convocar inmediatamen­
te al Parlamento. Este debería ratifi­
car. anualmente, las medidas adopta­
das. Los dea'ctos, no obstante, no de­
ben esperar la ratificación del Parla­
mento, que continuará disfrutando de su 
derecho de interpellar ; pero del que no 

.us.ará más que una vez al año. A la 
extensión de derechos del ejecutivo co­
rrespondería, pues, una organización 
más eficaz del comtrol parlamentario 
como órgano de censura.

P. II. Spaak  pregunta cuáles serían 
las sanciones de ese control parlamen­
tario.

De M an: Puede, en un año, pronun-- 
ciarse contra los decretos adoptados por 
los comisarios. Puede, también, votar

la derogación de las íeyes que nombran 
a los comisarios.

Un delegado francés insiste en lo di­
cho por De Jouvenel, es decir, que es 
indispensable asegurar al Estado la po­
sesión de un haber financiero q>ue le 
permita ejercer su derecho de gestión, 
por lo que el Plan contiene una con­
tradicción interna cuando pretende sus­
tituir la propiedad por uma función de

autoridad se apoya en títulos nuevos sin 
valor negociable.

2. “ Transformación del capital-accio­
nes poseído por los particulares en capi­
tal-obligaciones propiedad del Iii.stituto 
de Crédito del Estado ; y

3. ^̂ Transformación de] capital obli­
gatorio en capital-dinero.

gestión.

De M an : Tomemos como ejemplo la 
nacionalización del crédito, que se con­
seguirá en tres etapas :

Creación de títulos representati­
vos de la autoridad del Estado — sim­
ple transferencia de autoridad — ; esta

A lio largo, la transferencia de autori­
dad no es eficaz, en efecto, si no se 
apoya en una transferencia de propie­
dad. El resto es una cuestión de me­
dida y de plazo que no puede fijarse 
previamente. El factor predominante en 
esta materia es la situación política con­
creta del momento, y respecto a 3a emi­
sión de nuevos capitales o de nuevos 
medios de pago, la circunstancia econó­
mica.

Características del Plan de Trabajo belga

M. Biisei ex]»ne las características 
esenciales del Plan de Trabajo belga, 
que presenta tres partes esenciales : 
creación de un sector inacionalizado, 
adopción de una política de economía
dirigida y reforma del Estado.

Creación de un sector 
nacionalizado

Por lo que res¡>ecta a3 sector nacio­
nalizado, se trata de una ampliación,

ya que en realidad existen en Bélgica 
una serie de Empresas, autónomas, de 
servicios públicos a las que el Plâ ’ 
agrega algunas ramas de actividad muy 
importantes : la organización bancana, 
las industrias básicas que suministráis 
materias primas, cuyo precio tiene una 
gran influencia en la situación y activi­
dad de otras muchas, como el carbón, 
y 3as que facilitan la fuerza motriz, I2 
producción y distribución de la electn- 
cidad, que, actualmente, están en ma­
nos de trusts capitalistas y, en una 
queña ]>arte, de Empresas municipales 
u provinciales.

Política de economía
Almacén de tarjetas 
postales y abanicos
a l p o r 7>iayor y  menor

Hijo de F. Diez Pauperiña

Xo he de extenderme sobre la cues­
tión del sector nacionalizado. Desarro­
llaré el segundo punto, el de las 
mas de política económica, que sof’  ̂
base del Plan. Lo esencial de éste es 
el desarrollo de fa capacidad de consu­
mo. Teniendo presente el nacionalismo 
económico que existe actualmente,^ 
inútil esperar una solución a la crisis 
que provenga del exterior, de no ser 
un porvenir muy remoto. Por tan ;

Papelería - hnprenta 
Objetos de escritorio 
y artículos de piel

es preciso buscar el trabajo y 3a
dad en el mercado interior por 
arrollo déla  capacidad de consumo. 
es una concepción que no tiene natía

M A G D A L E N A , 32  

M adrid

Teléf,ono 15 123

-lacionalista. Busca las posibilita 
existentes en el área nacional, ts t  ’ 
allí donde se puede tener, por oí 
ciclo del Poder político, una 
que es más difícil, si no imposibio, 
c3 terreno internacional. . .

Para un país, como Bélgica, 
mente tributario del extranjero, este 
envolvimiento no puede hacerse sm

:He to

t>U
’plí«a,
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mayor consumo de materias primas, de 
productos alimenticios y de mercancías 
de todas clases provenientes del extran­
jero. Esta es la razón pur Ja que nos­
otros consideramos la realización del 
Plan como un punto de partida para 
una nueva extensión del comercio con 
el extranjero. Añadiría, sin que Jios- 
üíros hayamos podido hasta ahora pro­
fundizar en la idea, que en el hecho de 
que €Í consumo aumentado en el inte­
rior de un país crea la necesidad de 
mayores importaciones hay materia para 
investigaciones y estudios; podría sa­
carse partido de esta circunstancia para 
negocia]' tratados económicos con el 
extranjero, e incluso concebir relaciones 
de país a país «obre bases distintas a las 
actuales. Efectivamente, hasta ahora, 
un país productor se presentaba ante el 
vecino para regular las condiciones de 
la concurrencia entre ambos, mientras 
que en ila economía ded Plan se dirigirá 
como diente, diciéndole que pi'evé im­
portaciones mayores de mercancías, pol­
lo que puede tomarse otro punto de 
partida para negociaciones y acuerdos 
de carácter muy distinto.
_ Otra idea fundamental de esta polí- 

lica es la reabsorción de] paro, que no 
puede hacerse, exclusivamente, por la 
organización de trabajos públicos. Nu­
merosas teorías y contruver.sias se han 
desarrollado respecto a los grandes y 
pequeños trabajos y a  su influencia en 
®1 mercado de ti'abajo. Muchos se han 
preguntado si no hay una gran Impo- 
!»ibilidad en emprender estos trabajos 
cuando las Haciendas públicas están, 
precisamente, en {>eor situacióm. El Plan 

Una salida en el desarrollo de la 
•Opacidad de consumo, que proviene dt-

un consumo mayor de los productos de 
primera necesidad. Esta concepción pre­
senta la ventaja de que las necesidades 
satisfechas en esta forma son constan­
temente renovadas. E s evidente que las 
carreteras, una vez construidas, no es 
de prever tan pronto su renovación, 
siendo insignificante su entretenimien­
to, en tanto que las indusü'ias de con­
sumo, tales como las del vestido, dól 
■ mueble, etc., presentan posibilidades de 
renovación continua.

El Plan establece, igualmente, una 
utilización de las fuentes de crédito, 
una política comercial y monetaria, una 
legisilacic'ui social, favorables al desíirro- 
11o sistemático de las ramas de activi­
dad que responden mejor a la necesidad 
de ampliar el mercado interior. Un 
ejemplo a este respecto : el carbón se 
agota en nuestras regiones mineras, y, 
por ello, se cierra cada vez más la posi­
bilidad de emplear la mano de obra. 
No obstante, parece que estas regiones 
son ricas en materias plásticas. Un in­
geniero técnico me decía el otro día que 
la industria cerámica, hasta aquí mal 
organizada entre nosotros, tiene nece­
sidad de más ciencia y de técnica que 
lo que se oree. Puesto que las indus­
trias no esu'm preparadas para ello, es 
asunto que incumbe a los Poderes pú­
blicos. Este técnico no cree en la efica­
cia de una gran Empresa única, sii50 
en el porvenir de Empresas medias, que 
reciban de la colectividad la ayuda que 
precisen. He aquí, pues, jKisibilidades 
para la economía del Plan. Por otro 
lado, las estadísticas en la cíase obrera 
han demostrado la carencia em numero­
sas familias de productos de esta natu­
raleza, especialmente de vajilla. De don­

de se desprende que existe clientela, por 
un lado, e industria a desarrollar, por 
otro.

La reforma del Estado

Por último, el punto relativo a la re­
forma del Estado.

No se trata de una organización com­
pletamente nueva, sino de un compro­
miso entre Qa organización burguesa 
existente y un régimen de economía 
dirigida, liem os previsto la creación 
de comisarios que tuvieran categoría de 
ministros, que estarían encargados, du­
rante tres años, de dirigir el crédito, las 
industrias básicas, etc. Estos no po­
drían estar sometidos a lo'S vaivenes de 
los ministros y, sobre todo, a resultas 
de una interpeJación. El país y , espe­
cialmente, la opinión socialista no tie­
nen que temer que ésta sea la ocasión 
de pasar de la democracia a la dicta­
dura, l is  preciso, evidentemente, tener 
lia posibilidad de rechazar la obra de un 
comisario que no proccxJu según las lí­
neas directrices del Plan. Pur ello hay 
que organizar un control parlamentario :

1 . “ Obligación para los comisarios de 
entregar una Memoria anual, que si vs 
desaprobada por el Parlamento entra­
ñará la destitución de dichos comi.sariüs 
y la caída del Gobierno.

2. ® Constitución de una Comisión 
parlamentaria permanente que siga de 
cerca la actividad del Comisariado, y 
que tendrá por misión advertir al Par­
lamento que utilice el mecanismo de 
la interpelación si se comprueban des­
viaciones inadmisibles.

e. en

"" a su paso

'  la ciudad 

muestra su 

ilumlua.

I «ión.
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Discusión de carácter general

L. L aurat: Si veis lia posibilidad de 
negociar acuerdos comerciales nuevos y 
más ventajosos con el extranjero como 
consecuencia del aumento de consumo, 
¿podríais cifrar el acrecentamiento del 
consumo y  de las importaciones consi­
guientes?

• Ñecas pregunta qué papel juega el 
régimen corporativo en el Plan belga, 
pues esta cuestión es de gran iníerés 
en la Europa oriental. También pre­
gunta qué importancia se concede en 
Bélgica a  Ha cuestión agraria, y si las 
nuevas medidas- adoptadas por la Banca 
nacional belga deben ser interpretadas 
i-n el sentido de querer paralizar el Plan 
belga.

Woytinsky: ¿Cómo pensáis desarro­
llar el consumo?

R ossi: ¿En  qué nivel se establecería 
un equilibrio entre los sectores indus­
trial y rural?

Un paríicipítnte pregunta si el Plan 
concede importancia al régimen corpo­
rativo de la representación profesional 
y si determina la obligatoriedad de los 
Sindicatos profesionales.

R o ssi: Sustituyendo las reformas de 
estructura a las de reparto, ¿qué cam­
bios serán aportados a la  distribución, 
en lo que respecta al poder de compra?

K arolyi: S i no se nacionalizan to­
das las industrias, sino solamente las 
del carbón y la electricidad, ¿cómo au­
mentar el consumo? Los trabajos pú­
blicos representan, on efecto, una carga 
enorme, teniendo en cuenta las dificul­
tades en que se debaten todos los Es­
tados, además de ser improductivos.

R o ssi: ¿Se  ha examinado la posibi­
lidad de extender Ja economía del Plan 
a un aérea más amplia, concertando 
acuerdos con otros grupos de países?

Un participante: La  administración 
del sector nacionalizado y el control del 
libre, ¿se hará por los propios intere­
sados?

Otro participante: El oontrcl del sec­
tor privado, ¿se hará únicamente por 
medio del crédito, o habrá insj>ectores 
que ejerzan un papel técnico?

Jiuset responde, de una vez, a las 
cuestiones planteadas:

Lo referente a  los medios a emplear 
para desarrollar el consumo es una

cuestión especial que depende de las 
condiciones particulares de Bélgica. 
Xosotros podemos mencionar tres o 
cuatro medios a utilizar en sus comien­
zos. E l problema de la fuga de capitíi- 
les puede resolverse en nuestro país gra­
cias a su encaje oro muy elevado, un 
70 por 100, que permite una desvalori­
zación y, por tanto, una financiación de 
los trabajos públicos. Se puede también 
utilizar esta devaluación imprimiendo 
nuevos billetes. Se puede, por último, 
manejar una serie de moratorias. Exis­
te en Bélgica una desequilibrio grande 
entre el precio y las rentas. En tanto 
que numero.sas rentas bajan, otras au­
mentan su vblor, ctymo, por ejemplo, 
la de los créditos bancaríos o hipoteca­
rios concedidos al principio de la cri- 
•sis, y los alquileres. Restableciendo una 
relación normal entre las rentas y los 
precios se podrá aligerar a la economía 
de un peso muy gravoso. Por último, 
un crédito más abundante y barato y 
la supresión de determinados elementos 
de incertidumbre permitirán la exten­
sión de la producción industriail en los 
dos sectores y un aumento consecuti­
vo del poder global de compra.

En cuanto al control del sector pri­
vado, no será ej^'cido [wr controlado- 
res pagados, sino mediante una inter­
vención de carácter legislativo, adop­
ción por los comisarios de medidas ge­
nerales, modificación en el tipo de inte­
rés, determinación <’cl precio de líos car-

Sociedad A. 

Cooperativa a
Primera manufactura española

de M A Q U IN A S D E COSER

Pedid un catálogo gratis a

Máquinas de coser A L F A

bones y de ia electricidad e intervendo- 
nes relativas a la fijación de los alqui­
leres y el problema de la renta territo­
rial. Estos son los diversos medios de 
intervenir en el sector privado; pero 
la idea esencial no es disciplinar este 
sector, sino más bien colocarle en las 
condiciones más favorables para su nor­
mal desenvolvimiento. Es el lado libe­
ral del Plan : la vuelta a  Ja libre con­
currencia, liberada de' las influencias 
monopolistas del gran capitalismo, que 
vicia su juego normal.

La idea directriz del Plan es, pues, el 
desarrollo del mercado interior y, para­
lelamente, el de las industrias que res- 
pKDnden a estas necesidades, lo que im­
plica :

i.° Un desarrollo rural.
2 °  El desarrollo y una nueva orien­

tación de las industrias.

Existe la tendencia a diferenciar las 
operaciones relativas a  la expilotación 
carbonera de las de la metalurgia. Ha­
bría lugar a desarrollar sistemáticamen­
te la extracción de los subproductos del 
carbón y los trabajos de remate, es de­
cir, la industria mecánica. Por último, 
.son las industrias dejadas hasta ahora 
en último plano, como, por ejemplo, la 
cerámica, las que podrían desarrollar­
se gracias a la ampliación del mercado 
interior.

En cuanto al puesto otorgado en el 
Plan a Jos Sindicatos y ¡a la representa­
ción de los intereses, ha sido previsto:

i.°  L a  constitución de om Consejo 
económico, un Parlamento, compuesto 
[X>r representantes de los grandes inte­
reses económicos.

2 °  Generalización del sistema d? 
Consejos de Empresas, régimen de con­
venios colectivos ; determinación por 
gunos métodos de las condiciones de 
trabajo en general.

La distribución, en sus reJacíonô  
con la posibilidad de desarrollar el con­
sumo. Se trata, evidentemente, de una 
experiencia para Ja que podemos rete- 
rirnos al precedente ruso. Habrá que 
muy prudentes y advertir a la 
obrera que los resultados e.sj>erados no 
serán Inmediatos, sino más bien 
gresivos y por etapas. Hay que desta­
car que esto es el espíritu del Plañí 
cuanto contiene un párrafo relativo a 
política social. Citemos la generaliza 
oión de Jos seguros sociales legales, * 
sados en entregas conjuntas de los ’ 
deres públicos, de los patronos >' de 
asegurados. Este sistema es un nie 
de extender la capacidad de 
por cuanto se gastan p>or completo

T" T D  A T) //-  ̂ . / i socorros y pensiones recibidos. liXit  1 D A  K  (C u ipu zcoa)  en Bélgica, dos corrientes, encaminí'da
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orien-

timo,
ahora
lo, la 
ollar- 
rcado

líisejo
ue«to
inic­

ia primera a  llegar a un acuerdo con 
Francia, que predomina en la parte va­
lona <lel país, y la segunda, de conve­
nir un acuerdo con Holanda, l 'n a  parte 
de la opinión insiste cerca del Gobierno 
para que so adhiera a  una política del 
bloque del oro. Otra corriente, insigni­
ficante aún, desea una aproximación 
entre Bélgica y Rusia ; es preciso espe­
rar que la viva oposición que encuentra 
desaparezca con los hombres de Estado 
que la doticnden. £ 1  i ’ lan, teniendo en 
cuenta lia evolución de la política belga 
hacia la economía mixta que represen­
ta, puede ofrecer, con la política rusa 
evolucionando en sentido inverso, un 
punto de contacto para una entente muy 
estrecha.

H. I'oí re.sponde a la primera cues­
tión planteada por Laurat. La  deter­
minación de la potencia de cambio debe 
ser el resultado del e.síudio coordinado 
de todas las Comisione.s. Habría lugar 

determinar la capacidad monetaria 
y financiera del país, en régimen de 
economía dirigida, e iguailmente el mar­
gen de expansión de la producción de 
artículos de consumo. Existen ya algu­
nos informes a este res¡>ecta, como el 
del urbanismo, que ha elaborado un 
[)rograma de construcciones para tres o 
wnoo años. La Comisión de higiene so­
cial ha redactado un plan sanitario. La 
de presupuestos obreros ha lijado un 
presupuesto mínimo ideall y determina­

ra el margen .existente para la exten­
dían de la producción de los artículos 
de ^nsuaio. Igual se hará para la elec­
tricidad. Estos resultados combinados 
d«ben ilustrarnos sobré la extensión íi 
3r a la importación de materias prí- 

mas. El Plan prevé la integración de 
a ecoTKimía del Coingo en la nacional, 
o que actuará sobre nuestra iwtencia 
€ cambio. La Comisión del comercio 

exterior quiere otra orientación de nucs- 
ra política comercial, que ha favoreci- 

tradicionalmente la exportación de 
productos de masa o de otros medios 

^ r̂niinadüs. Es preciso descubrir indus- 
'3s que puedan conquistar aún los 

^xltanjeros. Esto existe, so- 
ind • ’ pequeñas y grandes
d cuestión dd! monopolio
' comercio se plantea igualmente; 
to esto es un problema que hasta aho- 

”̂ 0 se ha presentado.
« cuanto a la cuestión íigraría, pre- 

 ̂ carácter particular en Bélgica, 
s, u* conoce la gran propiedad, sino 
^’ nmonte (.] pequeño cultivo. El Plan 

t̂UTiÍ)io alguno en el régi- 
de la propiedad territorial. Por 

ur l̂ dedicado al estudio de la
trgrícola y a buscar ciertas 

' ' ' ■ '" i o * e s t a b i l i d a d  a lo.s trabajos 
’’ P'‘qiieños agricultores, especial-
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mente en lo que se refiere a los arren­
damientos y al crédito agrícola. Desta­
quemos que ía industria azucarera, la 
molinera y la de abonos químicos son 
monopolizadas, como la del carbón, 
planteándose grandes problcma.s como 
consecuencia de la estructura de Bél- 
gica.

M. Vienot: He comprendido mal có­
mo las reformas de estructura puedi'h 
asegurar permanentemente un aumen­
to del consumo; pero me parece que 
las medidas examinadas entran en la 
categoría de reformas de reparto y, a 
mi entender, no se realiza la unión en­
tre la idea de reformas de estructura y 
la lucha contra la crisis. Las míxlldas

de previsión financiera no demuestran 
claramente que el aumento de consu­
mo resulte necesariamente de estas re­
formas de estructura.

M. Buset: Henri de Man ha estable­
cido la diferencia entre reformas de es­
tructura y de reparto para marcar la 
que existe con el reformismo anterior 
del movimiünto obrero. El esfuerzo de 
este último no debe dirigirse solamen­
te contra el mecanismo de reparto, ya 
que es indispensable transformar los 
fundamentos mismos de la economía 
para crear la posibilidad de nuevas for­
mas de reparto incluidas en el Plan, 
actualmente irrealizables. Sería difícil 
establecer ahora un catálogo de los
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iiKrdios a utilizar e indicar resultados 
concretos ; perp independientemente de 
los procedimientos de defensa, y una 
vez pasado este momento, todas las dis­
posiciones del Piaji deben encaminarse 
a aumentar el consumo, incrementan­
do Ja vida económica. Si se toma el 
ejemplo de las reformas a efectuar en 
el régimen bancario, no puede bastar 
una disminución d<-l tipo de interés,

por lo que Jas medidas a adoptar en 
este aspecto deben jugar un papel mu­
cho más importante; ios Bancos se 
desinteresan de determinadas indus­
trias porque en ellas no están seguros 
de obtener grandes beneficios; también 
es indispensable comenzar por refor­
mas de estructura para permitir segui­
damente el pasar a las reformas de re­
parto necesarias.

El Plan de Trabajo Holandés

C. II . Vos: E l Plan holandés se halla 
actualmente en el momento de su con­
cepción, no habiéndose publicado aún 
informe oficiall alguno.

Es conveniente señalar las diferen­
cias, tanto económicas como políticas, 
que separan a Holanda de Bélgica. El 
Plan belga está cimentado sobre la na­
cionalización del crédito y de las in­
dustrias básicas, lo que constituye el 
mínimum fijado. La nacionalización del 
crédito es lia que permitirá ejercer una 
influencia sobre id sector libre y asegu­
rará el funcionamiento de la economía 
dirigida, por Ja razón de que actualmen­
te la industria belga está controlada pol­
los Bancos ; en tanto que en Holanda 
los Bancos y las industrias no están es­
trechamente ligados. En cuanto a  las 
industrias básicas, las minas están en 
poder del Estado, ila electricidad dirigida 
por el gobierno municipal y provincial, 
los altos hornos sometidois a un régimen 
mixto y los ferrocarriles son propiedad 
del Estado. Esto es, que existe ya un

gran sector nacionalizado. .\o hace fal­
ta d,ecir que el sector libre es más fuer­
te, por lo que la reglamentación de la 
economía en 'este sector es lio que com- 
puinie el Plan holandés, que no determi­
na la ^nacionalización de Uls industrias 
privadas.

El Plan holandés puede subdividirse 
en dos partes: una circunstancial y 
otra estructural. La  circunstancial com­
prende las medidas a adoptar contra las 
crisis presente y futuras :

I . 'La crisis actual debe ser comba­
tida con trabajos públicos, construcción 
de casas baratas y d.e rmevas fábricas y 
por ól aumento de consumo. Las clases 
medias y agrarias se beneficiarán del 
aumento de la circulación. Se aspira 
también a la disminución de las rentas 
y alquileres y de los beneficias capita- 
li.stas. Ix>s trabajos a emprender nece­
sitarán un gran aumento en la importa­
ción de materias primas, de lo que re­
sultará la posibilidad de ampliar la ex­

portación de Jos productos de ila agri­
cultura y de la horticultura, muy abun­
dantes en Holanda.

2. Medidas a adoptar contra las cri­
sis futuras. El Plan señala el control 
de los Bancos, y como esto no es su­
ficiente, el control de las industrias, 
especialmente el de su expansión y ra- 
cionallización por medio de capitales su­
ministrados por ellas mismas. Como la 
crisis es internacional, exigimos la cons­
titución de un fondo 'de crisis para lu­
char contra las consecuencias de las cri­
sis futuras y que permita la financia­
ción de trabajos públicos e indemnizar 
a los parados.

L a  parte estructural del Plan es po­
ner en ordien el sector privado, especial­
mente en 'Las industrias de consumo : la 
textil, la ailimenticia y las viviendas ba­
ratas. L a  autoridad del Estado cuidará 
de asegurar eil equilibrio entre el oem- 
sumo y la producción. No olvidemos 
que Holanda no posee industrias clave,

Dos problemas se nos plantean aún:

1. L a  necesidad de la extensión de 
la industiria; lia población holandesa, 
que se oleva a ocho millones, aumenta 
en 100.000 personas cada año. Pero la 
cuestión fle la extensión de la industria 
conduce a la autarquía. Es necesana la 
creación 'de nuevas industrias para aten­
der las necesidade.s dol mercado inte­
rior ; pero es indispensable estudiar cui­
dadosamente el grado en que debe ha­
cerse para no caer en la autarquía.

2. Situación política: una cuarta 
parte de la población vota por los so- 
ciailistas. Es preciso, pues, gobernar con
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otros partidos. ¿Será posible adoptar el 
Plan para programa de Gobierno en un 
porvenir próximo?

Rossi: ¿Cómo se ve ¡la posibilidad de 
ouíiciliar el desarrollo industrial con el 
renacimiento de la agricultura? Ponga­
mos un ejemplo : Vosotros exportáis 
productos agrícolas a Inglaterra, y, s ÍíH 
embargo, pensáis desarrolleu" la extrac­
ción de hulla en vuestro país, en vez de

importar carbón inglés. Si así do hacéis, 
tendréis que sacrificar la  agricultura a 
la autarquía.

H. F o s ; Nuestras exportaciones al­
canzan actualmente el 6o por loo de 
nuestras importaciones. Quieremos au­
mentar da importación de materias pri­
mas el'evaindo nuestro nivel de vida, y 
así podremos, en cambio, exportar pro­
ductos agrícolas.

£1 Plan de Trabajo suizo

ür. Opreclit: Quiero deciros previa­
mente por qué hemos llegado en Suiza 
a concebir un Plan de Trabajo y, d ^ - 
pués, explicaros sus puntos principales.

Para ello es necesario hacer unía ex­
posición sucinta de lia situación econó­
mica, social y política en este país.

No podemos dar más que una idea 
general. El folleto, distribuido en ale- 
mán, os proporcionará más detalles.

La situación política en Suiza se halla 
fuertemente influenciada por los acon­
tecimientos que ocurren en ed extran­
jero. Alemania es nacionalsocialista. 
Austria, austrofascista. Italia, fascista. 
•Suiza es una península democrática que 
■lo  ̂hace más que preguntarse si no 
la inundarán las oleadas del fascismo. 
Esta preocupación nos invade desde hace 
tiempo; siendo de actualidad porque te­
nemos un movimiento fascista bajo el 
nombre de «frentes», que no son aún 
■ iiuy importantes porque dependen muy 
directamente del extranjero y no han 
podido imirse. Si pudiesen hacerlo ac­
re la base de un fascismo suizo, po­
nan ser peligrosos para la situacióin del 

proletariado suizo. Para impedirlo he- 
^os tratado de elaborar un Plan de tra- 
njü relacionadu con la nueva situación 
o moviiiniento obrero en Suiza. L a  im­

portancia de los «frentes» es excesi- va.
ácidos

momentáneamente; obrando como
que disuelven los viejos partidos

quebrantan la vida política.
m i'fi políticos comienzan a
g. uo^se como consecuencia de ello. 
: obrero también se halla

por estos «frentes»." La 
y proletariado en las elecciones
ahor̂  ‘ ^̂ ttos no se ha aminorado hasta

contrario, ha 
dcoen Ed desarrollo en Suiza
tQ j  ’̂ ute todo, del desenvoivimien- 
tribm'Ĥ  <̂ risis económica. Esta ha con- 
'̂imient-’ ahora, al éxito del mo-

biscit ® ^ ’®ro en las elecciones y ple­
gar >.°f ’ tombién ha hecho progre-
“I.® los «frentes)..

prisa saber quién irá más de-
La' o el movimiento obrero,

uación de Suiza, en el orden

económico, se caracteriza por la existen­
cia de un gran paro. El número de pa­
rados es de más de 50.000, mantenién­
dose, artificialmente, en este nivel.

Un informe oficial «obre la lucha con­
tra la crisis y Qos trabajos subvenciona­
dos, redactado por el compañero Grimm 
y un ingetniero burgués, con destino al 
departamento económico de la Confede­
ración helvética, afirma que la crisis ha 
adquirido u.n carácter duradero en Sui­
za y afecta a numerosas ramas de la 
economía, lo que hace absolutamente 
necesai'io ell buscarle una solució-n en d  
área de los medios propios y particula­
res de Suiza. L a  situación económica 
de Suiza se halla influenciada en pri­

mera línea por lia de ía industria de 
exportación. Suiza es tributaria del mer­
cado mundial porque tenemos que com­
prar nuestras materias primas en una 
gran parte en el exterior, teniendo que 
exportar los productos manutacturados 
que de aquéllas se desprenden. L a  ex­
portación ha disminuido grandemente 
en estos dos o tres últimos años. En la 
industria de la seda, ,por ejemplo, la 
cifra de obreros ha bajado en cuatro 
años de 32.000 a 25.000; en la relo­
jera, de 48.000 a 25.000; en la de ma­
quinaria, de 76.000 a  57.000.

E l conjunto de la exportación en Sui­
za ha bajado, desde 1929 a 1933, de 2,1 
millares de millones a  0,8. Suiza no 
posee base propia de materias primas, 
i ’or ello no puede, en su mayor parte, 
subsistir siU' el auxilio del Estado. La 
industria relojera, la  mecánica y la ho­
telera son sostenidas ampliamente por 
él. Por ello se ha hecho necesario que el 
Estado también dirija el comercio ex­
terior.

E l sistema de contingentación, de 
compensaciones, se ha instituido entre 
nosotros en gran escala. Nuestro país 
es profundamente capitalista, y en él 
el trabajo de calidad y la  riqueza en 
capitaiies son factores muy importantes.

Por ello, el sistema bancai'io y los 
seguros son en Suiza potentes institu-

0000000000000000000000000000000000000000000000000000

Véase cómo escriben algunos hom­
bres que alardean de ser cristianos, ca­
ballerosos y decentes:

Hemos perdido ya la cuenta. ¿Qué 
número de Ayuntamientos socialistas es­
tán hoy suspendidos, bajo el correspon­
diente pliego de cargos? Podemos citar, 
de memoria, jxir el escándalo consi­
guiente, los de La Coruña, Granada, 
Jaén, El Ferrol, Cartagena, Linares, 
Valladolid. Varios de Extremadura. Al­
gunos de la Mancha. No pocos de Pa- 
lencia y León. Ello sin contlar el caso 
agudo de Sevilla y el caso crónico de 
Madrid, a cuál más socialista y más 
escandaloso. Porque si bien el de Ma­
drid, aunque impulsado nuevamente en 
estos días, no tiene aún pliego de car­
gos, el pliego de cargos de Sevilla vale 
por los dos juntos y sobra. Y  si bien 
el pliego de cargos de Sevilla alude a 
un déficit de quince millones de pvese- 
tas, el de Madrid, cuando llegue el caso, 
duplicará o triplicará esta suma. No 
hay sino recordar que el expediente ma­
drileño se refiere a  las sumas por capi­
talidad y por la décima, para apreciar 
que el madrileño se lleva la palma.

¿ Quién es el autor de esas injurias

soeces? D. Cristóbal de Castro, el que 
actuaba de gobernador civil en la época 
deliciosa de la monarquía, en aquella 
época en que se suicidaron y se encar­
celaron por docenas los comprometidos 
en los latrocinios municipales.

Todo el artículo de D. Cristóbal de 
Castro es un tejido de falsedades, que 
le costarían, si hubiese en España una 
ley de Prensa ccniio la de Inglaterra, 
el ir a presidio para toda su vida, por­
que no podría pagar los daños y per­
juicios a que habría de ser condenado.

¡E n  L a  Coruña, Sr. Castro, no ha­
bía ni un solo concejal socialista! En  
Cartagena, sólo mía minoría de siete 
concejales, y menos aún en el Munici­
pio sevillano.

En  cuanto al caso de Madrid, señor 
difamador d e profesión, esperamos 
tranquilos el resultado del expediente. 
Tan tranquilos, que, si dependiera de 
nosotros, usted seria el encargado de 
formalizar la acusación, bien conven­
cidos de que no podría aportarse ni 
una prueba contra el Ayuntamiento 
destituido en Madrid, ni una sola, de 
las que desconceptúan a los hombres.

¡Qué repugnancia da tener que re­
futar ciertas vilezas!
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oiuries. Debido a esto, Leuiemos una eco­
nomía oficial fuertemente organizada. 
Los Bancos están, en su mayoría, en 
manos del Estado. Tenemos 24 Bancos 
cantonatles y otros establecimientos de 
crédito oficiales. Los ferrocarriles están 
estatificados en una gran proporción, 
así como Correos, leiegraíos y ielcio- 
nos y casi toda la instalación eléctrica, 
aun-cuando adoptando lormas distintas.

Como he dicho, para nosotros la cues­
tión que se plantea es lia siguiente : 
¿yu ién  marchará más deprisa, el fas­
cismo o el proletariaUü ,be trata, prin­
cipalmente, de hacer del movimiento pro­
letario un movimiento popular, es decir, 
salir el proletariado de Suiza de su 
aislamiento y extender su influencia a 
otras capas de la población. Esto podrá 
hacerse por la unión de todas lias fuerzas 
opuestas al capitalismo. Para ello es 
preciso explicar hasta dónde puede irse 
en sentido socialista, especialmente en 
el aspecto de la adopción 'de medidas 
económicas. Sobre esto se ha producido 
una divergencia en el seno del proleta­
riado suizo, que se manifiesta por ha­
berse lanzado una iniciativa contra la 
crisis, de un Jado, y  por un proyecto de 
Plan de Trabajo, del otro.

La iniciativa contra la crisis, para la 
que se reúnen en este momento firmas, 
y la  que pide una revisión parcial de la 
Constitución, es, según sus defensores, 
una reforma del sistema actual; no 
cambia la estructura económica, pero 
pide la protección de Jos salarios y de 
los precios, y  el control de Qa exporta­
ción de capitales, de los cáríels y de ios 
trusts. El Plan de trabajo, por el con­
trario, supone modificaciones en e! sis­
tema económico. No se halla en con­
tradicción con la iniciativa contra la 
crisis ; pero este programa mo podrá 
ponerse en ejecución si no se cambian 
lias condiciones políticas. Jo que implica, 
también, un cambio estructural de la 
economía.

Se ha llegado, por la iniciativa lan­
zada contra Ja  crisis, a extender el fren­
te del proletariado hasta el seno de la 
burguesía, comprendiendo también a los 
agricultores y a los obreros de la in­
dustria.

El proyecto de un Plan de Trabajo, 
que ha sido adoptado en la sesión de 
nuestro Secretariado federal de este año, 
será discutido al propio tiempK) por el 
Partido y por las Federaciones indus­
triales.

Examinado el Plan, veréis que termi­
namos diciendo que para su realización 
Os preciso establecer una íntima rela­
ción entre la producción y la capacidad 
de compra. Para ello proponemos un 
servicio oficial para la organización de 
los créditos. Podrán mantenerse líos pe­
queños Bancos, si' bien reglamentán-

E í Congreso socialista ¡ranees, (¿ue se 
reunirá en MoJiouse dentro de dos me­
ses, va a ser muy interesante.

Kn él se abordará et problema del 
¡rente único, que no lleva camino de ¡or- 
¡nalización; la lucha contra ei ¡ascisitio , 
y la defensa de la democracia — cosa 
que hasta los comunistas aceptan —, y 
la opprtunidad o no del voto femenino.

Hay, dentro del Partido, aíguna co­
rriente subterránea contra l'auL Faure 
y J .  jJ. cseverac, secretario generai lei 
Partido; izquierdislas sin exageraciones 
temerarias.

Frente a éstos actúan intensamente 
Maicelü Pivert y, sobre todo, Zyromski, 
partidario det ¡rente con los comunistas.

E l porvenir det Socialismo francés-, 
con tantas divisiones como ya ha sufri­
do, no está, por desgracia, despe¡ado.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

dolos por medio de un conjunto de leyes 
bancarias.

Se nacionalizará la industria que se 
halla monopolizada. Destacaré que en 
Suiza I'O están ya Ja azucarera y la del 
cemento. L a  agricultura estará dirigida 
por organismos colectivos.

Lo mismo se propone para la indus­
tria y para el comercio. Se reglamen­
tarán lia política territorial y la de cons­
trucción mediante un plan de conjunto, 
en el que se incluya también la renta 
territorial. Para nosotros es esencial 
adoptar medidas en este sentido.

Debe organizarse el sistema de cam­
bios por Un acuerdo, así como el turis­
mo, que es un aspecto importante de la 
economía suiza, y que debe servir para 
el desarrollo de las exportaciones. No 
quiero dar detalles respecto a la protec­
ción al trabajo. Defendemos una regla­
mentación completa y ooriiciliadora. Se 
dejará all Estado la organización de las 
importaciones. L a  cuestión de los cré­
ditos {Kecisos es un capítulo de la' polí­
tica financiera y de. protección de la di­
visa.

La economía está dirigida por la eco­
nomía política. Si comparo Jas teorías 
de De Man con nuestro proyecto puedo 
decir que éste no es una imitación' del 
de los belgas, que responde al carácter 
de la economía suiza y en ella se ins­
pira ; pero la idea la debemos a los 
compañ'eros de Bélgica y a De Man.

E l Pian es, en Suiza, una oposición 
al reformismo y no introduce una eco­
nomía socialista, sino uoa de transición. 
Manifie.sta lo.s deseos de ofensiva del 
proletariado, y Je hace pasar de La de­
fensiva a la  ofensiva para que la clase 
obrera determine el campo de combate 
y le 'delimite. E.s preciso teirer presente 
la situación actuál. Por ello debe po­
nerse en ejecución el principio de la

socialización, en su aspecto políliou, 
para desencadenar un movimiento po­
pular potente. L a  reailización del Plan 
necesita una modificación en las rela­
ciones políticas, a fin de que sea man­
tenido el capital-trabajo.

El frente de Jos en él coiíiprendidos 
se extiende más allá del proletariado in­
dustrial y abarca también a los obreros 
rurales y profesionales.

L a  economía debe organizarse am­
pliamente por corporaciones que se re­
girán por sí misTras, aun cuando estén
d.irigidas según un plan único.

La lucha se llevará principalmente, 
en el Plan suizo, oontra el capitalismo 
financiero, planteando como fundamen­
to constitucional el mantenimiento de 
todos los derechos actualmente adquiri­
dos por el pueblo.

El Plan debe fundarse también en In 
revisión total de la Constitución feie- 
raJ, porque actualmente esta cuestión 
está planteada en primer término. So­
bre esta cuestión fundamental nos en­
contramos en absoluto de acuerdo con 
De Man, ,al que yo quiero agradecer eJ 
habernos señalado nuevos derroteros )' 
un nuevo fin.

Bottereau pide informes sobre la dC' 
valuación en Checoslovaquia.

Lacoste hace constar que la devalû '- 
ción es uiii punto sensible de la discu­
sión. Debe preguntarse si la economía 
dirigida implica la dirección absoluta 
de la moneda y si esto es suficiente. Ef 
Francia el debate sobre la devaluación 
está abierto actualmente. En Checosl^ 
vaquia necesita medidas de dirección de 
la economía que tengan po®* E''* 
dir un alza enorme en los precios.

Rossi pregunta cómo se explica la di­
rección de los precios en Suiza y conx’ 
se podrá evitar el alza de' los -artículo^

En Inglaterra, las industrias >’ * 
partidos obreros se encuentran cada 
más en desacuerdo sobre este punto coa 
las aspiraciones .de los agricultores.

Ñecas pregunta si el Plan 
cable a toda Suiza.

Oprecht responde afirmativamente  ̂
esta última interrogación.

Respecto al establecimiento de los 
dos para todos los productos aguico 
pensamos que es posible j  
por una organización apropiada de 
])Os de coJectávidades que hagan 
gastos puedan ser cubiertos sin sup 
un alza en los predos. Esto podr 
terminarse mediante un.a técnica ‘ P 
piada.

Rossi responde que una baja de If*'
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predos agrícolas lleva a una disminu­
ción de los obreros y, por consiguiente, 
aumenta el número de parados.

üprecht contesta que el Plan suizo 
atribuye un papel importante al alige­
ramiento de las deudas de la agricuUtu- 
ra. Esto es de gran interés para la tija- 
dón de los precios. La  agricultura suiza 
carece de brazos, por lo que el problema 
no puede plantearse como lo ha hecho 
Ros,si.

De Man dice, igualmente, que el pro­
blema agrario no se plantea igual en 
Suiza que en Inglaterra.

En Suiza, ell problema de la actuali­

dad es lia despoblación de las regiones 
montañosas.

Oprecht añade que en Suiza no hay 
grandes propiedades territoriales; te­
niendo, por el contrario, las medianas 
y pequeñas una gram importancia.

Rossi pregunta si no se producirán 
modificaciones en la producción.

üprecht responde que Suiza no podrá 
nunca producir cantidad suficiente de 
cereales, viéndose siempre obligada a 
importarlos. Esto permite poner su po­
der de compra al servido del comercio 
exterior.

El Plan de Trabajo checoslovaco

Ñecas: Oprecht me ha facMitado gran­
demente 'la labor, por cuanto la situa­
ción es, en muchos puntos, muy pare- 
ftóa entre Suiza y Checoslovaquia. Di­
gamos, previamente, por qué es difídl 
en nuestro país la implantación de una 
etxmomía dirigida.

A nuestro cargo hemos tomado el 8o 
por loo de la industria de Qa antigua 
monarquía austrohúngara.

Este imperio contaba oon 52 millones 
de habitantes, y nuestro Estado sola­
mente 15. iPor ello, nosotros estamos 
mucho más preparados para- la expor­
tación que la antigua monarquía. .\1 
propio tiempo hemos tenido que vencer 
muchas más dificuiltades que Suiza o 
«elgica. En las regiones orientales de 

país no tenemos analfabetos; .sin 
embargo, los hay «n el este. Hemos 
conservado muchas cargas feudales, v 
^  algunos sitios 'el país está organi­
zado en forma muy primitiva. En el 
^ste nos es pred.so reorganizar toda la 
mdustria ; el Estado es joven y tiene 
muchos deberes que cumplir, a  los que 
fene que hacer frente en estos momen- 

difícile.s. Mós aún que Suiza es^ - 
nosotros rodeados de países con 

^^ctadura ; somos un islote en el mar 
.^cista; no obstante, e.stamos persua- 

^  Os qirp podremos mantener la de- 
acia. Pero es una democracia com- 

no ''i?' puede ser de otra forma. Si 
j., a los fascistas, nos ahoga-
iá t  ̂ nosotros. Es preci.so ir de- 
to.s  ̂ en todos los aspec-

p ^ P*̂ ’'Ocipalmente en el económico, 
ar clin estamos muy reconocidos al 

^amarada De Man, que ha dado un 
‘^Pulso a nuestro Parlido en este

desarrollar
'lánú úiiciativas en el terreno eco-
defe y no quedar únicamente a la 

usiva. Las dificultades se híillan

agravadas por el hecho de la existen­
cia de diversas nacionalidades.

En el oeste tenemos e! contraste de 
los alemanes con líos checos \ en el este 
existe una mezcla de las naciones más 
diversas. Yo he sido dos veces diputa­
do por una circunscripción en la qiue se 
hablan once lengua» distintas'. Para 
los capitalistas esto presenta menos di­
ficultades que para los socialistas.

Pero volvamos al Plan. En Checos­
lovaquia, socialistas y no Socialista» se 
han preocupado seriamente de él. La 
industria está dividida-: una parte quie­
re la economía planificada, como el in­
dustrial B ata ; la otra es reaccionaria 
y  no quiere saber nada de él. En nues­
tro país el partido más fuerte es d 
agrario, que ha elaborado planes muy 
interesantes.

Esto es extraordinariamente peligro­
so para nosotros. El partido agrario, 
con sus grandes instituciones, ha re­
dactado un plan excelente sobre el cam­
bio de orientación de la cuestión dcl 
trigo.

Los socialistas han propuesto diver­
sos planes. Entre ellos', como pn Suiza, 
los má.s decididos son los sncialdemó- 
cratas, que están agrupados en organi­
zaciones eulturales, especialmente en 
las que se denominan .Academias obre­
ra». E ‘1 propio Partido ha expuesto sus 
puntos de vista en el último Congreso 
obrero y se ha pronunciado por el plan 
socialista. Esto era antes de que se hu­
biera hecho público el Plan De Man. 
En él pedíamos la reorganización del 
crédito y un cambio de la política -mo­
netaria de la Banca nacional.

Los socialistas hemos llevado • una 
ruda lucha contra la Banca nacional. 
Mo tenemos mayor enemigo que éste. 
Sobre efl primer-punto, el control finan­

ciero. estamos completamente de acuer­
do. Unicamente son distintos el camino 
y la forma. E l combate contra la Ban­
ca nacional es una primera etapa, y es­
peramos poder llegar hasta ©I fondo de 
la cuestión, de las antiguas -leyes ban- 
carias cuando seamos más numerosos 
en -el Parlamento.

E l segundo punto, sobre el que ten­
dremos que separarnos del ejemplo de 
otro.s países, es el de la cuestión de los 
cártels. Nosotros tenem'os una econo­
mía dirigida en proporciones que no se 
encuentra en casi ningún otro país, ex­
cepción hecha de los de dictadura fas­
cista V de los soviéticos rusos. Tene- 
m-os 640 cártels, que compreden la  ma­
yoría de la.» industrias.

Posteriormente hemos introducido la 
economía monopolizada de los trigos, y 
vamos a establecerla para la cría de ga­
nado. Tenemos en mano.» del Estado 
los ferrocarriles, estando nacionalizada 
casi toda la electrificación o pertene­
ciendo a los Municipios. Por ello, natu­
ralmente. tenemos que obrar en forma 
muy distinta a la de los camarada» bel­
gas. Hemos sentado las bases de nues­
tra legislación de los trusts. Aun cuan­
do será preciso profundizar más sobre 
estas cuestione». En '©ste aspecto que­
remos imponer poco a poco nuestras 
ideas'.

Puede ser que algunos informes so­
bre nuestra reciente desvalorización in­
teresen a  mucho.» de vosotros. Hemos 
desvalorizado la corona, lo que no ha 
constituido un gran éxito, aun cuando 
tampoco un fracaso.

No esfov de acuerdo con el primer 
orador belga sobre lo referente a los 
trabajos ofiriales.

Los que nos producen mavor daño a 
nosotros se expresan en la  misma for­
ma que él lo ha hecho. Nosotros hemos 
elaborado un pian sobre lo» trabajos 
oficiales V de construcción. Como los 
holandeses, ponemos esta cuestión en 
primer término.

Y o  mí.smo he dirigido rin plan rela­
tivo a esto. En este plan se han In- 
tere.sado 30.000 ihgeniei-os checos, téc­
nicos y constructores' que en su mayo­
ría son de pensamiento antisocialista.

Por esta parte esperamos obtener un 
gran éxito. Desgraciadamente, hemos 
visto en el PlaJi belga omisiones sobre 
ello.

Quiero deciros aún que, por ejem­
plo, la  gran fuerza de los Soviets ru- 
sos está, sobre todo, en las interven­
ciones del Estado. Otro tanto se puede 
decir de lo que hace Mussolini, y aho­
ra Hítler, aunque, en su inmensa rna- 
yoría, estos trabajo.» se hagan con fines 
estratégicos. Por este sistema ganare-
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mos’ a  las gentes, ya que estos traba­
jos' nos hacen una gran propaganda. 
Os citaré, por ejemplo, los grandes tra­
bajos oficiales que he visto hace quin­
ce días en la Silesia prusiana, y que 
me han llenado de admiración. Si no 
lo hubiese visto por mis propios ojos 
no lo creería. Tendremos ocasión, cuan­
do hablemos del Plan francés, de ha­
blar, desde el punto de vista financie­
ro, de este asunto. E s preciso insistir 
sobre estos grandes trabajos del Esta­
do. La cuestión agraria es también 
muy importante. Si no actuamos en 
este sector, no sé lo que sucederá. En 
Rusia han triunfado los bolcheviques 
porque los agricultores han guardado 
hacia el régimen una neutralidad bene­
volente. En Alemania sucede igual, des­
graciadamente ; pero los paisanos des­
confían del régimen, a pesar de su 
prosperidad. En Italia ocurre lo mismo. 
En Polonia o en Austria hemos visto

cómo los campesinos son enemigos de 
los proletarios. E s  de temer que en 

Austria vuelvan los Habsburgos, lo que 
constituiría para nosotros un peligro. 
Desgraciadamente, en muchos países 
los socialistas han abandonado estos 
problemas. Este reproche puede hacer­
se a la Internacional Socialista y a la 
Federación Sindical Internacional.

Antes de haber hablado con los com­
pañeros suizos, aprecio una gran simi­
litud entre su plan y el nuestro.

Y o  querría rogar a los camaradas 
belgas que adoptaran algunos de nues­
tros puntos de vista en su Plan, ya  que 
éste tiene una gran significación moral 
por haber sido aceptado por el Parti­
do. Pero puede tener una mayor sig­
nificación incluso en otros países. Para 
nosotros' constituiría una gran fuerza 
moral eí ver que algunos de nuestros 
pensamientos han sido adoptados en 
los planes de otras naciones.

La cuestión agraria es el punto fundamental 
del Plan checoslovaco

El representante de Checoslovaquia 
expone que la parte del Han socialista 
checoslovaco relativa a las cuestiones 
agrarias está elaborada por el Instituto 
de investigación de la .‘\cademia obrera 
de Praga.

Las medidas oficiales adoptadas has­
ta ahora para la política agrícola—para 
la que el interés de la población de ílos 
campos no era más que artificial—no 
han sido experimentadas o no han be­
neficiado más que a los terratenientes. 
Se crearon diversos Sindicatos, protec­
ción aduanera acentuada, medidas obs­
taculizando el comercio con otros Es­
tados, permisos de importación y pri­
mas a la exportación, intervenciones, 
restricciones impuestas al cultivo de Ja 
remolacha, aplicación de! centeno a fo-

ooooooooooooooooooooooooo
El nuevo Gobierno de Noruega, presidi­

do por el líder laborisui Juan Nygaards- 
vold, ha quedado constituido en la siguien­
te forma:

Presidencia y Trabajos públicos: Ny- 
gaardsvold.

Negocios extranjeros: Halvdau Koht, 
profesor de Historia de la Universidad.

Hacienda: .Adolfo Indreboc, director ge­
neral de los servicios públicos de electrici­
dad de Oslo.

Comercio: Madreu.
Trabajo: Bergsvick.
Instrucción pública: M. Hselmtveit. 
Defensa nacional: Mousen.
•Agricultura: Istgaard.
Justicia: Líe.

trajes, economía azucarera actual, etcé­
tera. Medidas infructuosas todas ellas 
hasta él presente y que no darán nada 
más para el porvenir. L a  producción 
agrícola tiene necesidad de ser ayuda­
da por medios que beneficiarían por en­
tero a 'la agricultura. Deberán entrar en 
la economía general y obtener las sim­
patías de las restantes capas de la po­
blación.

Pedimos la estabilidad de los precios 
(monopolio) y la liberación de líos agri­
cultores de las garras de los cárteh y 
de la  usura del comercio intermediario, 
a fin de que no sean expoliados como 
productores por la reducción de sus sa­
larios y de los precios de sus productos 
y como consumidores por los precios ele­
vados de las mercancías vendidas por 
Jos cárteh.

Los agricultores deben, con más inte­
rés que el resto de la sociedad, luchar 
contra el gobierno de los cárteh y exi­
gir que una modificación a la ley que 
regula éstos estipule no solamente su 
registro obligatorio, sino ante todo el 
control público de Jos precios de todas 
las mercancías provenientes de los cár­
teh, así como el castigo severo a los 
que, beneficiándose de la situación crea­
da por ellos, obtengan beneficios ilega­
les. La  distribución de los productos 
agrícolas tiene necesidad de medidas 
enérgicas contra ios abusos de los di­
versos consorcios, Sociedades o particu­
lares. Son las Cooperativas Jas que de­
berán ocupar el puesto de los interme­

diarios y las que producirán un cambio 
favorable.

Como condición para el mejoramien­
to de la situación agrícola es preciso 
mencionar el aumento de consumo en 
toda la población checoslovaca. No hay 
otra solución, pues aun cuando la im­
portación de Jos productos agrícolas ex­
tranjeros haya sido limitada o detenida, 
el tráfico de los productos del país no 
ha mejiorado y los precios continúan 
bajando, siendo vendidos algunos a pre­
cio menor que al que fueron adquiri­
dos. L a  mejora debe buscar.se en un 
mejor reparto de Jas riquezas v en una 
estrecha coordinación de los interese.' 
de la agricultura con los de la vida eco­
nómica general.

Toda solución de Ja  crisis basada en 
la reducción de salarios afectará nece- 
.sariamente al agricultor. Nosotros no 
podemos satisfacernos a nosotros mis­
mos en la producción agrícola más que 
reduciendo el nivel general de vida. En 
cuanto éste se eleve no podremos bas­
tarnos. L a  baja del consumo de carne 
íde 13-14 a lo -ii por habitante) expli­
ca perfectamente la crisis de la cría de 
ganado e indica el medio de saJir de 
ella.

E l tercer punto importante referente 
al agricultor, es decir, los Impuestos, 
necesita los mismos ca'mbios que la ad­
ministración fiscal en general. Sería 
preciso elevar el tope de la cantidad 
exenta de impuestos acentuando la pro­
gresión del impuesto de los grandes 
contribuyentes, modificando los impues­
tas sobre las herencias, etc.

Estas medidas librarían a los peque­
ños agricultores del pago de impuestos 
directos. El déficit sería cubierto con 
eitros ingresos.

E l cuarto, y uno de los puntos máí' 
importantes que se refieren a nuestra 
agricultura, es el de las deuda', .'̂ e tra­
ta de liberarla de ellas v no de aplazar 
su pago. E s preciso eliminar las causa' 
que producen las deudas. Hav que dis­
minuir el tipo del interés del din'ero ob­
tenido a préstamo, poniendo en orden 
las finanzas, procediendo a  la conver­
sión de deudas y prolongando los pla­
zos moratorios.

Como cO'nseciiencia de la evolución 
de los cambios, los precios de la deuda 
se han hecho insoportables, no traba­
jando frecuentemente los ca'mposinos 
más oue nara pagar los intereses v la 
amortización, v no encontrando mf'din‘= 
necesarios para atender otras necesi­
dades.

La época actual exige un plan de pte* 
ducoión asfríooJa. Esto es una reívindí- 
cnción socialista. E l Plan agrícola -'O* 
cialista exige una nueva nocién de la 
producción agraria, reducción de la 
perficie afectada por el cultivo dol cen-
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imbio teño, avena, cebada, y en parte dei tri- 
}*ü, y su sustitución por el cultivo de 
leguminosas, judías, patatas, pastos, et­
cétera.

Este Plan rechaza categóricamente 
toda solución perjudicial!, como la re­
ducción de las superficies de cultivo con­
sistente en dejar una parte en barbecho 
pur la que los agricultores percibirían 
una indemnización. Una parte impor­
tante se reservaría a la cría de ganado, 
que afecta principalmente a los peque­
ños campesinos. El llamado plan debe 
tener siempre en cuenta la diferencia 
de las producciones vegetal o animal 
que interesan a Qos agricultores medios 
y a los grandes propietarios. Una de 
las principales tareas debe consistir en 
conservar las diferencias que existen en­
tre los precios de los productos agríco­
las y los industriales.

Para que el cultivo agrícola sea con­
veniente es preciso que sea más inten­
sivo. Esto levantaría incluso el nivel in- 
tdlectual deJ campo. Los métodos mo­
dernos de cultivo, una instrucción pro­
fesional y primaria más profunda de 
los agricultores, no pueden proporcio­
nar más que buenos resultados. Son 
necesarias medidas de orden técnico, 
que. Robre todo en el futuro, podrán 
servir de mucho a nuestros agricultores.

E l mejoramiento de las comunicacio­
nes, la electrificación del campo, la ins­
talación de comunicaciones telefónicas, 
perfeccionamiento de viviendas y de ex­
plotaciones agrícólas, canalizaciones, las 
mejoras de las tierras, su agrupamien- 
to, el establecimiento de un catastro te­
rritorial.

El agrupamiento de tierras, por sí 
solo, aumentaría la  producción agraria 
de Checoslovaquia en tres mil millones 
de coronas por año, en tanto que los 
gastos que ocasionaría, por una sola 
vez, serían de dos mil quinientos mi­
llones.

L a  revisión de la reforma territorial 
se impone, como muy importante, para 
nuestra agricultura. Todas las tierras 
y bosques que exceden del máximum 
previsto por la ley deben ser entr^a- 
dos a los pequeños agricultores y a los 
sin tierra. L a s  propiedades en quiebra 
deben ser entregadas a los campesinos. 
El límite máximo de las tierras debe 
ser rebajado. Debe acelerarse la insta­
lación de nuevos propietarios agrícolas. 
L a  inscripción 'en el catastro de los 
nuevos propietarios deberá efectuar.se lo 
más rápidamente posible.

Es necesaria una serie de nuevas le­
yes para reemplazar a las viejas que 
datan aún de la época feudal. .Lo son,

ante todo, la de arrendamientos, la de 
protección a los obreros agrícolas y fo­
restales, la  reorganización y democrati­
zación de los Consejos agrícolas, lia de 
protección a los bosques, la caza, la pis­
cicultura, Jos seguro,s con.tra el granizo 
y la pérdida -de animales, la del con­
traste, etc.

L a  legislación agrícola deberá ser 
modificada en forma que sirva los in­
tereses de Ja agricultura toda, y espe­
cialmente de las clases laboriosas. E s  
preciso hacer que cese el vergonzoso 
estado de cosas actual, cuyas víctimas 
son los obreros agrícolas y forestales.

«

Kelen, delegado alemán, se 'asombra 
de la importancia que en el informe 
checoslovaco se atribuye a Jos grandes 
trabajos oficiales. Es preciso reconocer 
que en el momento de la aparición de la 
crisis, todos los países han intentado 
atenuarla imaginando trabajos oficiales 
y públicos ; por ello se ha asombrado 
cuando los camaradas checos emiten su 
criterio de que un plan semiejante 'ser­
viría de gran propaganda. E l problema 
de la solución de la crisis se plantea 
a s í : Si se aumenta la producción, es 
preciso actuar en forma que aumente 
también ell poder de compra para que 
la producción se consuma.

Fuencarral, aq M AD RID
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MagníSca vísfa de Liverpool (Inglaterra), donde los laboristas han alcanzado la mayoría en el Ayuntamiento 

y están desarrollando una labor de Socialismo constructivo muy útil a la clase obrera-

lis comprensible que esto no puede 
hacerse niás que en el área de un plan 
económico. L a  primera solución sería 
no producir más que trabajo aprovecha­
ble. La « ‘gunda, la de hacer trabajo no 
lucrativo, pero que le pagara el Esta- 
d('. Mas si éste no tiene el dinero ne­
cesario, difícilmente ])uede comprender­
se que no se produzca la bancarrota por 
la organización de estos grandes traba­
jos. Comprendo que un plan .semejante 
encuentre acogida calurosa entre líos in- 
geniero.s y no solamente entre los con- 
trati.stas de obras de construcción, sino 
de todas las industrias que con ella se 
relacionan. Pero las exjjeriencias hecha.s 
hasta aquí han demostrado que esta 
solución no conducía al fin deseado.

Se ha mencionado que la fuerza de 
la Rusia soviética estaba precisamente 
en la organización de sus trabajos pú­
blicos.

INIi.s investigaciones personales me 
han dicho que esto no ha influido nada.

La  fuerza de Rusia reside únicamen­
te, a mi juicio, en la ejecución conse­
cuente y lógica de un plan de economía 
dirigida.

E.ste ejemplo de gran envergadura

prueba que en una economía total diri­
gida pueden ejecutar.se también los tra­
bajos oficiales. Allí se han efectuadu 
trabajos que no tienen equivalencia en 
la historia del mundo entero.

Ñecas quiere responder a la primera 
cuestiiSn, reservando la cuestión de los 
trabajos públicos para lo.s debates ge­
nerales.

Mucho se ha discutido en Checoslo­
vaquia sobre la desvalorización. El go­
bernador deí Banco Nacional, que era 
opuesto a ella, tuvo que dimitir, y fué 
otro hombre quien tuvo que efectuarla, 
apoyado en los partidos agrario v so­
cialista. En nuestro país no ha tenido 
gran éxito, porque tenía que ser muy 
limitada. Ha habido que contentarnos 
casi exclusivamente con experiencias de 
protección de moneda, que no podían 
bastar si no estaban acompañadas de 
otros medios de resurgimiento y de vida 
activa. En lo.s primeros meses siguien­
tes la exportación aumentó un poco. 
Pero esto tenía poca importancia, por 
cuanto nos hacía pagar las materias pri­
mas más caras. No es posible decir si 
los precios han bajado uniformemente

o no. Algunos han ba­
jado. Otros, no. Nues­
tras experiencias pue­
den servir de ejemplo 
clásico y demostrar que 
no son suficientes' los 
ensayos de protección 
de la moneda.

Los socialistas he­
mos pedido que, al me­
nos, estas operaciones 
fueran hechas en un 
mercado libre. Pero 
hasta ahora no lo he­
mos obtenido. Hemos 
propuesto una gran 
cantidad de cosas que 
querríamos extender. 
Están, en su mayoría, 
justificadas en las mo- 
oiones suizas ; mas, des­
graciadamente, no he­
mos tenido el poder de 
hacer que se adopta­
ran. Hemos tenido que 
limitarnos' a e.sta des­
valorización ; pero 
to a ella hemos impues­
to algunas medidas so­
ciales y políticas im­
portantes, que no son 
todas de carácter dofcî - 
sivo, sino también ofen­
sivo. Los franceses no 
podrán apon-as buscar 
ejemplos en nuestra.-' 
p ro p ias experiencias.
nosotros no hemos 

triunfado ni fracasado. En mi país 
paro es im¡x)rtante, porque, sobre 
estamos preparados para la exportación.

Tenemos 600.000 parados inscritos, a 
los que hay que añadir Jos 'no inscrltô  
y aquellos que trabajan a Jornada redu­
cida. Un millón y med.io sufren de €Ste 
|Daro en una forma u otra. Pocos países 
hay que tengan este paro. Se ha demos­
trado que después de la desvalorización 
d  paro no ha disminuido en Checoslo­
vaquia. En los primeros meses podo 
creerse en una pequeña b a ja ; porô  a 
mediados de verano ha crecido. Hnhi®* 
ra sido necesario adoptar, junto a la 
devaluación, otras medida.s, por cuan­
to aquélla no nos ha ayudado nada o 
casi nada.

Nosotros .somo.s de um criterio opuoS' 
to por completo al de! compañero b 
len sobre trabajos públicos. .Sería an 
tema excelente a tratar en nuestra 
unión. Hay países en los que los tra
bajos públicos han dado excelentes 
SLiltados. El primer ejemplo nos 
de Suecia, donde se ha podido, 
a trabajos públicos de gran envergad  ̂
ra, reducir en mucho el paro. Naso 
socialistas, no podemos mantener <i
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solamente deben emprenderse trabajos 
remuneradores. En Hungría los traba­
jos puede que no hayan producido gran­
des resultados ; pero en otros países ha 
sucedido lo contrario. L a  extensión de 
la red telefónica, las conducciones de 
agua, la construcción de mercados, re­
presentan, desde el^unto de vista finan­
ciero, trabajos productivos ; otros pue­
de que lo sean menos; pero desde el 
luiestrn, socialista, deben ser intenta­
dos. Los más importantes son la cons­
trucción de carreteras y lia extensión de 
la red eléctrica, pues sirven de base a 
la economía industrial y rural. Los re­
gímenes dictatoriales se sirven de estos 
trabajos en todas partes. Puede que no 
sean de un gran efecto económico, pero 
sí psicológico.. No puede olvidarse que 
los grandes trabajos públicos tienen una 
gran significación en tiempo de crisis. 
Cuando pase esta crisis industrial y 
económica no 'tendremos necesidad de 
trabajos públicos. Lo que he encontra­
do mejor en el Plan belga es que se 
examinan los trabajos como regulador 
de la crisis. Yo estoy de acuerdo en que 
on Rusia la economía planificada ha 
sido un éxito. Pero no hay que olvidar 
que allí casi lodos los trabajos los hace 
el Estado. La gran cuestión es la de 
los créditos. N osotros venceremos, como 
han triunfado los partidarios del Plan 
bi'lga. \ i í  en el último Congreso del

Partido se ha adoptado nuestra moción 
y ahora esperamos ganar también en 
este punto.

Hemos redactado un pr-oyecto en el 
que explicamos cómo vemos los medios 
de encontrar los créditos necesarios para 
estos grandes trabajos. Para esto no po­
dremos emplear los mismos medios que 
los franceses, sino otros distintos, con 
los que no queremos importunaros. Va 
hablaremos de ellos en los debates ge­
nerales.

Reinhard considera que la discusiém 
de la cuestión de lia desvalorización es 
muy importante.

Suiza tiene para una emisión de bi­
lletes de 1.400 millones una cubertura 
de 1.900, ó sea un 130 por 100.

La  consigna de los Bancos es la de­
flación, es decir, la baja de los pre­
cios y de los salarios, aumento del Va­
lor del franco. En un momento dado 
nos encontraremos ante el dilema si­
guiente : o bien seremos rebasados por 
este orden de deflación, o bien tendre­
mos que oponer otro a éste. Si se llega 
a una baja de precios del valor de los 
productos de exportación, ¿no se con­
seguirá más fácilmente por el camino 
iiKlirt'Ctü de la desvalorización del fran­
co, que puede ser que degenerara en 
una inflación?

Otra cuestión se plantea, y es la de 
saber si la cuestión agraria se encon­
traría influenciada por ello. L a  deuda 
es enorme en nuestro p a ís : para una 
superficie productiva de 900.000 hectá­
reas la deuda es de 4.500 millones. Si 
pudiésemos aligerar la economía rural 
desvalorizando el franco, esto so-ucio- 
naría en parte el problema de Üas 
deudas.

E s evidente que la manipuiación de 
la divisa no puede ser, por sí sola, la 
solución de la crisis.

E l camarada Ñecas es casi de esta 
misma opinión, si bien cree que el hn 
,se alcanzará mejor por una política de 
desvalorización llevada de frente con 
una política de plan dirigido.

este respecto yo tengo algunas du­
das, y querría preguntaros si no habéis 
hecho más experiencia que la defensi­
va, en la que 'se colocan inmediatamen­
te los demás países por medio de la ele­
vación de las tarifas aduaneras y limi­
tando la importación. En una palabra : 
la manipulación del comercio exterior 
contrarresta casi automáticamente la 
deflación y hace ilusorio el éxito. Temo 
que esto ocurra cuando la desvaloriza- 
ción sea acompañada de una política 
de plan organizado.

(Continuará.)
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E l hombre de negocios

necesita como instrumento de trabajo una obra que resuelva rápidamente sus 
dudas, que le informe de todo lo que desee saber sobre conocimientos genera­
les de Arte, Ciencia, Industria, Comercio, Geografía, Historia, Derecho, et­
cétera, etc.

Una enciclopedia cualquiera no le puede satisfacer sus deseos de una ma­
nera completa. En general, los artículos son demasiado escuetos e incompletos, 
faltan muchos temas, y no tienen bastantes ilustraciones para hacer ver grá­
ficamente los temas estudiados. Sólo hay una obra en el mundo que le puede 
satisfacer por completo.

L a  E NC I C L OP E DI A  E S P A S A
es la obra cumbre de su género

155 millones de palabras, 3 millones de voces, r jo  mil ilustraciones en negro 
y en color. Es decir, triple que la enciclopedia similar más conocida.

y  E L  A D Q U IR IR  LA E.V C IC LO PED IA  M E JO R  D E  
.\L E S T R A  EPOCA ESTA A L  A L C A N C E  D E  TODOS

Pida folletos ilustrados y condiciones de adquisición en su librería o en

E S P A S A  - C A L P E ,  S .  A .

CAS’A  d e l  L IB R O : Avenida Pi y  M argall, 7  Ríos Rosas, 24. Apartado 547. M A D R ID
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sil-; libi'u, cuya traducción ofre. 
ce hoy al público español la

g  Fundación Cesáreo del Cerro,
y  apareció por primera vez el 

año 1892.
En estos tiempos de laipidas y hondas 

transformaciones, no es extraño que 
haya muchas personas en duda acerca 
de'que un trabajo clesíinadu ti i'xplicai- 
lus principios fundamealules del ideario 
luarxista, pero que cuenta ya cuarenta 
y un años de antigüedad, pueda ser de 
utilidad verdadera para un Qector lanslo- 
so de encontrar una guía espiritual y 
una orientaciÓHi segura en medio del 
caos de la sociedad contemporánea.

Cara resolver esta duda debe tenerse, 
sin embargo, en cuenta que, desde la 
muerte de Federico Engels, no ha exis­
tido ningún escritor que pueda conside­
rarse como un ¡niórprte m ás fiel y me­
jor documentado que Kautsky respecto 
al pensamiento del fundador del Socia­
lismo científico.

Mas no es solo la justa fama adqui­
rida por las obras de Carllos Kautsky lo 
que nos ha movido a publicar la traduc-

■ A ‘

0
f

Carlos Marx.

A'í A B C es uti einbusterülo de mar­
ca. Se atrevió a decir que los socialistas 
que formaron parte del Consejo del 
Monte de Piedad inventaron ¡a. asigna­
ción de dietas en su beneficio, a costa 
de ahorrar ¡as cantidades correspondien­
tes a este gasto de h  que se dedicaba a 
desempeñar objetos de la clase obrera...

F tuvo que rectificar ¡a noticia, por 
falsa, aunque el daño moral en la honrai 
ajena estaba hecho.

y  debería tener .mandón, segtín la 
ley.

"'Por lo demás’ ', los señores que han 
sustituido a los consejeros socialistas 
continúan percibiendo sus dietas, sin 
que por ello sean enchufistas...

Nosotros somos de los que hemos na­
cido para hablar claro y fuerte, sin 
miedo y sin jactancia.

0000000000000000000000000

ción de esta obra, ni se nos oculta que, 
precisamente en estos últimos tiempos, 
es[>ecialmente a  partir del año 1918, la 
reputación de este escritor, como intér­
prete del marxismo, ha sido vigorosa y 
aixtsionadamente combatida.

Lejos de desconocer esa circunstancia, 
la hemos tenido, por el contrario, muy­
en cuenta.

En un trabajo reciente dice Carlos 
Kautsky que él es el último de líos mo- 
hicanos. En efecto. Poco a poco han ido 
desapareciendo Plechanow, Axeirod, Ve­
ra Sazzulitsch, Julos Guesde, Paul La- 
fargue, S. M. Hyndman, E . Belfort Bax, 
Eduard Bernstein. De los discípulos que 
recogieron la  doctrina de los labios mis­
mos del maestro no queda en las filas 
socialistas más que la venerable figura 
del anciano Carlos Kautsky.

Carlos Kautsky se aproxima ya a  Jos 
ochenta años de edad, y en estos días 
llenos de emoción, pletóricos de heroís­
mo, el alma de CaiHos Kautsky vibra 
con entusiasmo de juventud y con no­
bles (alientos de luchador. Si en nues­
tros tiempos agitados fuera posible se­
leccionar, en los grandes movimientos 
de masas, algunas figuras simbólica­
mente representativas, un Plutarco o un 
Suetonio contemporáneos habrían de 
destacar la  personalidad de Carlos Kaut­

sky para construir un niu-vu tratado de 
viris ilustribus.

Carllos Kautsky polemiza hoy con Fe­
derico Adler, como hace pucos años po­
lemizaba con Lenin y Trotsky; comu 
en la  re\-ista Ncuen Zeit, de recuerdo 
imborrable en los anales del Socialis­
mo, discutía en otros tiempos con Bern­
stein, o como, en época ni.-'is remota, en- 
ticaba, con Marx, los doctrinarismus de 
los sc’ciiace.s do Bakimin y de Proudhon.

Es el sino del Socialismo científico y 
la herencia psicológica dd maestro Car­
los Marx.

Para el cumplimiento de la misión 
histórica propia del Partido Socialista la 
disciplina es una condición fundamen­
tal ; pero la disciplina sodalista no con­
siste en la obediencia ciega a los id’“- 
ses de los jefes. La  disciplina socialis­
ta es la aceptación voluntaría de las 
normas que a sí mismo se da el Parti­
do, y esa aceptación voluntaria no pue­
de producirse sino sobre la base de una 
obra crítica permanente y de una iibt- 
rríma discusión'.

E l día en que en un Partido Socialis­
ta se cegaran Jas fuentes de la 
de la crítica de sus propias ideas y dc

Carlos Kautsky-
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sus propias actuaciones, tanto como de 
la crítica de los hechos y de los primci- 
pios de los adversarios, ese día el Par­
tido habría perdido su propio carácter y 
so habría con\’ertido en una secta de 
apasionados doctrinarios.

Ocasiones hay en que un espíritu no 
superficial, sino seriamente discrepante, 
probadamente fiel a la causa, como el de 
Kautsky, puede prestar al Partido So­
cialista de su país y al movimiento in­
ternacional servicios incomparablemente 
superiores a los que pueden prestarle los 
afortunados líderes triunfantes, partíci­
pes de momentáneos entusiasmos de la 
masa, por esforzados, hábiles y certeros 
que aparezcan sus movimientos, nadan­
do <a favor de la corriente.

Carlos Marx fué un discrepante de su 
época. Pero ruando a Carlos Marx le 
faitá la vida sus ideas se hicieron ma- 

o, mejor, las masas proletarias em­
pezaron a abrazar sus ideas.

Carlos Kaut'sky fué un discrepante 
cuando en. las filas de la Internacional 
Se empezaron a abrir paso las ideas re­
formistas, patrocinadas por una perso­
nalidad tan noble y tan alta como la 
de Bernstein.

Jamás el ideario marxista ha recibido 
golpes más certeros y más duros que 
los que le asestaba el reformlsmo. Las 
apariencias todas favorecían en aque­
llos años el desarollo de la tendencia re­
formista. Los hechos que en apovo de 
esa tendencia se alegaban eran ciertos. 
P[ mimero de los accionistas en las So­
ciedades anénlmas aumentaba ; las gran­
des propiedades territoriales se dividían ; 
ri ritmo de las crisis mdustrmles se al- 
b?raba, y dejaban de aparecer con la fre- 
cuencia acostumbrada los períodos de- 
depresíAn industrial.

Cna observación incompleta de la 
fcaHdad y un.a crítica deficiente de la 
'''’olución económica llevaban a muchos 
espíritus a abandonar la teoría de la 
concentración del capital, la teoría de 
u*- contradicciones internas del régimen 
capitalista y de las crisis inevitables de 
o producción ; la teoría de la proletari- 
âoión creciente de las masas y de la 

acentuación de la lucha de clases, 
rif’v la revolución industrial que se 

produciendo en Europa, en .4mérl- 
I?' mundo todo, ha resuelto aque- 

dudas y ha dado un triunfo teórico 
iscutible a las concepeiones de Marx, 

^ í̂'tenidas sabia v valerosamente por 
^tsky en los días difíciles.

. o creemos necesario ni conveniente 
probabilidades de que arti- 

^  Ps polemiras posteriores adoptadas 
''^utsky puedan tener resultados 

crtoH^°  ̂ '̂ 1 conseguido con su actitud 
frente a las corrientes refor- 

*^^doras del marxismo.
pasiones suscitadas por las con­

troversias más recientes aconsejan no 
abordar en esta ocasión tales temas, que 
nada añadirían en fa\x>r de la tesis que 
en este caso sostenemos.

Esta tesis puede concretarse en los si­
guientes términos : Necesidad, para todo 
militante .socialista, de fijar nuevamente 
su atención en los principios teóricos del 
Sodalismo, y utilidad de las obras de 
Kautsky como introducción- segura y fá­
cilmente asequible a todo estudio pro­
fundo de las doctrinas de Marx.

En efecto, como anteriormente indicá­
bamos, el valor de la actitud adoptada 
por Carlos Kautsky contra el reformis- 
mo está plenamente confirmado por los 
hechos.

Hasta tal punto esto es cierto, que 
hoy, a despecho de los movimientos po­
líticos antimarxistas, los más encarniza­
dos adversarios de tales doctrinas adop­
tan sus métodos de investigación y has­
ta enarbolan fragmentos de concepcio­
nes marxistas para convertirlos en ban­
deras que simbolíceni sus luchas.

En las filas del Socialismo militante 
la doctrina reformista puede decirse sin 
exageración que no cuenta para nada.

Pero si el curso mismo de la Histo­
ria h<a privado de significacíóa al refor- 
mismo teórico, en cambio, ha creado en 
las filas socialistas el peligro dol predo­
minio do un roformsimo práctico, que 
puede a veces adoptar apariencias de 
radicalismo extremo, pero que se ca­
racteriza poir la desestimación de los 
principios del marxismo como normas de 
acción para erigir en tales las exigen­
cias prácticas del momento. Es una es­

pecie de pragmatismo político, campo 
abonado, como el pragmatismo filosó­
fico, para el desarrollo de las más varia­
das formas de regresión. Si ese peligro 
se convirtiese en realidad, la degenera­
ción del movimiento socialist<a en un sen­
tido no ya reformista, sino oportunista, 
constituiría una fatal consecuencia, que 
debemos hacer todo lo posible por evitar.

E l Sooiallismo no actúa de espaldas a 
los hechos ; .se sirve de ellos para elabo­
rar sus teorías, que son sus elementos 
científicos creadores y vitales. Un- movi­
miento socialista esencialmente práctico, 
sin principios y sin teorías, cualesquiera 
que fuesen sus triunfos inmediatos, se­
ría un movimiento sin alma y sin por­
venir.

Por eso, en medio de las exigencias 
apremiantes de la actualidad, es cada 
vez más necesario para el militante la 
insistencia en la meditación y el cono- 
cimien'to lo má.s profundo posible de los 
fundamentos teóricos del Socialismo.

Esta obra de Kautsky que ahora ofre-- 
cemos al público, así como el opúsculo 
del mismo autor titúlado La aportación 
histórica de Carlos Marx, que pensamos 
ofrecerle en breve, nos parecen singular­
mente apropiados para satisfacer estas 
necesidades del momento presente.

Sea también la publicación de estas 
obras un modesto, pero sentido, homena­
je que rendimos a la memoria de Car­
los Marx el año en que .se cumple el 
quincuagésimo aniversario de su muerte.

JuLi.ÍN BESTETRO

Madrid, 4 de Junio de 1933.

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

Dos tácticas y dos politicas distintas: 
la del Socialismo francés v la de los 
laboristas ingleses.

Eí canciller austríaco, M. Schusch- 
nigg, vi.sitó París y Londres. En Fran­
cia, comunistas y socialistas amenaza­
ron con recibir hostilmente al sticesor 
de Dollfuss. No hubo lugar a ello. El 
Gobierno francés, prez'enido, evitó el 
menor incidente.

En Londres, el Daily Herald publi­
có, por el contrario, la siguiente 7ioti- 
ciai;

El canciller austríaco es nuestro in­
vitado. Es un «extranjero en nuestro 
recinto». Tratarle sin cortesía o oon 
brutalidad lanzaría el de.scrédito sobre 
nue.stro país, sin hacer el menor maJ 
al fascismo austríaco y ningún bien al 
Socialismp.

L as gentes que quieren, al organizar 
demostraciones tumultuosas contra di

canciller, aparecer como revolticiona- 
ríos prueban, eit realidad, que no son 
más que unos niños, y niños mal edu­
cados.

Esperamos que no se encontrará en 
Londres persona alguna de buen sen­
tido que se asocie a .tales manifestacio­
nes, pueriles y groseras, contra el doc­
tor Schuschnigg.

En efecto, en í.ondres no hubo ni 
moinifestaclones ni agravios.

Y  por eso no dejan los laboristas de 
condenar la política de quienes han im­
plantado la dictadura en Austria.

Ahora bien, los laboristas hacen algo 
7uás importante que eso: impedir, con 
una. táctica acertada., que el fascismo 
domine en Inglaterra, donde no hay. a 
estas alturas, ni un solo diputado fas­
cista.

¡N i uno solo!
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La gestión municipal óe SaLorit

Comisión municipal permanente

Sesión óel 12 de marzo de 1930

P r o p o s ic io n e s .

y / ”' ^ \  TRA interesando que el regla- 
/ t  i  Casas de So-

^ J ^  i  corro sea modificado en el 
sentido de dar entrada como 
vocales de las mismas a 

cuatro representantes de las Sociedades 
'’breras de Madrid, por distrito, elegidos 
directamente ,[>or estas Sociedades, en 
rotación que {^residirá un delegado del 
excelentísimo señor alcalde presidente.

f/íce^íado.^

Otra interesando se pida a! Gobierno 
la modificación de la Junta municipal de 
Enseñanza, dando entrada en ella a re­
presentaciones de la Casa del Pueblo de 
Madrid, a una maestra y a un maestro 
^unicipalcs, un delegado del Centro de 
Hijos de Madrid y un representante del 
^Tsonal subalterno que depen'de de esa 
Junta, designados en votación directa y 
secreta.

fó'e aprobó; pero no se ha hecho aún.)

Otra para que se instruya expediente 
epurativo de responsabilidades por las 
anuncias formuladas por la prensa ma- 
ri'-eña con referencia al Parque Central 
unicipa] de Automovilismo, singular­

mente desde las columnas de La Liber- 
° ® redactor se rogará aporte

os los datos que posea sobre esta 
ustión, para lo cual deberá abrirse una

información pública y se garantizará al 
personal de dicho Parque que no será 
objeto de represalias por las declaracio­
nes que preste; debiéndose proceder a 
comprobar el estado del material, previo 
inventario, antes de abrir el expediente 
que se pide.

Otra interesando Ja  adopción de los 
acuerdos que a continuación se expre­
san, teniendo en cuenta que el funcio­
namiento en los pueblos limítrofes -de 
varios mataderos que carecen de las de­
bidas condiciones sanitarias puede moti­
var serios trastornos en la salubridad 
del vecindario madrileño, tanto porque 
muchas de las carnes procedentes de las 
reses que se sacrifican en dichos mata­
deros son introducidas en esta villa, 
cuanto porque la mayor parte de los 
habitantes de las localidades comarcanas 
efectúan sus diarias actividades en la 
capital:

1 . ° Que se interese de Ja superiori­
dad la clausura de los mataderos limí­
trofes que no reúnan las debidas con­
diciones sanitarias, y muy especialmente 
la del enclavado en el barrio de Bellas 
Vistas y la del establecido en el barrio 
de la China, por ser éstos verdaderos 
focos de infección.

2. ° Que con el fin de garantizar de­
bidamente la sanidad de las carnes fo­
ráneas que se introducen en esta capital, 
deberá exigirse que dichas carnes ven­
gan en las condiciones y con los requi­
sitos que establecen Jas disposiciones 
vigentes y que figuran en la correspon­
diente ordenanza del presupuesto relati­
va a la exacción del arbitrio de carnes.

que se debía, subsistiendo el peligro de 
introducción de carnes en majas condi­
ciones.)

Otra interesando la adopción de los 
acuerdos que a continuación se expre­
san, teniendo en cuenta que se ha plan‘- 
teado repetidas veces la necesidad de que 
fuesen clausurados los paradores par­
ticulares que careciesen de las debidas 
condiciones, siendo una de Jas causas 
que pueden oponerse a Ja adopción de 
dicha medida Ja relativa a la falta de 
locales en el Matadero donde poder al­
bergar y- estabular todo el ganado de 
abasto destinado al consumo de la ca­
pital : ^

1 .  ° Que por el señor arquitecto de 
Propiedades de Villa se proceda a for­
mular con la posible urgencia un pro­
yecto y presupuesto para Ja ampliación 
de las actuales naves de estabulación del 
^Iatadcro y 'Mercado de Ganados en for­
ma que permita albergarse en dichos 
locales la totalidad del ganado de abasto 
que diariamente llega a esta capital para 
el consumo del vecindario.

2. ° Que una vez formulado y apro­
bado el proyecto y presupuesto de refe­
rencia se proceda a su ejecución ; y

3 . ® Que se requiera a los propietarios 
de los paradores particulares para que 
en el plazo de un mes procedan a la eje. 
cución de las obras necesarias para que 
dichos locales se ajusten a las prescrip­
ciones que determinan las Ordenanzas 
municipales y demás disposiciones vi­
gentes.

(Se ha conseguido en esto menos de lo (No se ha conseguido nada.)

a  a  B  B  I T g g B B B  J t B i i i g i i i i m g i ' g j j i i z i g g j i T i i i i g T T x g g g T i

basto s y  CIA, S. en C.
IN G E N IE R O S

Cámaras frigoríficas. Motores Diesel. Bombas centrífugas. Depu­

ración de aguas. Instalaciones de acondicionamiento de aire.

M A D R ID : Paseo de Recoletos, i2.-Tel.
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R uegos y preguntas.

Protestó contra la disposición de la 
Alcaldía excluyendo una proposición pi­
diendo que el Ayuntaimíen'to declarase 
que vería con gusto que el Gobierno sus­
pendiera la aplicación del plan de cons­
trucciones navales, destinando su impor­
te a remediar la crisis de trabajo en Es­
paña.

Dijo que los contratistas de obras 
municipales y del Estado ho cumplían 
los pliegos de condiríones en cuanto, a 
equidad en el reparto de \-olantes para 
la colocación de obreros en esas obras, 
y encareció de la presidencia que orde­
nara qué dichos volantes se facilitaran 
a los obreros para obras en las que los 
jornales estuvieran de acuerdo con las 
distancias a recorrer, y siempre de con­
formidad con lo legis'lado acerca del par­
ticular.

Rec«')gió de los periódicos la denuncia 
de varios vecinos de la casa número 17 
de la calle del Pacífico quejándose de 
que el .señor oonde de Romanones, pro­
pietario de la casa, a virtud de expe­
diente para obras de consolidación, pre­
tendía desalojar el inmueble, por haberse 
dictado una resolución en ese sentido por 
la Alcaldía presidencia en los últimos 
días de la dictadura.

Pidió que pasara a  la Comisión co­
rrespondiente un escrito de protesta que 
le habían entregado los aspirantes que 
no habían obtenido plaza en las últi­
mas oposiciones del cuerpo de médicos 
de la Beneficencia municipal, para de­
purar dichas denuncias, y caso de ser 
ciertos los hechos, que fueran objeto de 
una revisión las expresadas oposiciones.

Planteó de nuevo el problema de que 
cada funcionario municipal estuviera en 
su sitio, y recomendó se procediese en 
este asunto con toda energía y rigor.

Con referencia al personal que no de.s- 
empeñaba las funciones correspondien­
tes a su respectivo nombramiento, dió 
lectura a una relación del que integra­
ba la Hemeroteca Municipal, y reclamó 
que cuanto antes se pusiera término al 
hecho por él denunciado, haciendo que 
cada funcionario fuese inmediatamente 
a ocupar su puesto.

En relación con la Hemeroteca pidió 
el restablecimiento del antiguo horario 
por las tardes.

Leyó a continuación un suelto publi­
cado por un p>eriódico haciendo referen­
cia a varios funcionarios que se hallaban

Ulpiano del 
Cura Ervás

Instalaciones de calefac­
ción de todos los sistemas
Saneamientos en general

Termosifones y  homhas

PRESUPUESTOS GRATIS

PLAZA DE SANTA ANA, lo
Teléfono 18860

M A D R ID
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desempeñando funciones que no les co- 
iTcspund'.'an por razón de su nombra­
miento de escribientes de Inspecciones 
i-anitarias o de otros análogos.

Pidió una lista nominal de todos los 
.sueldos y gratificaciones acumuladas per­
cibidos por el personal durante el año 
pasado.

Exhortó a 110 utilizar en ningún caso 
el sistema de las recomendaciones, que 
tanto desmoralizaba la Adiministración, 
y que se ab.stuviera de hacer presión con 
sus influencias sobre los jefes de los ser­
vicios.

Indicó que el jefe de Limpiezas había 
abierto un concurso restringido para pro. 
veer la plaza de auxiliar de hornos, es­
tableciendo la rara condición de poseer 
título académico, y encareció que esta 
clase de concursos para provisión do car­
gos se sometieran .siempre a la Alcaldía 
y a la Comisión.

(No se efectuó el concurso aludido.)

Solicitó que se averiguase quién ha­
bía autorizado hacer con dinero munici­
pal una obra de vallado en terrenos del 
convento sito en la calle de Jaim e Vera, 
barriada dei Puente de Segovia, y otra 
obra del mismo ti¡X) para tapiar la  sa­
lida de una finca de la calle de Carta­
gena, propiedad de un ex concejal de In 
dictadura.

(Se corrigieron las denuncias.)

Recomendó al señor marqués de Fon- 
talba, como delegado de Carruajes, las 
pretensiones que le había dirigido un 
grupo de conductores de automóviles, 
haciendo resaltar la justicia que inspi­
raba las demandas de tos peticionarios 
y la conveniencia de atenderlas, sobro 
(odo en lo referente a celebrar conferen- 
das con los conductores y oír sus obser­
vaciones.

Demandó relación expresiva [xw con­
ceptos de do gastado durante cada uno 
de los seis últimos años, con cargo al 
capítulo de «Imprevistos» o .por trans­
ferencias, en homenajes, banq.uetes, re- 
cepcione.s y  fiestas.

( Y  se demostró que habla habido ««“ 
verdadera orgía en ¡os gastos.)

Interesó del señor alcalde procurase 
conseguir la cesión de una zona de la 
Casa de Campo para destinarla a parque 
de recreo de la barriada del Puente de 
Segovia, en donde habitaban 35-000 al­
mas, sin tener, sobre todo Jos niños, otro 
sitio de esparcimiento que da plaza de 
Tirso de ^Ioli^a.

(Se consiguió no una zona, sitio toda 
la Casa de Campo, el ¡4  de abril.)

Sesión del 20 de marzo

Con motivo de da designación del 
presentante de este excelentísimo .̂ vun- 
tamiento en la Unión de Municipios ^  
pañoles, deseó conocer la posición de 
Ayuntamiento en relación con dicho or­
ganismo y si éste iba a funcionar cou 
[)lena hidependcnoia del Poder púbüo'. 
o iba a estar subordinado a  él de 
na manera-, como en ia etapa pí>sa

Con referencia a la designación do 
vocales propietarios para la Comisión  ̂
Ensanche, a virtud de las disposición  ̂
que reg.''an con anterioridad a la 
orden de 24 de junio de i‘)24’ 
esta disposición suspendía ípso ¿ 
vida de la expresada Comi.sión, y 
a la Alcaldía que hiciera todo lo 
ble para acelerar los trámites 
tarios al objeto de que, ccMiip e 
aquélla con los vocales propietarios, p 
diera funcionar.

Al discutir.se la  moción de la 
presidencia proponiendo el nomw'2 
to de una Comisión de abasto», j,, 
que el mercado de la Cebada^ fono 
ba sin inspección ni vigilancia 
guna clase, y encareció la con' 
cia de nombrar un concejal 
se hiciera cargo de dicho servicio-
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/ ^ y é  I-: unos años a estos que vi- 
/ f  ■  vimos se ha puesto de
^  # m moda — nadie sabe si de

M ^  arraigo o de postizo — ha- 
blar mal de Madrid. Sin 

ton ni bon. En directa o con retruque. 
Por Has buenas y por las malas. An­
tes parece, ser que no era así. No lo 
cabemos por boca de los más ancianos 
del lugar. La  literatura nos ha traído 
estaccnvicción. ¡ Cuántas novelas se per­
geñaron con la vida del estudiante pro- 
vinciani) llegado a la corte para seguir 
la carrera ! ¡ Cuántas crónicas nos rela­
taron la audacia del monterilla haciendo 
desembocar sus trucos en la vida polí­
tica de la villa dd Manzanares! Las 
canas que al aire echabani los honrados 
descendientes de los señores feudales 
desde sus mansiones solariegas de Ara­
gón y Castilla..., hasta Madrid llegaban 
y se posaban borrascosamente en él, 
luego de contados días de briba y es­
truendo.

Madrid, entonces, era... el París de 
España.

Nadie le discutía sus prerrogativas. 
Todos acataban sus viejas glorias de 
museo histórico, con sus fantasmas, no 
muertos aún. Madrid era el eco de un 
pensamiento romántico. ¡M ad rid !... 
Madrid era la síntesis de unas desespe­
radas resoluciones. ¡M adrid!

Acicate. S e ñ u elo . Compensación. 
Meta. Después, ya nada. Si acaso, como 
norma de lo exótico, París de Francia.

t̂ e unos años a estos que vivimos 
■ ~sin calificación aún — han cambiado 
radicalmente e! síntoma, lia causa y la 
consecuencia. Cuantos llegan a Madrid 

con que Madrid les conquis- 
• V ^'quiéra con que adormezca sus 
m mto.s linajes de extravagancias. El 
Ifeŝ  9ue llena los parques y las ca- 

*= madrileñas con sus obras birriosas, 
fetos abortados de un mal em- 

razo entre su inspiración sietemesina 
su técnica hampona, todos los días 

^nvecha las columnas que la prensa
■mn a que cuantos se croen aígo di­

viertan - - - • • ^
deciar

la

tt sus lectores con mi] y una 
aciones, para asegurar que la villa 

jj’  '<* peor monumentada del mundo, 
jj que consumió su torpeza
de ®ri edificios como ramíllete.s
que'"*̂  ̂”  como jirafas entristecidas jura 

en Madrid perspectivas 
O'osas ni refsquicios ajenos a la

vulgaridad. El literato que se moría de 
hambre en su rincón y que encontró 
en la capitalidad el fiilón vital en forma 
de provechosa industria, alimenticia del 
cuerpo o desnutridora del alma — ésta 
con novelones, aquélla con panecillos — , 
suelta pestes del corralón de Isidro san­
to. E l político encumbrado hoy, nacido 
en ell más anónimo lugar de la perife­
ria, encalabrinado de Mancha, Rioja 
o Maragatería, cuyos peldaños fueron 
la covachuela, el café, el vestíbulo del 
teatro, la cátedra semianónima de cual­
quier círculo cultural, define a Madrid 
como pobilacho donde la ramplonería 
y la estupidez se dan por añadidura.

Los madrileños, íiabidas las anterio­
res circuriustancias, también sabemos ha­
cer frases. Más o menos redondas o re­
dondeadas. Buidas o  embotadas. Aco­
giéndonos a frases hechas : con intención 
pierversa o con candor de doncella.

El gran pecado de Madrid es... ser 
letrina donde se mezclan la afectación, 
el despecho, las malas obras, las artes 
improvisadas, la desorientación espiri­
tual!, los esfuerzos esquinados, las insi­
dias con piel de oveja, las gatadas con 
melena de león.

A los rincones nativos no suelen re­
gresar sino las pequeñas o grandes glo­
rias. Es decir : 'ell desenlace escueto. El 
drama o el sainete, con sus errores, con 
sus aburrimientos, con sus descocos, se 
representó en la capital Muchas veces, 
sin ecos. En muchas ocasiones, sin tras­
cendencia.

Y  el milagro de la capitalidad está 
en vivir su importancia sobre la peana 
de tantos desaciertos. En que resulte 
monumental con los peores engendros, 
de la piedra y  el mármol, del mundo. 
En que aparezca desescombrada en pers- 
pectivas.' En que, a ratos, logre hacer 
de su corralón empalizada de verbena. 
En que se empíne pueblerilmento v al­
cance límites de gran ciudad v .cp aba­
nique con su aire de gran señor que 
aún vive de los restos de una hacienda 
que sus antepasados ganaron a pulso.

Y  el milagro de la capitalidad está 
en vengarse de todos sus detractores con 
venganzas sin hiel, pero de puñaladas 
contra las que nada defiende : ni la malla 
del orgullo ni e1 esguince de la truhane­
ría.

El político, el literato, el arquitecto, 
el escultor, cuando llega la hora de co­

mer..., todos tienen que comer en la 
mano de Madrid. L a  ración que Madrid 
Ies da. Seguirán ellos rezongando sus 
insidias. Pero... a la hora de comer... 
todos irán hacia el ad.emán de la Villa, 
que es ese solemne ademán de quien 
da pan a pájaros, que sospecharán aem - 
pre de la mano que se lo alarga o se lo 
echa. ¿A que nadie ^enuncia a la ca­
pitalidad en añoranza de la aldea, como 
aquel fray .Antonio de Guevara, nacido 
en las Asturias de Santillana, que repu­
taba como el peor de los males «ruar 
calles, ojear ventanas, escrevir cartas, 
requestar damas, hazer promesas...))? 
Hoy, quien canta al huerto deleitoso 
amado por fray LuU de León no se re­
signa a cejar de Hacerlo desde ell sépti­
mo pKso de un «rascacielo».

¿Qué tiene la miel que la boca del 
asno no la repudia, aun cuando le pon­
ga mueca.s de asno?

Podemos aceptar. la imagen de que 
Madrid es una de esas viejas millona- 
rias — feas, como es de rigor — con que 
sueñan todos los pretendientes jóvenes, 
para, ya casados, repudiarla en su carne 
y sonsacarla en sus millones. Pero la 
realidad nos demuestra que Madrid, si 
se casa con ellos, les obliga a  cumplir 
como maridos, :a cambio d.e unas mo­
nedas, como menores de domingo en 
fiesta de guardar. ¡ Gran chasco para to­
dos ! Que no los advierte. Ni los de.s- 
corazona. Pero que los desespera.

Para los madrileños, la imagen, es aún 
más terrible. Nuestro amor a la Villa 
no admite freno ni n’flexión. Es como 
el que se siente hacia una mujer versá­
til, para no ¡«rder a la cual es preciso 
que no advirtamos que, de cuando en 
cuando, nos engaña con otro.

El madrileño es en Madrid ell más 
descentrado. E l más desenfocado. El 
que menos y peor encuentra el concepto 
de capitalidad. Que debe de ser para ól 
— parece lo ilógico, pero es lo cier­
t o — una vaga significación de sucesos 
y de probabilidades 'cn los que ni actúa 
ni cuenta.

Expectación se llama esta figura. 
Apurando mucho el término, expecta­
ción y condición de pura crítica.

F k d e r ic o  C a r l o s  SAINZ T>E R O B L E S

Madrid/ abril de 1935.
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Discurso de M r. M . Butler
uiEN durante doce años ha

/ w  I  trabajado con Albert Tho- 
/  nías para crear la Oficina 

Internacional del Tra- 
^ ^ ^ ^ ^ ^ b a j o  se da perfecta 

cuenta de que toda la fuerza de esta 
institución reposa sobre los trabajado­
res organizados.

En este momento, que no es uno de 
los más fáciles, ‘ la Oficina necesita, 
más que nunca, de este apoyo, y por 
eso a ellos prindpailmente me dirijo.

Quiero hablar hoy de la experiencia 
americana. Creo que tiene una impor­
tancia muy especial no solamente para 
el movimiento sindical del mundo ente­
ro, sino también para la Oficina Inter- 
nac’onail del Trabajo.

Estimo que hemos rebasado el perío­
do en el que la tarea única de la Ofi­
cina era legislar sobre el trabajo.

Hemos constituítío, en efecto, durante 
los últimos quince años una especie de 
código internacional defl trabajo. Era y 
es una obra indispensable ; pero me pa­
rece que ahora llegamos a un nuevo pe­
ríodo que tiene otras necesidades más 
amplias, más difíciles, porque lo que 
ha sucedido desde el advenimiento de 
la crisis ha demostrado claramente que 
la legisilación no es una cosa indepen­
diente, sino integrante de toda la eco­
nomía.

Por ello desde hace años nos hemos 
orientado, cada vez más, hacia la apro­
ximación de los hechos económicos a 
los sociales.

En el pasado, en el siglo X IX , se creía 
que había leyes económicas, leyes abso­
lutas a las que no podía tocarse; que 
si se adoptaban algunas leyes para me­
jorar la situac'ón del obrero era una 
especie de caridad. Era alguna cosa al 
margen del funcionamiento de la.s leyes 
económicas.

Estoy plenamente convencido de que 
este punto de vista es completamente 
erróneo y que los acontecimientos de 
estos últimos años han dado una prue­
ba irrefutable de que es lo contrario, 
el mantenimiento de la capacidad de 
compra de las masas por todos los me­
dios—y esto lo examinaremos cuando 
hable de lo que se ha hecho en .‘\méri- 
ca— lo que constituye la base esencial 
no solamente del bienestar de la cla.se 
obrera, sino del sostenimiento de la 
economía general de un país.

Oreo que si esta experiencia se man­
tiene es una cosa capital para la Ofici­
na Internacional del Trabajo. Esto está 
aún poco comprendido en Europa, por 
la razón simple de que la prensa no os 
expone un cuadro exacto de lo que 
pasa.

En mi propio país, hasta hace muy 
poco tiempo, hasta las últimas eleccio­
nes americanas. Ja prensa se ha limita­
do a exponer las críticas, los fracasos; 
]>ero no ha hecho una exposición de la 
experiencia americana, ni describe las 
mejoras considerables que,, ha aportado 
a toda la población de los Estados 
Unidos.

Esta experiencia es de una verdadera 
importancia capital en este momento. 
Para darse cuenta, es preciso comenzar 
desde su origen.

¿Cómo y por qué nada más llegar al 
Poder el presidente Roosevelt aporta 
ideas nuevas y lanza a su país a una 
experiencia sin precedentes? Es preciso 
comprenderío; si el presidente ha he­
cho esto es porque resultaba necesario, 
porque no podía hacerlo dic otra forma. 
Los Estados Unidos se encontraban en 
una situación catastrófica, mucho más 
grave que cualquier país europeo, des­
de el punto de vi.sta de la crisis. L a  ri­
queza nacional había di.sminuído a la 
mitad en tres años, bajando el importe 
d'C los salarios obreros y campesinos en 
un 63 por TOO. Había 19 millones y me­
dio de parados y ningún sistema de 
asistencia o de seguro al paro forzoso.

Toda la economía americana se ba­
saba sobre la interpretación económica 
a que me refería anteriormente. Es una 
tradición fuertemente arraigada en el 
espíritu del pueblo americano que la.s 
leyes económicas siguen su curso y el 
Gobierno debe abstenerse de toda in­
tervención en el juego detestas leyes. 
Esto llegó basta el punto de ronsiderar 
que el paro no era cuestión de Gobier­
no, sino asunto de caridad, del cual, 
como concesión máxima, podrían ocu­
narse las autoridades municipales. Por 
lo que en el momento en que el presi­
dente Rooseveilt ocupó el Poder casi to­
dos los Municipios habían quebrado, 
especialmente Nueva York, Filadelfia, 
Chicago, etc., debido a que babíaTi gas­
tado tales sumas para los parados, que 
sus cajas municipales se hallaban com­
pletamente agotadas. La  mi.seria en

que se debatía el pueblo, no solamente 
el de las ciudades, .“̂ ino también el del 
campo, ha operado un cambio profun­
do de pensamiento en todo el país. Se 
pedía algo nuevo, un cambio radical 
del sistema.

Por esta razón, cuando el presidente 
se ha hecho cargo dd Poder el 4 de 
marzo de 1933, ha prescindido de todos 
¡Os precedentes. Ha pedido al Congre­
so plenos poderes para el Gobierno fe­
deral, cosa que no había ocun'ido ja­
más en la historia americana. El Es­
tado ha intervenido directamente en 
todos los aspectos de la economía, en 
la agricultura, en Ja  industria, en el 
control de Jos Bancos, etc.

H a instituido una adminl-stración, 
nueva por completo, con hombres de 
buejia voluntad pertenecientes a todas 
las clases. Ha obrado con una gran ra­
pidez. Se han cometido, sin duda, erro­
res, lo que era inevitable ; pero se ha 
actuado eficazmente. ¿Se ha obrado en 
esta acción según un plan preconcebi­
do, bien estudiado, lógico? No. El pr  ̂
sidente temía solamente algunas direc­
trices esenciales. Su proceder, en gran­
des líneas, ha sido éste : ^

¿Aquí hay una oosa que no marcha- 
Pues es preciso remediarlo. ¿Allá hay 
otra que también* va mal? Pues es pre­
ciso, igualmente, buscarle un remedió­

se  ha adoptado una serie de medidas 
para remediar los males comprobados. 
Algunas veces estos remedios eran con* 
tradictorios; pero el resultado general, 
si-n duda alguna, ha sido el re.stalilecer- 
se de una situación catastrófica y re­
construir la economía del país sobre ba­
ses nuevas.

¿Qué directrices iierseguía el pres*' 
dente?

Previamente ha rechazado la concep­
ción tradicional según la cual el h 
juego de .las fuerzas «conómicas de ja 
encontrar siempre, y por sí mismo, 
solución adecuada.

Por el contrario, el presidente 
velt ha dicho: «Una actitud 
ante nuestro sistema económ'co e. 
no solamente un mayor estoicismo. • 
una fe mayor en la iiinnitabihflad^^  ̂
las leyes económicas, y al propm ' 
po otra fe menor en la aptitud del _ 
bre para controlar su propia 
cosa que yo no puedo admilir en o  ̂
a mí respecta.»
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Es decir, que ha ¡>enáado en que po­
día influir, modificar, dirigir la marcha 
de les adonteciinientos económicos por 
medio de una acción inteligente, directa 
y enérgica. Esta es la base esencial de 
sil política.

En segundo lugar, el presidente ha 
comprobado, cosa que se ha hecho d¡- 
Aorsas veces en América, y que no po­
día por menos de saltar a la  vista de 
todo eJ que examine un poco los hechos 
y los elementos de la situac'ón antes 
de la crisis, que la diferencia entre los 
dos extremos era enorme, que las ri­
quezas estaban concentradas en una 
parte muy redurida de la población, 
mientras que millones de familias vi­
vían en la miseria.

Esto es un hecho que ha sorprendi­
do mucho a gentes de Europa que no 
conocen América. H a sido iseducida, 
deslumbrada, por los cuadros magnífi­
cos que nos han sido presentados, por 
los progresos realizados, pt)r los .sala- 
nos altos. Era un cuadro verdad en 
parte, .solamente en parte. Si hubieseis 
visitado América, como yo lo he hecho, 
cn el período anterior a la gran prospe­
ridad de 1925 a 1928, y hubieseis visto 
las condiciones de vida, de alojamiento, 
os salarios en relación con el coste de 
3 ''ida de los obreros no calificados, 

sobre todo de los em’grantes europeos, 
tendríais otra idea de la situación que 
a expuesta por la mayoría de los pe­
riódicos.

El descontento que resultaba de se- 
j^ojantes condiciones fué evidentemen-
0 acrecentado por la propia crisis, que 
a arrojado a fia calle a millones de

o reros, .no solamente de peomes, sino 
® ^ ‘^^®dos en todos los oficios.
., situación ha provocado la peti- 

cíó̂  de una nueva distribu-
1 n de la riqueza nacional, que el prc-

ente ha resumido en la forma si-
UH nte en el mensaje enviado al Con- 

día 5 de enero pasado : 
rr l ^n^erlcanos deben repinliar esta 
^^cepción de la adquisición de rique- 

fiuc, jwr medio de beneficios exce-
exaií’ ^ particulares un poder 
' serado sobre los asuntos privados y, 

desgracia, también sobre
públicos.,,

del Que ha obrado partiendo
de que es el Estado quien 

todos los intereses eco-
una ^ poder efectuar

tlistribución de las riquezas

.pí'iocipios que han de
.\

" " 3do su éxito.

ment^f^*" oposición enorme-
tensa una propaganda in­
tes cuartas par-

periódicos americanos, el pre-

M r. M . BUTLER

Director de la Oficina Internacional del Tra­

bajo de Ginebra.

sidente Roosevelt acaba de obtener un 
éxito electoral sin precedentes. Ningún 
presidente ha reunido una mayoría de 
ios dos tercios en lias dos C ám aras; es 
la primera vez que se ha producido. Ha 
sido una sorpresa insospechada para 
sus adversarios, que creían que las crí­
ticas hechas, que los puntos débiles, 
habían indispuesto al público contra é! 
y que la reacción había comenzado ya.

¿A  qué se debe este éxito? Pues •a que, 
a pesar de lodos los errores, de todos 
los defectos, las medidas adoptadas han 
cambiado, cuando menos, el sistema en 
buena dirección, habíéndoise decidido 
que debía continuarse en el mismo ca­
mino.

Quiero cointaros esta pequeña histo­
ria que, a mi juicio, resume el senti­
miento ddl pueblo americano :

Después de las eleciones, el ministro 
de Trabajo encuentra a un adversario 
político que, naturalmonte, estaba muy 
disgustado del resultado de las mismas. 
Este diio con alguna am argura: «Es 
un testimonio abrumador del encanto 
del presidente.»

El ministro respondió; «Efectivamen­
te, el presidente e.s un hombre encan­
tado ; pero no es esto !o que le ha va­
lido e! éxito.»

ti;Qué ha .sido, pues?»
«Es el Ncn' Dcal. el nuevo régimen.»
El adversario ha dicho: <i;Qué es el 

New Deal? Una masa de medidas con­
tradictorias. Nadie lo comprende. 
es el nuevo régimen?»

E l ministro le respondió: «Estoy de 
acuerdo con usted. Es probable, inclu­
so cierto, que la mayoría de la pobla­
ción americana no tiene una idea tílara 
de lo que eso es. Somos un pueblo 
simple y pensamos de forma un poco 
simplista ; pero he aquí lo que un obre­
ro me ha dicho el otro día para expli­
carme por qué iba a votar en favor del 
presidente. Me ha dicho:

” Desde hace mucho tiempo nosotros 
hemos tenido la impresión de encon­
trarnos junto a una gran mesa rica­
mente provista de todo lo que pue­
de pedirse para hacer la vida agrada­
ble ; pero nosotros estábamos en un 
lado de la mesa y los platos circula­
ban siempre por el opuesto. Ahora te­
nemos la impresión' de que el plato lle­
ga hasta nosotros. No estará bien lle­
no más que cuando comience a llenar­
se por el lugar que nosotros ocupamos; 
pero cuando menos no está vacío, y 
por vez primera apreciamos que hay un 
Gobierno que se ocupa de nosotros.” »

Esta es, en el fondo, la razón esen­
cial por lia que la gran masa del pueblo 
americano permanece compacta en tor­
no al presidente. Eis la razón por la cual 
su experiencia presenta un interés ca­
pital para nosotros. Es por tratarse de 
una tentativa claramente orientada en 
un .sentido de cambiar el sistema social 
y económico.

No hay nada de plan bien preparado. 
Se obra de una manera empírica. Hay 
ensayos que han fracasado; pero hay 
otros que han triunfado en toda la 
línea, siendo preciso reconocer que ha 
cambiado y restablecido completamente 
la situación económica, que había lle­
gado a un punto desastroso.

;O ué ha hecho?
No queriendo abrumar con una masa 

de cifras, me limitaré a explicar algu­
nas medidas industriales.

Exi.sten los códigos dd trabajo. Un 
código es una especie de estatuto, pro­
puesto en primer término a la propia 
industria v adoptado, finalmente, por 
el Gobierno, después de haber escucha­
do las opiniones contradictorias de to­
dos los interesados. Una vez adoptado 
el código, éste tiene fuerza de ley. Cada 
código tiene dos partes, una que se re­
fiere a las condiciones de trabajo y 
otra a la organización de la propia in­
dustria.

Ivos códigos son muy variados ; pero 
todos ellos se basan, en lo que respecta 
a las condicione.s de trabajo, en la ley 
federal, la ley directiva, que exige un 
salario mínimo en cada industria y una 
duración de trabajo fundada en el prin­
cipio de las cuarenta horas semanales. 
Estas dos cn^as han sido incorporadas 
a cada uno de los códigos.

La duración del trabajo varía según



2 4 TIEM PO S NUEVOS

11 -

I '

' I

las industrias. En algunas de ellas ha 
sido fijada en treinta y seis, en otras 
en treinta y ocho, cuarenta, cuarenta y 
dos y cuarenta y cuatro horas. Para 
cada caso hay un contrato especial que 
contiene todas las excepciones necesa­
rias para la industria interesada.

En lo que se refiere a salarios, exis­
ten los de base, fijados por los códigos, 
que, como he dicho, tienen fuerza de 
liey ; pudiendo ser modificada, en sen­
tido de aumento, la escala de salarios.

En casi todas las industrias la apli­
cación de los salarios mínimos ha teni­
do ])or efecto la elevación del nivel ge­
neral de ios mismos; nivel que había 
caído bajo en extremo, mucho más que 
en cualquier país europeo, en los que, 
cuando menos, la existencia de los Sin­
dicatos ha impedido las disminuc'onc-s 
catastróficas del nivel de los salarios.

En los Estados Unidos, en la mayo­
ría de las industrias no había Sindica­
tos, ni contrato colectivo de trabajo, de 
forma que cada patrono, sobre todo los 
pequeños, buscaban ei bajar los sala­
rios para hacer una concurrencia más 
pncarnizada a sus concurrentes, por lo 
que en determinadas industrias se ha­
bían llegado a establecer jornales irriso­
rios. Se me ha informado que en mu­
chos talleres pequeños las mujeres co­
braban 65 céntimos por día, más la co­
mida, lo que representa en América un 
salarlo evidentemente insuficiente.

A causa de esta terrible concurren­
cia, que se ejercía, a expensas de los 
obrero'S, la mayoría de los patronos han 
aceptado voluntariamente el estableci­
miento de salarios mínimos, sobre todo 
Hos grandes establecimientos donde va 
se pagaban salarios razonables v que 
no podían soportar la competencia de 
los que pagaban mal a sus obreros.

Muchos me han planteado la siguien­
te cuestión : «Está muv bien aumentar 
los salarios ; pero ;qué consigue el con­
sumidor ron elTo? Aumentar los sala­
rios significa aumentar los precios.»

Yo he dicho; Sí, es verdad; pero 
cuáles eran los precios? ,.;Eran razo­

nables, justificados, o estaban fundados 
sobre lo que los ingleses llaman .nveaU 
mg.5 E a  opinión americana está adver­
tida sobre este punto. He visto en Nue­
va York, en 10.1.3, dos camisas en una 
vitrina. Ea una costaba cuntimos. 
A su lado tenía una inscripción indi­
cando Que había sido fabricada en un 
taller donde los obreros trabajaban doce 
horas diarias y cobraban un salario de 
cinco dólares por semana. E a  otra cami­
sa costaba un dólar 25 céntimos. Esta 
estaba fabricada segóp las condiciones 
del código textil, en fábricas en las que 
los obrerc*s no trabajaban más que cua­
renta horas por semana y en las que

cobraban un salario mínimo de once 
dólares.

He aquí la respuesta a la cuestión 
que me ha sido planteada : había pre­
cios injustificados.

Ahora estos precios han sido aumen­
tados ; pero el consumidor está libre de 
comprar o no comprar.

De hecho no es verdad que el aumen­
to de los precios haya reducido eil con­
sumo, sino al contrario. S í examináis 
las cifras del comercio al detall, veréis 
que hay un aumento continuo y lento 
de los precios en dieciocho meses.

No digo que esto sea ell resultado ex­
clusivo de los códigos, porque hay otros 
elementos que también han entrado en 
juego. Pero no hay duda que el aumen­
to de los salarios ha estimulado las 
compras, especialmente en determina­
das regiones.

En el sur, en los estados de Massa- 
chusetts, etc., una nueva región indus­
trial, es decir, donde la industria no 
existía hace veinticinco años, el nivel 
de los salarios, el standard de vida ha 
sido siempre y es muy bajo, siendo pre­
cisamente en esta región donde las ca­
misas son fabricadas por mujeres que 
ganan cinco dólares por semana, mien­
tras que en el norte el salario es doble. 
En esta región el establecimiento de un 
salario mínimo ha sido doblar el sa­
lario de la mayoría de los obreros v 
obreras malí pagados. Inmediatamente 
se ha notado un aumento de las com­
pras en toda la región. Un fabricante

0000000000000000000000000
Eabor, el semanario que edita la Pa­

tronal madrileña, y que tenia un suiido 
tono antidemocrático, ha dejado de ser 
dirigido por el gestor Sr. Baixeras.

S i con el cambio de dirección politica 
se modifican también las orientaciones 
fascistas de Eabor, nos alegrará el cese 
del Sr. Baixeras, a quien, sin duda, 
aguardan desengaños de más impor­
tancia.

O O

S i .se ha descubierto una falsificación 
de sellos con Ja efigie de Pablo Iglesias, 
se debe llevar a la cárcel a los autores 
de ella.

O O

¡Pobre médico municipal de Cánta­
le jo !  Esa barbarie, ¿de quió>i es obra? 
¿D e la escuela laica? ¿D e Jas propa­
gandas de Pablo Iglesias?

Esa España parda, latifundista, ca­
ciquil, llena de cerrilismo, es la que 
elige a Martínez de Velasco, a Royo 
ViJlanova, a G il Robles, a Goicoechea; 
la que hace chascarrillos a costa de cier­
tas pesnnalidades republicanas, por al­
tas que estén.

de muebles ha escrito al ministro de 
Trabajo diciéndole que después de ha­
ber perdido e! dinero constantemente, 
de haber pasado años catastróficos, ha­
bía recibido algunos pedidos de mue­
bles baratos y que ahora es cuando co­
menzaba a  vivir. No hace falta buscar 
la generalizactón en ■ este simple ejem­
plo. No obstante, es cierto que el au­
mento de los sallarlos ha jugado un 
gran papel en la reconstrucción econó­
mica manifestada el año pasado.

Hay otros elementos sobre los que 
quiero decir algunas palabras, especial­
mente sobre el contrato colectivo.

En la mayoría de las industrias ame­
ricanas había muy pocas negociaciones 
entre patronos y obreros. Eas únicas 
industrias bien organizadas eran ilas de 
la construcción y artes gráficas. La de 
las minas había sido destruida por com­
pleto, salvo'en una región, y en la ma­
yoría de las restantes los Sindicatos ha­
bían tenido muy poca influencia.

Existe en la ley general sobre códi­
gos un artículo 7.° que establece el de­
recho de los obreros a hacerse represen­
tar por hombres que ellos eilijan en to­
das las negociaciones para regular las 
condiciones de trabajo, etc. Este ar­
tículo ha sido motivo de objeciones muy 
vivas y se dice que ha dado lugar a 
conflictos industriales muy graves, que 
de otra forma no se hubieran produci­
do. Creo inexacta esta última afirma­
ción, ya que ha habido muchos conflic­
tos en la industria porque desde hace 
muchos años había un descontento 
enorme contra el antiguo sistema que 
dejaba al patrono libertad completa de 
hacer lo que quisiera.

Por parte de los Sindicatos puede que 
se creyera que la inscripción de dicho 
artícuHo en la ley era suficiente 
cambiar la situación.

Evidentemente, éste no ha sido e! 
caso, porque para tener un contrato co­
lectivo es preciso que el Sindicato haya 
adquirido la fuerza necesaria para 
ner derecho a negociar a favor de 
obreros con la patronal. Por ello han 
triunfado los patronos ni resistirse en 
algunos casos a la aplicación de 
artículo.

Ahora la American Federation of L»' 
bor ha realizado un gran esfuerzo 
reorganizarse, para aumentar sus fu^ 
zas € imponer megociaciones colectiva  ̂
en todas las grandes industias. 
ciso darse cuenta de que el _
sindical norteamericano estaba organi 
zado en forma distinta a todos los 
más del mundo. Continuaba en «1 P® 
ríodo de los Sindicatos de oficios. ® 
cepción de las minas y de la 
no había una sola orgainización de ' 
dustria que comprendrese todas l2s P 
fesiones.
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Esta vez, en el Congreso de la Fede­
ración Americana del Trabajo, celebra­
do en San Francisco, se ha aprobado 
(jor vez primera el principio de la or­
ganización Industrial. H a habido una 
lucha bastante v iv a ; pero finalmente 
fué aprobada la proposicióoi. Yo estaba 
presente en ese Congreso y h<‘ podido 
comprobar que los aplausos indicaban 
muy claramente que sp había efectuado 
un progreso muy importante en la his­
toria de los Sindicatos americainos. E s­
toy convencido de que en los años que 
vienen habrá muchos conflictos. Ha ha­
bido ya huelgas muy importantes, es- 
peciailmente la textil de San Francisco, 
etcétera. 'Habrá otras más graves. Pero 
a la larga estoy persuadido de que en 
los Estados Unidos, como en la mayo­
ría de los países europeos, el derecho 
de poder negociar colectivamente será 
por fin establecido.

Querría agregar unas palabras res­
pecto al paro.

Hasta la llegada del presidente Roose- 
'elt, el parado se desenvolvía como po­
día. Si pertenecía a una gran ciudad 
podía percibir el subsidio de la Munici­
palidad, si ésta tenía dinero. Si vivía 
en un pueblo no cobraba nada. El re­
sultado es que, en general, los sintra­
bajo se encaminaban a la.s ciudades más 
próxima.'-. De ahí proviene la concen­
tración del paro en las grandes urbes. 
Esto hacía más difícil la  labor de líos 
Ayuntamientos, ya arruinados por el 
paro considerable existente entre sus 
propios ciudadanos.

No era necesario viajar mucho duran- 
el período de crisis para comprobar 

Os efectos económicos de esta mala dis­
tribución del paro. He visto una pobla- 
cion que contaba quince mil parados de 
veintidós mil obreros. En una ciudad 
como ésta todo estaba por tierra : los 
comerciantes no podían vender ; las llen­

as pequeñas ceraban ; toda la vida eco- 
tt mica estaba paralizada. No había 

a, por cuanto no existía pifder de 
compra. En Inglaterra y BtJgiua no su- 

o igual. Aun cuando el subsidio a Jos 
parados es poco elevado, repre.senta. 
cuando menos, alguna cosa, una cierta 
^_pacidad de compra que anima y man- 

cne la vida económica de todas las re- 
^Kines, incluso en las pequeñas aldeas 

país. Es la gran diferencia que 
vjsto durante ila crisis entre Inglate- 

los Estados Unidos.p
míe* comprobación social y econó-
grâ n’ P''opio tiempo que tiene una

como lo prucba el
la situación. Ahora, el Go- 

rv.M̂ ‘ ■ ^̂ cral ha puesto manos en ol
sidi parado percibe un sub-
A1 °.®^.l^ciente, al menos, para vivir. 

Principio, él presidente dijo en su dis­

u

iV.u

Santas Creas (Tarragona): Antigua fuente en el claustro, recientemeote transformada en 

surtidor, por donde brota el agua, :Jne lanzan a gran altura treinta y un canos.
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curso inaugural que «nadie moriría de 
hambre 'em ios Estados Unidos». Esta 
promesa ha sida cumplida. Hoy nadie 
padece hambre. Pero hay aún otra cosa. 
No se conforma con dar subsidios en 
dinero o en especies ; se trata de crear 
trabajo. Se insiste mucho ©n eso. Cuan­
do hice mi último viaje be hablado con 
los hombres respon.sables de la adminis­
tración del seguro al paro, quienes me 
han dicho: «El socorro a los parados 
está bien ; pero los hombres reclaman 
trabajo y es preciso que ío encontre­
mos.»

En ,su mensaje de estos días al Con­
greso, el presidente ha dicho la misma 
cosa : que no bastaba dar ©1 dinero, sino 
que era preciso organizar el trabajo 
para todo d  mundo.

¿E s  esto posible? Como organización 
se plantea, primero : ¿Ih.drían desplazar­
se las gentes con la facilidad necesaria 
de una región a otra para darles el tra­
bajo donde exista? ¿Tienen dinero sufi­
ciente los Estados Unidos para finan­
ciar esta organización colosal? Yo no lo 
sé. Pero mo puede decirse anticipada­
mente que no. Se ha respondido nega­
tivamente para ciertas cosas que luego 
han sido posibles. Es una de las expe­
riencias más importantes y más intere­
santes de nuestra época.

Si se encuentra en .■ América un Go­
bierno que tenga la energía y voluntad 
necesarias para eliminar el paro, salvo,

evidentemente, para las gentes que son 
incapaces de trabajar de verdad, sería 
muy interesante para lodo el mundo.

En otros países se han presentado 
mal las cosas ; pero yo tengo el crite­
rio de que no se ha hecho lo suficiente 
para crear trabajo. Los trabajos pú­
blicos, organizados ya en una gran es­
cala en América, emplean más de dos 
millones de obreros y obreras. Este nue­
vo programa puede hacer cambiar las 
ideas. Es una exi>enencia que hay que 
seguir con gran atención. Nadie com­
bate ahora la utilización del crédito del 
Estado en una escala enorme para crear 
trabajo por medio de obras públicas ; 
para ayudar a los arrendatarios, que 
sufrían el peso de hipotecas intolera­
bles debido a los precios actuales de los 
productos agrícolas; para hacer posi­
ble a millones de familias conservar su 
alojamiento. Se trata, en cuanto a este 
último punto, de una cuestión mucho 
más importante que lo que parece a 
primera vista. Se ha comprobado que 
centenares c'e millares de familias esta­
ban amenazadas de ser desahuciadas 
de la casa que habían hecho construir 
porque no podían pagar los intereses.

Desde el punto de vista social esto 
era extremadamente grave. El Gobier­
no ha creado un fondo de préstamos a 
este efecto do dos millones de dólares e 
i-nstituído un organismo especial para 
administrarle. Cu-aindo estuve allí, hace
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dos meses, se había agotado el fondo ; 
pero se había permitido a  un millón 
quinientas mili familias conservar su 
casa. Este dinero no ha sido, pues, per­
dido. Lo que se ha hecho ha sido re­
embolsar a los prestamistas que habían 
entregado su dinero a 5, ó ó 7 por 100. 
E l Estado ha prestado el dinero nece­
sario al inquilino al 3 1/2 por 100, ó 
sea Un interés sopoi'table. Este dinero 
vuelve al Estado, al propio tiempo que 
disminuye la gravedad de la crisis so­
cial para muchos millones de familias.

E s una de las medidas que forman 
la serie encaminada a crear nuevo tra­
bajo y tratar de poner en circulación el 
dinero que había en los Bancos. El re­
sultado de toda esta organización ha 
sido reanimar las compras del país. Si 
queréis la  prueba, no tenéis más que 
mirar la cifra de ventas al por menor, 
así como la de la producción de artícu­
los de consumo. Hay un aumento muy 
sensible.

Donde esto no marcha aún es en las 
industrias pesadas: en la metalurgia, 
la edificación, etc. Incluso en los auto­
móviles hay un aumento considerable 
durante este último año, y aún conti­
núa en forma apreciable. Mr. Ford 
anunciaba que este año iba a producir, 
aproximadamente, un millón de auto-

mó\-iles. edificación y la metalurgia 
no marclian aún. No creo que se deba 
1‘senoiaímente ía -los Bancos, que dicen 
que no se sabe si lá moneda está estabili­
zada y no se puede prestar dinero por 
ello. N o creo que ésta sea la verdadera 
razón, que, a mi juicio, es ésta: Los 
ferrocarriles están en mala situación. 
Han sido supercapitalizados j ahora m> 
tienen dinero para comprar locomolras 
e incluso para hacer las reparaciones 
más 'necesarias. Esta situación afecta 
muy gravemiente a la metalurgia.

Por otra parte, en Ja construcción, se 
ha exagerado en tal forma la construc­
ción de enormes edificios en los mo­
mentos de prosperidad, que no se tiene 
necesidad de alojamientos. S i vais a 
Nueva York veréis que la ciudad ha 
sido transformada por completo en diez 
años y hay habitaciones suficientes para 
otros diez años. Solamente faltan vi­
viendas obreras. E l Gobierno federal 
ha comenzado a realizar un' esfuerzo 
en dicho sentido. El mismo ha com­
prado terrenos por todo el país y ha 
comenzado a  construir casas obreras con 
sus propios fondos.

Para quien haya conocido los Esta­
dos Unidos durante la crisis es una ini­
ciativa casi increíble.

.Ahora hay uin programa enorme, que. 
no ha sido aún aprobado, pero que va 
a ser presentado al Congreso, para gas­
tar cinco mil millones de dólares con 
destino a la construcción de casas ba­
ratas. Se cO'mprenderá que nadie más 
que el (iobierno puede hacer (‘slo.

E l resultado de conjunto es quedas 
industrias de consumo han sido reani­
madas, que las pesadas están aún en 
mal estado. A mi entender, no puede 
esperarse un mejoramiento muy rápido. 
La verdad es que ha habido exagera­
ción, y que la industria del hierro y del 
acero ha sido equipada co'n exceso, como 
ha sucedido c.on la edificación.

En conclusión, he querid.o decir esto : 
que es preciso, por todos los medios, 
comprender esta experiencia capital. Por 
lo que respecta a la Onciiia Interna­
cional del Trabajo, liemos hecho un 
primer estudio de esta cuestión. Vamos 
a continuar en este camino, ahora que 
tendremos la colaboración directa de los 
Estados Unidos no solamente en la Con­
ferencia y en el Consejo de administra­
ción, sino también en el Bureau. Con 
ello tendremos un refuerzo precioso 
podremos poner todo esto a disposición 
de todos los que quieran preocuparse 
de estos problemas.

Radio  -  Electricidad
Aparatos y  materia­

les eléctricos ij radio

P L A Z A

D E  N IC O L Á S  

S A L M E R Ó N , 12,

A M A Z O N A S , 2

C A S A  R I C A R D O
( H I J O  J U L I Á N  T E J E I R O ) Teléfono 72756

Lámparas de filamento metálico 

y i ¡2  wattio de todas marcas M A D R I D



/ ó s TIEMPOS NUEVOS
^ 7

El próximo Congreso de Cooperativas t ’

jera- 
/ del 
■orno

t u

D

/ ^ / é  ENTRO dü unos días se cele- 
/  ff ■  brará en Madrid esta gran 
^  í  W asamblea. En estos tiem- 

■  ^  pos de producción super­
abundante y de malísima 

distribución de Ja riqueza, esta clase de 
comicios tienen una impoa'tanda suma. 
Los problemas de más difícil «01001011 
que se .presentan a los pueblos civiliza­
dos son la manera como han de dis­
tribuir lo que producen. Al aplicar los 
principios de la racionalización ha su­
cedido lo que afirmábamos los socia­
listas, y es que cuantos ofrecimientos 
sediacian de elevación de salarios, d.s- 
miiiucióii de jornada, aumentos de la 
capacidad de consumo en las gentes hu­
mildes, etc., etc., no han pasado de pro­
mesas. Se han cumplido, en cambio, 
hasta rebasar nuestras concepciones, las 
consecuencias fataies que preveíamos, 
aumentando en fantásticas proporciones 
el paro tecnológico, con lo cual ha dis­
minuido la iKHencia adquisitiva de los 
trabajadores, cuya repercusión en las 
Cooperativas de consumo ha producido 
malos efectos. Es de presumir que se 
aborden en esta magnífica asamblea que 
se proyecta celebrar estos interesantísi­
mos temas. La preparación de los dele­
gados que han de concurrir así lo hace 
esperar.

La acción cooperal.sta en nuestro país 
lio ha tomado el incremento que lleva 
en otras naciones, tal vez a consecuen­
cia del atraso industrial tn que vivimos 
y del abandono en que se ha tenido en 

orden cultural al productor campesino. 
Ls desde hace unos años cuando estas 
doctrinas van penetrando en las concien­
cias de los consumidores. Tenemos es­
peranza de que en este í'ongreso se dará 
un buen avance en la organización de la 
propaganda de este ideal emancipador.

ha visto en el poco tiempo que ha 
transcurrido desde su constitución el 
ocfcimiento co-nstante seguido por este- 
organismo nacional, sin dejar de vencer 
las dificultades de carácter <íConómico y 
político que le han salido al paso en su 
marcha ascendente.

Hay en nuestro país una simpatía 
difusa por estas 'doctrinas, que debe ser 
convertida en afiliados y canalizada en 

''or de la cooperación, ensanchando
límites.

la complejidad de la vida moderna 
j|rge resolver lo® problemas de la distri- 
oción de la riqueza. Es sabido, por

cuantos se ocupan de estas cuestiones, 
que los mayores trastornos políticos de 
estos últimos tiempos tienen su raíz en 
el sistema económicoburgués que hoy 
domina. De una parte, se inutilizan pro­
ductos alimenticios eir gran proporción 
para evitar con su concurrencia al mer­
cado el envilecimiento de los precios, y 
de otra, hay millones de criaturas que 
carecen hasta de lo más Indis,pensable 
para poder mal vivii'. En todas partes se 
cierran las aduanas, se contingenta la 
exportación, se establecen barreras ele- 
vadí’simas con el pretexto de proteger lo> 
productos nacionales, se encarece con 
ello ei coste de la vida y se aumenta en 
desmesuradas proporcioflies el paro for­
zoso. Hubo un tiempo en que la Huma­
nidad luchaba para conocer los secretos 
de la Naturaleza, con el propósito de 
aumentar los productos que necesitaban 
los hombres para el sostenimiento de su 
vida ; entonces los problemas a resolver 
eran de aumento de producción ; desde 
hace ya bastante tiempo, y de manera 
principal en este último lustro que he­
mos vivido, las grandes dificultades pro­
vienen de la superabundancia de produc­
tos. Las luchas principales que sostienen 
ias civilizaciones de Europa y América 
han de encaminarse a  vencer el egoís­
mo de los unos y la ignorancia de lo.s 
otros, a fin de que se distribuya la ri­
queza en forma equitativa. He aquí el 
fin principal de la cooperación. El obje­
tivo que se 'persigue parece sencillo, pero 
está lleno de dificultades. En el sistema

actual de distribución se encuentran los 
grandes privilegios que disfrutan algu­
nos, acompañados, como es natural, de 
su correspondiente predominio soc.al y 
político; para vencer esta posición se 
necesita mucha energía, una gran cons­
tancia y la elaboración de una técnica. 
A conseguir estos fines tiende la cele­
bración üe Congresos como el que nos 
ocupa. No pens'cmos que fructifique en 
esta asamblea la solución de nuestros 
males ; con su gran capacidad y expe­
riencia, los delgados que la integren 
discutirán y plasmarán con sus votos 
acuerdos que perfilen ¡a técnica de la 
cooperación, para que durante el período 
de otros dos o tres años tengan los or­
ganismos directivos a su disposición el 
manantial de energía y de orientación 
que necesitan para continuar su obra. 
i Ojalá que les acompañe el acierto !

Ahora, más que antes, se requiere el 
esfuerzo de todos, concertado, para ven­
cer los negros nubarrones que amena­
zan de nuevo con desatar las furias de 
la guerra. La cooperación tiene en su 
bandera los siete colores ; es, en su esen­
cia, pacifista ; ayudemos los cooperado­
res de iEs(paña a los de otros pueblos, 
para que podamos vencer las gravísimas 
dificultades y complicaciones que produ­
ce el no haber sabido o .podido acabar 
con la injusta y absurda distribución de 
la riqueza que hoy rige los destinos del 
mundo.

L ucio MARTINEZ G IL

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

U n diario católico y anfibio politica­
m ente ha escrito un com entario de ca­
rácter internacional, que concluye con el 
siguiente p á rra fo :

Quienes alimentaban la esperanza de 
que las grandes Internacionales obreras 
pudieran ser un dique contra los afanes 
bélicos de -las inaciones, pueden renun­
ciar a ella. El núcleo de la III Inter­
nacional es el iSoviet, y hoy Rusia tiene 
cerca de un millón de hombres en pie 
de guerra. Las .'\grupaciones internacio­
nales del obrerismo han sido síempi-e el 
gran camelo del orbe. .Sólo se interesan 
por sus menudos pleitos sindi'cales, es­
pecialmente por la rebaja de la jornada 
de trabajo. Ella.s presumen de ser alta­
mente pacificadora.s; pero cuando sue­
na la llamada del clarín se a,presuran a

tomar el fusil y a matar a sus «her­
manos» del 'Otro lado, como ocurrió en 
la Gran Guerra. Como ocurriría ahora. 
No hay que confiar en nada ni en nadie. 
Es decir, sí. Hay que confiar en que, 
a pesar de todo, las naciones no tienen 
dos reales y hoy las guerras son carísi­
mas. ¡ Bendigamos la pobreza, madre 
de la paz universal!

S I  periódico católico se olvida de que 
la  religión tiene un m andam iento, el 
quinto, que d ic e : " N o  m a tará s."

¿ S o n  católicos los que se m atan en las 
guerras? ¿  Qué ha conseguido la Ig le ­
sia en veinte siglos para acabar con la 
matanza entre seres hum anos?

P orqu e el Socialismo no lleva de pre~ 
dicación m.ds que m edio siglo.
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: estos instantes Irágieos en que la paz ele 
Kuropa amenaza verse turbada por el des­
pertar de los instintos bélicos de pueblos 
rei^idos por honibres que cifran su ideal 
in  la barbarie, encubriendo sus apetitos de 

expansión de su eCunonija ültgár(|uica con la rimbom­
bancia de un nacionalismo herido, lleno del más ran­
cio sentimentalismo, las islas Baleares son traídas v
llevadas por los cstrate^>-as de última hora com o la clave de la hegvmon!.! 
en el mar Mediterráneo. \  se hacen cálculos y se levantan planos, v, cual 
nueva Susana cubierta de rubor su desiiudez ante la lujuriosa mirada de 
sus jueces, se mancha de baba guerrera la nitidez de las aguas de esc 
Mare Nosírum que guardan los reflejos de tantas civilizaciones.

Intensamente doloridos en nuestras conviccio­
nes más puras ante la amenaza que se cierne sobre 
estas islas, y respondiendo al concepto, vertido ya 
en estas páginas, que tenemos del turismo, en su 
acepción más amplia, que dice de amor y paz en- 

M tre todos los pueblos, nosotros queremos hoy oponer 
a esos instintos de destruccitSn la manifestación im- 

r presa de nuestra más sentida protesta en jiom- 
bre de la civilización y di la cultura hispánicas.

V  os decim os: Ahi‘ tenéis una pequeña mues­
tra tle esos lugares maravillosos, de esas islas, 
donde la Naturaleza, hecha arte, os invita a to­
dos los hombres del mundo al reposo, mecidos 
por la voluptuosidad de un clima ideal, de unas 
bellezas naturales sin igual ; Baleares habla to­
dos los idiomas porque, hospitalaria en extremo, 

posee por idioma el universal de amor ; artistas úe todas las manifestaciones del arte os co ­
bijasteis en sus tierras, encontrando lo que buscabais: paz, y siempre paz. Pues bien: unos 
hombres, bárbaros hombres, quiereit que el estruendo del cañón rompa el idilio y que las 
bacterias homicidas infecten el aire embalsamado de sus campos ; unos hombres, con ins­
tinto de fieras, C|uieren C|ue esas maravillosas aguas, surcadas hasta hoy por barcos al ser­
vicio del turismo, sean profanadas por los acorazados trepidantes. \ 'v o o s d i g o :  Habre­
mos de consentirlo?

Baleares es de España ; pero siempre abrió sus brazos al extranjero, considerándole 
com o propio. Y  Baleares ahora abre también los brazos, pero no en gesto de acogim ien­
to, sino en sublime gesto de súplica, pidiéndoos a todos los ciudadanos de un mundo 
libre, sin odios, que la defendáis de la monstruosidad que supone el pensar que ese bello
monumento levantado en medio de los mares para regalo de los homores, estos mismos hombres, ciegos de pasion 
suicida, lo hundan en la profundidad de sus aguas o, lo que es peor, dejen flotando un cuerpo mutilado.

Archipiélago situado en el mar Mediterráneo, al este de la península ibérica, separado de las costas de Catalu­
ña y Valencia por un canal, cuya anchura oscila entre 50 y i i o  millas, aproximadamente. Sus islas principales son

las de Mallorca, Menorca e Ibiza, y aun- 
 ̂ que las demás son mucho menos importan­

tes, deben citarse, por hallarse habitadas, 
las del Aire, de Ahorcados, Aucanada, Kn- 
tafoch, Cabrera, Conejera, Dragonera. 
Formentera, Pinto, En Fou, del Rey y 
islote Espalmador. Ostentan por armas en 
su escudo las barras o palos de .Vragon, 
sobrepuesta una banda de azur.

; _iL.ni- T -I— ■ — ■■■ ____ ___  —  M A L L O R C A .—Es

Menorca: Uu cau lípíca de payés.

Los menos distantes, 
que son la D ragonc- 
ra y Punta (Irosa. 
El punto más pró­
ximo a la costa es 
el cabo de d'ortosa, 
en el delta del ,Ebro.

M E N O R C A .— Es 
la segunda isla en 
extensión v la más 
o r ie n ta l de to d a s  
ollas, a 30 kilóirie- 
t r o s , m ed ia n te  el 
canal de su nombre, 
de la <le .Mallorca, 

entre el cabu del Fren, de ésta, y el de 
Truch o Lartuch, de la de M enorca. Al 
este hállase .Mahiín, cuyo puerto figura 
entre los mejores del Mediterráneo por 
la extensión v seguridad que ofrece su

bahía. Entre los

r  A % '
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V ista  vendo a Formentera.

norca: Tí,p:co molino.
r

Maliora* Bdiver.

pocos pronuncia­
d os  relieves del 
territorio, m e ie -  
ce citar el Toro,
que se eleva a 358 metros sobre el nivel (iel mar.

IB IZA  y FOR.MEN'I'KR.X. —  ('onstiluven el grupo más meridional v m ás priiximo a la 
eosta de la península, distando sólo 32 millas del cabo de .San Antonio, en el canal de lbi- 
za. El territorio de Ibiza es muy accidentado, aunque de escasas altitudes ; siendo las inás 
importantes: La .\talayasa, 475 m etros; el Pnig l''iirnás, qcy, v el Cam p-Vev, 400. Sus 
corrientes fluviales son de poca importancia, aunque abundan las fuentes aprovechatlas pLira 
el regad’ü. En Formentera los montes son tan poco elevados, que el mavor de ellos. La M o­
la, sólo alcanza 192 metros. Existen importantes salinas al norte de este territorio.

Los primeros tiempos del pueblo balear se presentan obscuros, a pesar de que numerosos 
historiadores han hecho sobre este asunto verdadero derroclie de erudiciiin ; quedando inex­
plicado el origen del mismo nombre Baleares, habiéndolo sido alguna vez sólo por conjetu­
ras un tanto rebuscadas v desde luego insuficientes.

Es de presumir que cuando llegaron a estas costas las prime, a  ̂ tribus griegas v feni­
cias, hallasen ya podadas es.as islas, notándose singulares diferenciaciones de civiliza­
ción en los estudios de todos aquellos pueblos colonizadores. Pueblo de tradiciiín belico­
s a —  usaban tres hondas sus guerreros: una en la mano, otra liada a la cabeza v otra en 
la cintura, que les dieron fama por su maesíi ía en el u s o — , es ahora, y desde mucho, 
bondadoso y pacífico, «ofrei-iendo el suelo iiv-ular refugio hospitalario a cuantos aman la 
vida sosegada v tran(|uila)i.

Para terminar este breve resumen de vulgariza-
lón. darí'tTKn; Jilcrnn ori( rh.

. (‘iitre muchos, y que juzgam os interesan
dos dn Roma, fueron acom etidos por los cartagineses, que, a 
de .vlagón, se apoderaron de Menorca, hasta que, cíüdo ei 
( artago, recobraron las islas su entera independencia, haciém

.AH
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la más extensa y 
ocupa el centro del 
a rch ip ié la g o , entro 
las de Menorca, al 
noreste, e Ibiza, al 
suroeste, de la ciuc 
la separa el canal de 
Mallorca, cuva an­
chura es de 83 kiló­
metros entre los pun-

M ahón: V ista parcial 

del puerto.

ción, daremos algún dato histórico, entresacado 
(‘iitre muchos, y que juzgamo.s interesante. Alia-

il mando 
poder de

. .............................iéndose en-
tomvs temibles por sus pirater'as. Con este m oneo, Rom a determinó 
<i_ guerra de conquista, encargándola a (Quinto Cecilio Mételo, en e!

^ 3 > antes de J. C ., adueñándose de .Menorca ; desembarcó luego 
en .Mallorca y fundó Pollentia, actualmente Pollensa, y Palma. Los ro- 
i^.inos llamaron a las dos principales islas del arcliipiélago .Major y 
•viinor. de lo que han resultado sus actuales nombres de Mallorca v .Me- 
norea. A las de Ibiza y Formentera designan los antiguos con ei'nom - 

re di 1 ítiusas. lod a s  estas islas lueron incluidas a la España Tarra- 
eoiKnse. En tiempo de 1 codosio formaron por sí solas una provincia, 
ne las siete en que se dividió España.

¡ Baleares, que tus dioses lares le protejan contra 
los peligros que te acechan en la sombra es lo que te 
desea un enemigo, hasta la muerte, de la guerra, que 
puede que resulte un romántico en estas épocas de 
imperialismos nacionalista.s exacerbados !

P A S C l ' A L

i m

M.

; W ' i
f)

' ' i í

M enorca: Una 

de Ciudadela.

calle M allorca: Cuevas del
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Los próximos seguros sociales

virtud d<; disposiciones mi- 
nisteriales, relacionadas con 

£  acuerdos de la Conferencia 
J  Internacional del Trabajo, y 

en cumplimiento de 5o que a 
este fin dispone la Constitución espa­
ñola, dadas el lo  de mayo de 1932 por 
el entonces ministro de Trabajo, com­
pañero Largo Caballero, se" encargó al 
Instituto Nacional de Previsión el es­
tudio de nuevos seguros, reforma de 
los vigentes y unificación de todos los 
de carácter social.

El mencionado organismo, por medio 
de una Ponencia nacional, dividida en 
Subponencias, una para el seguro de 
vejez, invalidez y muerte, otra para el 
seguro de enfermedad y la tercera para 
la unificación de todos los seguros, 
subdivididas e n varias Comisiones, 
compuestas por individuos de distinta 
significación y representación, preparó 
ese trabajo, concretado en unas bases 
que serán desarrolladas en un regia­
mente, y en el que se fijará Ja cuantía 
de las' cuotas y de las pensiones; y 
aunque aquéllas estén todavía en trá­
mite, doy de ellas algunas noticias, 
pues conviene divulgarlas, por no set- 
probable que puedan ser ya modificada^ 
sustancialmente, dado el detenido exa­
men de que fueron objeto por parte de 
personas competentes en el orden téc­
nico y profesional.

M'argarita X irg u  ha exacerbado el 
odio que por ella, sentían de antiguo  
las derechas.

y  el Sr. Sa-lazar Alonso se ha pues­
to a l fren te de los que hacen ahora 
cam paña ccmtra la  X irg u .

E l  S r . Salazar Alonso tiene, como 
es sabido, otras predilecciones en el te­
rreno teatral.

O O

H asta  El Diario de Barcelona, ca­
tólico y m onárquico, se h a  indignado  
contra el S r. R o y o  Villanova, a l que 
” no le han tom ado en  serio los perió­
dicos catalanistas, n i los de la derecha  
n i los de la izquierda” .

¿ C ó m o  habrá podido llegar a  cate­
drático ese señor?

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

O O

En diciembre último, la Comisión 
nacional asesora patronal y obrera acor­

dó en sus reuniones plenartas aprobar 
el anteproyecto de bases a que queda 
fiecha referencia, para la unificación 
de los seguros sociales, que ireglamenta- 
riamente le fué sometido a su aseso- 
ramiento, el cual comprende los de ve­
jez, invalidez, muerte, maternidad y en­
fermedad ; reformando y antpliando los 
ahora vigentes.

Las Comisiones del Instituto Nacio­
nal de Previsión que estudiaron estos 
seguros han recogido en lo que eco­
nómicamente estimaron era posible las 
aspiraciones expuestas y aprobadas en 
Congresos nacionales y regionales de 
carácter obrero, llegándose a establecea-

la cuota obligatoria para Jos asegura­
dos, que será igual a Ha de los patronos.

Serán beneficiarios de estos seguros 
los trabajadores asalariados o indepen­
dientes que se inscriban o afilien des­
de el fin de ila edad de escolaridad a la 
de sesenta y cinco años y cuyas retri­
buciones no excedan de 6.000 ¡xisetas 
anuales.

En el seguro de vejez la pensión vi­
talicia no será inferior a 360 pesetas al 
año, a la que tendrán derecho todos 
los afiliados que hayan cotizado un 
mínimo de 500 cuotas semanales. El 
reglamento fijará la cuantía de la pen­
sión, según los casos, y las condiciones 
necesarias para adelantar a la de se­
senta años la edad para cobrar la pen­
sión. .Al asegurado que no tenga coti­
zadas 500 cuotas semanales al cuinplii 
la edad de sesenta y cinco años se le 
devolverá el importe de las mismas.

Los trabajadores agrícolas con más 
de 600 cotizaciones semanafles tienen 
derecho a una parte del valor actual 
de su pensión para destinarla a la ad­
quisición de tierra para su cultivo di­
recto, siempre que el resto de la pen­
sión futura no sea inferior a 360 pese­
tas anuales.

El seguro de invalidez concede dere­
cho a una pensión no inferior a 3 ^  
pesetas anuales al asegurado con un 
mínimo a su favor de 250 cotizacioneí> 
semanales, que tenga reducida su ca­
pacidad de trabajo en forma tal que no 
le permita tener un salario superior a 
tercio del que pueda obtener en con­
diciones normales de salud. El leg^"

a x i n x x i x x ; •T-g-rY -rrr a t t t t t  y  y "tf aixxxxxxixxiEo:rsiixxixrxxxxziixxxsxxsass^
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aiento ñjar¿ la cuantía de la pensión y 
la manara de acreditar la invalidez. Al 
asegurado que no alcance la cifra de 
250 cotizaciones semanales a su favor 
le será devuelto el importe de las mis­
mas.

Los asegurados que tengan una in­
validez presunta o  temporad tendrán 
derecho a la asistencia conveniente 
para evitar o reducir la invalidez defi­
nitiva y ,  en tanto ésta no sea decla­
rada, a un subsidio semanal cuya cuan­
tía será fijada por el reglamento.

En el seguro de muerte se concede 
pensión vitalicia no inferior al 40 por 
100 de lia pensión base del causante 
a la viuda del asegurado o ¡pensionis'ta 
que sea inválida o tenga más de se­
senta años, o con hijos .0 nietos a su 
cargo menores de dieciséis años o  inca- 
paatados. Los hijos o nietos que sean 
iiuértanos y hayan vivido a costa del 
causante hasta la muerte de éste, en 
las mismas condiciones expresadas an­
teriormente, ,si no tuvieran ingresos 
Iguales o mayores, serán ios que co­
bren la pensión, que será vitalicia para 
los inválidos y hasta cumplir los die- 
dséis años de edad para los demás.

Se concede una pensión vitalicia no 
inferior al 25 por 100 de 3a pensión base 
iltl causante a los ascendientes direc­
tos de éste, cuando no hubiera dejado 
^ujer ini hijos y siempre que vivieran 
 ̂ su costa y sean mayores de sesenta 

y CUICO años o inválidos que no tengan 
otros ingresos equivalentes.

A dos familiares' del asegurado o pen­
sionista fallecido se les concede una in­
demnización por gastos funerarios no 
Superior a 250 pesetas, siempre que por 
otro seguro social no tengan derecho a 
Una indemnización análoga.
, La cuantía de las pensiones y de la 
‘udeinnización será fijada en el regJa- 
u i e n t o .

Ln el seguro de maternidad se conce­
de derecho a la asistencia facultativa, 
u un subsidio como indemnización de 
puro, no inferior al 50 por 100 del sala- 

durante un período de seis a doce 
semanas, y un premio de lactancia a la 
uiadre que críe a su hijo. La cuantía 
Pur descanso y la de premios 'por lac- 
'sneia serán fijadas en el reglamento.

lün el seguro de enfermedad se con- 
'̂ ‘ d̂e derecho a da asistencia facultati- 
''u al trabajador y su familia durante 

plazo de veintiséis semanas al año 
 ̂ una indemnización de paro no me- 

®1 50 por 100 del salario que per- 
cibía el trabajador, durante veintiséis 
^̂ nianas en cada año y a partir del ter- 

día de enferm'edad, ila que se fijará 
^  1̂ reglamento.

A estos seguros contribuirá el patro­

no con la cuota correspondiente al sala­
rio base del obrero, según la categoría 
del salario 'efectivo de éste. La clasi­
ficación de salarios y da fijación del sa­
lario básico de cada olase y de la cuan­
tía de la cuota correspondiente se harán 
en el reglamento y podrán ser modifi­
cadas después de cada revisión actua- 
rial.

La prima del seguro de vejez, inva­
lidez y muerte será independíenle de la 
edad, sexo y de la 'profesión del asegu­
rado. Este contribuirá con una cuota 
igual a la del patrono, que le desconta­
rá del salario. Si eJ asegurado no tiene 
patrono, pagará una cuota igual a la 
del patrono y del obrero.

El Estado contribuye en los seguros 
de vejez, invadidez y muerte con etl cos­
te de un suplemento de pensión anual 
de 120 pesetas a cada asegurado, y 
de 100 ad grupo de supervivientes con 
derecho a pensión.

En el de maternidad, con las apor­
taciones vigentes. V en el de enferme­
dad, con la cooperación de los servicios 
de sanidad pública.

La implantación del seguro de vejez, 
invalidez y muerte, como reforma del 
régimen legal de Retiro obrero obliga­
torio, comenzará a los seis meses de 
aprobado el reglamento, afectándose al 
nuevo seguro los fondos de aquel régi­
men y los recursos provenientes del.re­

cargo de Derechos reales y de multas 
por infracciones sociales.

La implantación del seguro de enfer­
medad comenzará cuando el Instituto 
Nacional de 'Previsión tenga prevenidos 
los servicios sanitarios y hayan aproba­
do los organismos directivos' de Traba­
jo y Sanidad las normas de coordina­
ción de los servicias sanitarios del se­
guro con lia sanidad pública.

En tanto no se establezca el seguro 
de enfermedad, disfrutarán de la asis­
tencia mínima de maternidad las mu­
jeres de todos dos trabajadores cotizan­
tes en Jos seguros sociales.

O O

¿Cóm o serán acogidas estas nuevas 
disposiciones de mejoras en los seguros 
sodales? Si tenemos en cuenta que, en 
lo posible, se atiende en ellos a 'lo pedi­
do por organizaciones obreras, y en lo 
que no, queda eil camino abierto para 
más reformas, es de esperar que los 
futuros benefidarios reciban con agra­
do estos avances, que admiten, sin per­
der nada en ella, la comparación con 
los similares de otros países. Otra aco­
gida sería inexplicable en las condicio­
nes económicas en que se encuentra la 
nación.

.Manuiíi. VIGIE MONTOTÜ

ooooooooooooooooooooooooóooooooooooooooooooooooooooo

A las derechas les ha sabido a  cuer­
no quem ado la  ovación que el público  
del Españo-l dispensó a  D . M anuel Aza- 
ña la noche del hom enaje a la insigne  
actriz M argarita, X irgu .

Y  lo que te rondaré, m orena...

O O

La Voz de Asturias no cesa de hos­
tilizar a  L erro u x , a los radicales y a 
las altas personalidades del rég im en  re­
publicano. Y  en un com entario políti­
co, avizorando el porven ir, ha dicho :

Una unión de Ja Ceda con el partida 
radical no puede ser estable. Estamos 
viendo cómo nadie se atreve a formu- 
lar problemas de fondo por temor de 
que la armonía se quiebre. Aun en pro­
blemas de poca monta, la disparidad 
aparece manifiesta: un día, a propósito 
de la proposidón sobre las dietas de los 
diputados, la Ceda derrota a  los radi­
cales, y Gil Robles llama Ja atención 
acerca de! «sentido die la votadón». 
Otro, a propósito de la injerencia de 
la masonería en el ejérdto, el mámistro 
de la 'Gobernación tiene que anticipar,

ante la probable derrota, que el Go­
bierno no hace de la votadón cuestión 
de Gabinete. Y, efectivamente, 'Otra vez 
so'ii derrotados los radicales, lo que trae 
como consecuencia una nueva conver­
sación íntima de Lerroux con Gil Ro­
bles. Y  así, con marejadillas políticas, 
se va tirandu como se puede. Reno claro 
que esto no es gobernai', cuando me­
nos tal com o España lo necesita hoy.

En fin, y para terminar : Se ha dicho 
que a las futuras elecdones irán juntos 
radicales y «cedistas». ¿Se trata 'de un 
dicho o de un acuerdo? Mási bien cree­
mos lo primero. Rúes como la realidad 
manda, y no hay modo de aprisionarla 
en un convenio por bien intencionado 
que sea, habrá que aceptarla tal como 
se presenta. Caso de Asturias; ¿«Ce- 
distasH y radicales unidos ? ¡ Catástrofe 
segura! ¿ Dei'echas de todas clases con 
liberales demócratas? ¡Triunfo comple­
to! Y  no hay más cera que la que arde.

Com o se ve , las derechas astwrianas 
repudian a  L erro u x  y se re fu g ia n  en el 
s'eno dé|/ reform ism o in elquiadista , el 
heterodoxo de antaño.

¡P o b re  D . M elquíades, a lo que ha 
quedado redu cido !
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Por el mundo obrero y socialista

C . G . T. francesa: Una resolu' 
ción sobre la anidad sindical

He aquí los acuerdos sobre írenle único:
«El Comité Confederal Nacional, conoce­

dor de los trabajos de la Comisión que de 
Lonformidad con las decisiones del prece­
dente C. C. N. ha sostenido conversacio­
nes con los representantes de la organiza­
ción unitaria (comunista),

Teniendo conocimiento igualmente de la 
resolución de la Federación de Servicios 
Públicos,

Recuerda sus decisiones anteriores y afir­
ma, una vez más, su voluntad de realizar 
la unidad-sindical orgánica;

Aprueba la actitud observada en las en­
trevistas por la Comisión confederal;

El C. C. N. considera que la unidad debe 
realizarse dentro de una independencia ab­
soluta y total del movimiento sindical ¡

Hace suyas las conclusiones propuestas 
por la Comisión confederal, que están con­
cebidas en la forma siguiente:

” La independencia absoluta del movi­
miento sindical respecto a todos los Go­
biernos, a todos los partidos políticos y a 
todas las organizaciones exteriores, es la 
condición precisa para la reconstitución de 
la unidad sindical y la garantía de su man­
tenimiento.

Es decir, que ninguna organización sin­
dical podría tolerar la creación y funcio­
namiento en su seno de fracciones o gru­
pos encaminados a hacer triunfar, en el te­
rreno sindical, órdenes emanadas del exte­
rior o dirigidas contra la aplicación de las 
decisiones adoptadas por la mayoría. En el 
caso en que los sindicados, por el uso de 
esas prácticas, falsearan el libre juego de 
la democracia sindical o pusieran en peli­
gro la propia organización, los Sindica­
tos, Uniones, Federaciones y Confedera­
ción tendrían el deber, para salvaguardar 
la unidad sindical, de poner coto a estás 
actuaciones por los medios estatutarios.”

Afirmando su deseo de continuar las con­
versaciones, el C. C. N. estima que única­
mente el reconocimiento de estos principios 
fundamentales puede permitir la continua­
ción, e incluso la realización completa y 
rápida, de la unidad sindical.

Sobre estas bases el C. C. N. hace un 
llamamiento a las organizaciones y a los 
militantes para que expliquen ante los tra­
bajadores la posición de la C. G. T. para 
llegar al agrupamienio de las fuerzas obre­
ras del país.))

Contra los «Sindicatos únicos».
El Comité Confederal Nacional confirma 

sus decisiones anteriores referentes a los lla­
mados Sindicatos rcúnicos» o unificados, a

'os que condena, como a tuda organización 
establecida sobre bases análogas.

Destaca que estas organizaciones-se han 
constituido violando los estatutos y las de­
cisiones confederales.

El C. C. N. hace un llamamientu al buen 
sentido de los militantes y de los sindica­
dos que de buena fe secundaron esa labor, 
para hacerles volver al acatamiento de la 
disciplina confederal, poniendo fin a una 
posición contraria al espíritu de los esta­
tutos confederales y a la realización de la 
verdadera unidad.

Llama la atención de las Federaciones 
que tengan en su seno Sindicatos colo­
cados en esta situación irregular, para que 
ítdopten las disposiciones precisas a fin de 
que puedan tener una representación nor­
mal en e.l próximo Congreso confederal.

El C. C. N. invita igualmente a las 
Uniones Departamentales a que, compene­
tradas con la misión que les incumbe como 
organismos directos de la C. G. T., vigi­
len el cumplimiento de los estatutos y la 
aplicación de las decisiones confederales.

Lo que es el fascismo

Durante los últimos meses de lyjq, i'l 
Frente Alemán de Trabajo se dignó por 
primera vez publicar algunas cifras sobre 
operaciones financieras. Con gran ostenta­
ción anunció que en tres meses solamente 
había empleado «un millón de marcos» en 
socorros de paro, vejez e invalidez. El ser­
vicio de Prensa de la Federación Sindical 
Internacional hizo observar que esta ma­
nera de proceder del Frente dirigido por 
Ley gaistaría alrededor de cuatro millones 
por año para dichas prestaciones, mien­
tras que en iq ji los Sindicatos socialistas, 
dignos del exterminio universal por su mala 
conducta, habían gastado por el mismo 
concepto 109 millones. En dicha época el 
Frente contaba con unos siete millones de 
afiliados, si bien el Dr. Ley se jactaba de 
disponer de 20 millones. \  falta de ma­
yor precisión por parle del Frente, In Fe­
deración Sindical Internacional estima en 
dos marcos por mes el promedio de la cuo­
ta que se paga a la oficina del Dr. Ley. 
lo que supone, en números redondos, una 
cifra de i6ü millones por año, y se pre­
guntaba qué destino podría darse a los 
i6o millones de -cuotas restantes.

A esto el P'rente de Trabajo del Dr. Ley 
no ha respondido jamás.

En cambio, el tesorero del Frente de 
Trabajo reconoce ahora, de pronto y de 
una manera oficial, que dicho Frente cuen­
ta con 16 millones de afiliados, y que la 
cuota se cifra en un promedio de 18,72 
marcos por año, o sea 1,56 marcos por 
mes. Anualmente el Frente de Trabajo re­
coge, por consiguiente, unos 300 millones 
de marcos. El tesorero precisa que el

Frente, de Trabajo emplea unos 80 millo­
nes en indemnizaciones en especies, y 5/ 
millones para la formación profesional, eN 
cétera. Durante algunos meses se gastaron 
-cuatro millones de marcos en socorras, gas­
to del cual se liizo una gran propaganda, y 
que ahora se han convertido en 8p millo­
nes. El Frente de Trabajo, que cumple to­
davía humildemente la función de una ofi­
cina de turismo, anuncia 82 -millones para 
gastos de -administración, a lo que hay 
que oponer los gastos que realizaba la an­
tigua A. D. G. B., o sea la Central de 
Sindicatos alemana destruida, la cual em­
pleaba 10 millones para los conflictos df 
trabajo, y que en 1930 los gastas adminis­
trativos de su formidable aparato de admi­
nistración para todas las organizaciones y 
movimientos • de salarios no rebasaron la 
cifra de ho millones.

*En resumen: según las propias indica 
ciones del Frente de Trabajo, se recaudan 
300 millones. Los gastos, según sus pro­
pias indicaciones, son de 214 millones en­
tre socorros y gastos de administración, 
quedando una cifra de 86 millones de bene­
ficio. ¿Adúnde va a parar- este superávit 
de los ingresos sobre los gastos? No co- 
mel-eremos la crueldad de pedir al PTente 
de Trabajo que publique los detalles de su 
administración; pero sí queremos darle H 
consejo de quo procure disimular mejor 
sus operaciones, para que, al menos en e 
papel, no trasluzca la forma de proceder 
poco elogiosa del Frente de Trabajo.

Elecciones mwníclpál** 
en Estocolmo

Se han celebrado recientemente eleccio­
nes municipales en Estocolmo. La campo 
ña electoral ha sido llevada con una gcoo 
violencia por los partidos burgueses, <1 
aspiraban a poner fin al enorme éxito o - 
tenido por los socialistas en las eleccionê  
anteriores, que habían determinado el 
consiguieran la mayoría en el Municip> 
de dicha capital. -

Los resultados habidos han sido los * 
guientes: ...

Conservadores (82.000 votos) : Han si 
elegidos 33 concejales, con pérdida de o 
puestos.

Partido del pueblo (35.000 votos): ' 
concejales, con aumento de seis. _ 

Socialistas (105.000) : 45 concejales, 
disminución de siete. _ -

Socialistas disidentes (22.000 votos) • / 
concejales, con aumento de dos.

Comunistas (8.000 votos) : hlr* 
jal, no teniendo anteriormente ninguoo.̂ ^̂  

Los nazis han tenido 6.300 votos, no 
hiendo conseguido representación nlgonn- 

En total, las fuerzas de izquierda hnn 
tenido 135.000 votos, contra 123.000 la 
derecha.
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Francisco Sanckis Pascual

para
hav
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RANCisco -Sanchis Pascual, <*! 
^ - * - /  íntegro socialista, ex dipu- 

/  tado a Cortes constituyen- 
tos por Valencia, falleció en 

ti pueblo de íiodella, t'ercano a aquella 
capital, el 17 de inoviembre del pasado 
año 1934, a consecuencia de súbita y 
rápida enfermedad. Contaba '.sesenta y 
whü años de edad.

Las circunstancias que rodearon el 
doloroso acto de su entierro no impidie­
ron que lü-s restos del honorable cama- 
rada fuie-sen acompañados a la morada 
final por una verdadera muchedumbre 
de obreros, socialistas y republicanos. 
Kn la comitiva estuvieron representados 
todos los organ\smos afectos a la Unión 
Ueneral de Trabajadores, .Sindicatos y 
círculos do distintos sectores proleta­
rios y políticos, y se adhirieron en emo­
cionante misiva los presos políticos y so­
ciales. Sus resto.s fueron enterrados en 
•d Cementerio Civil, en el que se per- 
l>etuará su memoria en artística lápida, 
ctjsteada ¡xir suscripción entre amigos y 
'■"rreligionarios.

francisco Sanchis Pascual nació en 
Játiba (Valencia), el 5 de octubre de 

íirarias a .su voluntad p̂ >r apreai- 
y a su admirabl'O temple para el 

trabajo, alternó las horas dedicadas a su 
'»ficio de tipógrafo con las del estudio. 
•\niigo entrañable de Pablo Iglesias, con 
til que vivió los días azarosos en que el 
 ̂artido ScH'ialista estructuraba sus ci- 
•̂ lentos, fué un constante propagandista 

*»us ideales y un incansable defensor 
los trabajadores. Fué fundador de 

a Agrupación Soclaliisía de Vale ncia y 
uchó sin descanso por el fomento de la 
^ganización obrera ; perteneció a la Fe­
deración Gráfica.

del amargo salx>r de las perse- 
eticiones, de ios encarcelamientos y de 
^  '^gratitud humana. Pero su temple
de f'^nado en la lucha venció

pre. Se ganó el respeto y el cariño 
 ̂ lodos a fuerza de bondad, modestia

F R A N C I S C O  S A N C H I S  P A S C U A L

Fundador de la Agrupación Socialista 

de Valencia

V lalento. Sanchis no era un hombre 
mediocre. .\ iSanchis se \v podía com- 
))arar con los mejores, y con menes can­
tidad de modestia hubiera sido muchu 
más conocido y admirado de lo que fue. 
Los socialistas vaícncianos le tenían 
por maestro de todos, muy justamente.

Fué concejal en el Municipio de Va­
lencia, donde se ganó el título, que aún 
hoy perdura, de «el concejal honrado». 
Tal fué su actuación de acertada, inte­
ligente y buena. Diputado provincial 
más tarde y concejxil otra vez, a la par 
que diputado a Cortes durante, ios pri­
meros tiempos de la República actual. 
En el Instituto Nacional de Previsión, 
en la Caja de Previsión de Valencia, en 
la Deiegación local del Consejo de Tra­
bajo y en cuantos organismos actuó, 
puso de manifiesto su autoridad e inte­
ligencia.

Su espíritu de sacrificio, su modestia, 
su bondad fueron tan grandes, que 
sufría sus dolores y sus necesidades 
ecomSmicas sin pedir auxilio a nadi<‘ . 
Jamás pidió nada para .sí. Tal era Fran­
cisco Sanchis, al que los socialistas va­
lencianos llamaban cariñosamente el 
«aibuclo», 'porque para 'dios era lo que 
Pablo Iglesia.s fué para el Sociall.smo 
español.

.\compaiiamos en su dolor a su her­
mano Ramón, prima.s María y Pilar Lé- 
pez, sobrinos y demás familiares, como 
igualmente a lo> amigos y correligiona­
rios de ■̂aI<■TU'ia, que tan Insustituible 
V excelente camarada han perdido.

0000000000000000000000000000000000000000000000000000

Se han celebrado elecciones para cubrir 
los puestos del Consejo de Estado en el can. 
tón de Basilea, las que han sido precedi­
das de una intensa campaña por parte de 
lodos los partidos.

De los siete puestos a cubrir, solamen­
te !o han sido tres, de los cuales dos han 
correspondido a los socialistas y uno a los 
radicales,

O O

Ha lenidü efecto en Lille una Conferen­
cia de alcaldes, diputados provinciales y 
dipu'ados socialistas elegidos en e! depar­
tamento del norte de F'rancia, bajo la pre­
sidencia de Juan Lebos, diputado y alcal­
de de Roubaix.

i.,a Conferencia se ha ocupado exclusiva­
mente de los problemas planteados por el 
paro. Se ha presentado un interesante in­
forme sobre la situación financiera de los

Municipios obreros, i|ue es verdaderamen­
te catastrófica. En él se denuncia la dureza 
con quL* han sido redactados los decretos 
que reglamentan !a concesión de. los soco­
rros de paro.

Como resumen del debate, ha sido apro­
bada una moción pidiendo:

i.o La institución de un .servicio nacio­
nal d(' socorros a los parados.

I.a participación del departamento 
en los gastos que origina el fundonamien- 
io de los servicios locales de paro.

3. ° El funcionamiento de la Caja de an­
ticipos a los Municipios, a fin de facilitarles 
recursos indispensables para la iililizadón 
de los fondos municipales de paro.

4. ® La posibilidad, para los .\yuniamieti- 
tos, de concertar empréstitos a interés mó­
dico con plazos amplios para su reembolso,
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La reforma del paseo de Extremadura

í  JiüUE produciendo sus resulta- 
dos beneficiosos para la ba- 

j  rriada y, por tanto, para el 
V  ^  vecindario la enorme labor 

que en el Ayuntamiento des­
tituido realizó la minoría socialista en 
pro del paseo de Extremadura, v muy 
especialmente el teniente de alcaide del 
distrito de la Latina, Andrés Saborit.

El Gabinete de Accesos y Extrarra­
dio, creado por Indalecio Prieto, que 
tantos beneficios ha reportado a Madrid, 
encontró en .la mayoría republicano- 
socialista ' de aquel Ayuntamiento una 
colaboración leal y entusiasta, que le 
lia permitido realizar una labor de po­
sitivo I>enefic.io para la capital de la

República, a la par que proporcionar 
trabajo en abundancia para los obreros 
madni. fus.

Al paseo de Extremadura, que su­
frió una transformación radical en vir­
tud de lia acción municipal, que hizo 
desaparecer las peligrosas e insalubres 
cunetas, convirtiéndolas en magníficas 
aceras; que construyó un alcantarilla­
do modelo, acabando con los pozos ne­
gros de toda la barriada ; que instaló 
una magnífica red de bocas de riego e 
hidrantes para casos de incendios, y 
que puso un excelente alumbrado de 
gas con mecheros automáticos heptafo- 
cos — y todo ello en la extensa longi­
tud que tiene el paseo desde su prin­

cipio hasta el término municipal—, le 
faltaba que se ensanchase la calzada 
para que la frecuente circulación de ve­
hículos no tuviera los inconvenientes 
que hoy tiene y dejara de constituir 
el peligro que hoy constituye para los 
transeúntes y para la misma circula­
ción rodada.

Esta mejora es la que insistentemen­
te se reclamó por aquellos concejales, 
y fué recogida por el Gabinete de Acce­
sos, que ya ha dado cima a su proyecto 
y subastado la primera parte de las 
obras, a virtud, de las cuales el acceso 
a Madrid por la carretera de Extrema­
dura y de Portugal será de una mayor 
facilidad que lio es hoy, al do.saparecer

%
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Estado actual de las obras del paseo de Extremadura.
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todos los inconvenientes a que 'nos refe­
rimos en el párrafo anterior.

La mejora fundamental de esta im­
portante vía de penetración es el en­
sanche del puente de Segovia, del que 
ya tienen conocimiento los lectores de 
esta revista, por haberse publicado en 
el número 20 de la misma una detalla­
da informadón del proyecto elaborado 
por el Gabinete de Accesos, proyecto que, 
subastado ya, ha entrado en vías de rea­
lización.

Como complemento del ensanche de!

circulación de tnanvías por este paseo es 
muy frecuente, no justifica, sin embar­
go, la existencia de una zona exclusiva 
para estos vehículos, pues existiendo 
una anchura infranqueable 'entre facha­
das y una necesidad de conservar el 
ancho de Jas aceras actuales por la 
gran cantidad de peatones que circulan, 
no debe subsistir la zona exclusiva para 
el tranvía, po-r ser perjudicial para el 
resto de las circulaciones, ya que en 
tanto la zona del tranvía está libre, la 
calzada destinada a los restantes ve-

Sifuación «ctuaL

razones, todas ellas incontrovertibles:
1. * Los vehículos más veloces ocu- 

j)an la zona central, como dispone el 
o-eglamento de circulación.

2 .  ̂ Los viaj'Cros del tranvía no tie­
nen necesidad de salir al centro de la 
calzada para tomar el tranvía, ni' atra­
vesar parte de aquólla cuando dejan el 
vehículo.

3. ®' La circulación rápida se hace en 
mejores condiciones por el centro de 
la calzada que lateralmente.

4. “ Con la disposición adoptada se

men-
¡ales,
^cce•
yccto

750 metros
i.Zcins ulilizads esclusivatreníe por. 

trenvísa
Sm 20

------- j r — j ;  -2-

-Zona dS/rodadura. 7 metros
__Acera-----
7.50 metros

Capacidad de traFico > 2 eirculacionea

puente de Segovia se va a efectuar la 
modificación de la calzada hasta él lími­
te municipal de Madrid, con objeto de 
aumentar su capacidad, de circulación, 
para que resulte en armonía con la del 
nuevo puente y Ja de la calle de Se­
govia.

En la actualidad, el paseo de Extre- 
maduna, desde su comienzo hasta la 
puerta del Angel, tiene una calzada de 
doce metros de anchura; ]>ero de ellos 
solamente siete son d'esti.nad’Os a la cir­
culación ordinaria, porque el resto sir­
ve, exclusivamenile, para la circulación 
de tranvías, con imposibilidad absoluta

.4cerí_7 70 rneiros

hículüs está congestionada de tal for­
ma que en muchos momentos dej día 
se producen verdaderos atascos.

La solución a estos problemas no es 
otra que adoptar la misma que existe 
en las demás cairreteras con circulación 
de tranvías, es decir, no separar las dos 
clases de circulación, y a este fin tiende 
la modificación que va a introducirse, 
cuya sección transversa] queda suficien­
temente clara en uno de los grabados 
que acompañan a estas líneas.

A la calzada se le da una anchura 
capaz para cuatro circulaciones, dos en 
cada sentido ; lo que exige, con arreglo

Situación futura.

.Zona de rodeduQ.12 meCroi 
Capecidsd de tréFicO A eincuiaciones

de que es'ta zona pueda utilizarse por 
aquélla, ya que existe un bordillo, le­
vantado veinte centímetros, separando 
totalmente las dos zonas de circulación, 
qoe, unido a que la reservada al tran- 
'■ta está sin pavimentar y con zanjas 
de desagüe cada cien metros, hace to­
talmente impracticable esta zona para 
oingún otro vehículo que no sea el 
tranvía.
_ La anchura de siete metros que prác­

ticamente tiene la calzada es a todas 
uces insuficiente para la circulación 
intensísima que tiene esta carretera, 
tanto por ser vía radial de primer orden 
como por la muy particular que le pro- 
I^r^onan los cuarteles deJ campamento 
® Carabanchel y los servidos del aeró- 

de Cuatro Vientos, pues basta 
a cualquier hora del día los 

nflictos de circulación que se produ- 
para que se encueailre sobradamen- 

Jtistificada la necesidad de resolver la 
'^suficiencia de anchura.

Es evidente, además, que sí biem la

gana el espacio |)erdidu que supone la 
entrevia cuando Jas dos vías están jun­
tas.

5.“̂ El alcance de dos vehículos se 
efectúa por la izquierda, mientiras que 
con los tranvías por el centro se les ha 
de alcalizar por la derecha, cosa que en 
una carretera como ésta no es recomen­
dable por los peligros que supone.

La solución no nos pareec perfecta, 
pues tiene el inconveniente de que los 
vehículos que tengan que parar para 
dejar o tomar carga han de hacerlo en 
el centro de la calzada ; pero esto, con 
una buena reglamentación de la poli-

<
■ Acer«.750 metros

al gálibo moderno, doce metros, per­
maneciendo las aceras en su estado ac­
tual, salvo pequeñas rectificaciones. No 
estaría justificado dar a esta calzada 
la misma dimensión transversal de die­
ciocho metros que tendrá la del puente 
de Segovia, porque a la salida de éste 
hay un desdoblamiento de circulaciones 
que se extienden por la antigua vía de 
Castilla, hoy paseo del Marqués de Mo- 
nístrol; por la carrera de San Isidro y 
por el propio paseo de Extremadura, que 
se distribuirán la total circulación del 
puente, por lo cual el ensanche de éste 
a dieciocho metros de calzada es obli­
gado ; pero no requieren estas dimen­
siones las otras calzadas, y con doce 
metros la del paseo de Extremad.ura le 
queda la necesaria.

En la nueva calzada se disponen las 
vías del tranvía próximas a cada acera, 
dejando la zona central para el resto 
de los vehículos, y al hacerlo así los 
técnicos autores del proyecto dicen ha­
ber tenido en cuenta las siguientes

T
cía de circulación puede resolverse de 
forma que la carga y descarga sea rá­
pida y se prohíba totalmente el esta­
cionamiento, aprovechándose para esto 
las muchas calles que existen en el 
paseo.

La totalidad de la obra corresponde 
a dos trozos : el primero, hasta la puer­
ta del Angel, ha sido subastado y han 
dado comienzo las o-bras, y eJ segundo 
ya está aprobado el proyecto; siendo de 
esperar que salga pronto a subasta. El 
coste total que se ha calculado para los 
dos' trozos se aproxima a las 700.000 
pesetas.

Nos parece de tanta importancia la 
obra no solamente para el numeroso 
vecindario de la barriada del Puente 
de Segovia, sino para tod.os los ma­
drileños, que consideramos un deber es­
cribir estas líneas para la divulgación 
de estos progresos de las comunicacio­
nes de la capital de la República es­
pañola.

Pablo GIL
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Compañía Peninsular  de Asfaltos, S. A.
Domicilio social: Avenida del Conde de Penalver, ai - M A D R ID  - T E L É F O N O  T 1 2 4 6

B A R C E L O N A :

Vía Layetana, a8
S E V IL L A : 

América Palace
V A L E N C IA :

Av, del Puerto, 219

T*

r -̂

-I *.

,’fü.

V ista parcial del mercado central de írutas y  verduras, en construcción, pavimentado con asíalto fundido.

A S F A L T A D O  D E  E D IF IC IO S  1  D E  V IA S  P U B L IC A S

Asfalto fundido y loseta asfáltica C . P. A . para grandes almacenes, sótanos, lavaderos, patios, azoteas- 
mercados, garajes, talleres, fábricas, mataderos, calles, paseos, aceras, puentes, etc.

Asfalto comprimido monolítico para vías urbanas de gran tráfico.
Asfalto antiácido para salas de acumuladores, fábricas de productos químicos, tintes, etc.
Asfalto especial para parquets tf entarimados.
Riegos asfálticos para carreteras q paseos.
REVESTIM IENTOS V ER T IC A LES: Depósitos de agua, piscinas, etc.

Numerosas referencias de obras ejecutadas en toda Eíspaña.
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Ley Municipal y Provincial de Italia

15

(Contíauación.J

✓ — secretario, empleado o asala- 
riado condenado por senten- 
cía firmo a una pena restric- 

f  ^  tiva de la libertad ¡personal, 
y cuando no le sea aplicable 
la des'titucidn o la cesantíst, 

quedará sus]X'n&o de empleo y sueldo 
durante el 'j>eríodo de expiación de la 
pena.

Art. 250. El puesto de un secretario 
municipal o de un empleado o asala­
riado drl Municipio, de la Provincia o 
de la Mancomunidad, licenciado por 
terminación del período de pruebas,^ o 
declarado excedente, cesante o dimisio­
nario de oficio, no podrá ser cubierto, 
salvo con carácter provisional, hasta 
que recaiga una decisión definitiva en 
los recursos interpuestos contra las me­
didas adoptadas o  hasta' que hayan 
transcurrido los plazos para la presen­
tación de tales recursos.

T I T U L O  VI

De la responsabilidad de los adminis­
tradores. de los empleados y de los que 

manejan fondos públicos.

Art. 251. El que sin autorización le­
gal interviniere en el manejo de fondos 
de un Municipio, de una Provincia o de 
una Mancomunidad será considerado 
por este solo hecho como contador, y 
qiiedará sometido a la jurisdicctón ad.- 
ministrativa, sin perjuicio de las sancio­
nes penales estalslecidas para los que 
usurpan funciones públicas.

Art. 252. Los administradores que 
ordenen gastos no autorizados en eí pre­
supuesto o no acordados en la forma dis­
puesta por la ley,, o que contraigan com­
promisos o  pongan en práctica medidas 
no acordadas y aprobadas legalmentc, 
responderán personal v solidariamente 
de dichos gastos.

En igual forma serán responsables los 
administradores que, habiendo adopta­
do o ejecutado acuerdos declarados por 
ellos urgentes o inmediatamente ejeni- 
jivos. no havan obtenido posteriormen- 
c  su ratificación o aprobación en la foi'- 
'^a establecida por la ley.

Los administradores incurrirán, ade- 
la responsabilidad expresada en 

TOrrafo anterior cuando hayan, acor­
ado o, por lo que se refiere a las Man- 
omunidades. cuando hayan propuesto 

^°^ ’̂^nación de ingresos figurados. 
^  e! fin de equilibrar ficticiamente el 
P^^^upuesto.

253. x.,055 administradores incu- 
j1 fjn la responsabilidad menciona- 

artículo precedente cuando or- 
S®!̂ tos que hayan de pagarse con 

amos, antes de que los órganos 
Pélenles de los institutos que los

concedan havan aprobado la concesión, 
o gastos que hayan de sufragarse con 
anticipos de aíguna Administración, an­
tes de que ésta haya concedido los an­
ticipos. Esta responsabilidad se exten­
derá al secretario y al contador, donde 
lo haya, a no ser que éstos demuestren 
que prestaron su concurso a las medi­
das de que se trata en vista de orden 
escrita del jefe de la Administración.

El secretario del Municipio o de la 
Provincia y el contador, donde lo haya, 
quedarán sometidos a las medidas dis­
ciplinarias cuando all formar el presu­
puesto cometan errores de cálculo que 
no se consideren disculpables o inclu­
yan gastos facojltativos entre los obli- 
torios.

I;os contadores de las Prefecturas en­
cargados de la revisión de los presu­
puestos serán personalmente responsa­
bles cuando dejen de señalar lias irre­
gularidades antes mencionadas o la falta 
de equilibrio entre los ingresos y los 
gastos efectivos ordinarios, aumentados 
con los plazos de amortización de los 
préstamos que havan de extinguirse. 
Los inspectores del ministerio del In­
terior, al hacer sus investigaciones or­
dinarias y cxtraordiinarias, deberán com­
probar la torma en que se efectúan los 
servicios de presupuestos y de cuentas, 
y formularán contra los funcionarios 
los cargos a que hava lugar, dando 
cuenta de .olio al ministro del Interior.

.árt. 25q. Los administradores res­
ponderán de los perjuicios que havan 
ocasionado a sus respectivas entidades :

j t X S J g J J J g g g g g g g g B B g J J J I l J

F l a m a r  i que  

m edes

C O N S T R U C C IO N E S

M ADRID
Malasaña, número y

Teléfono 1 7 345

Por haber procedido a arriendos, en­
ajenaciones, adquisiciones, suministros 
o subastas sin observar las disposiciones 
legales.

Por haber descuidado la aplicación de 
los tributos y Ja cobranza de éstos o de 
los ingresos establecidos regularmente.

Art. 255. Los administradores y los 
empleados de los Municipios, de las Pro­
vincias y de las Mancomunidades esta­
rán obligados a reembolsar a Jas enti­
dades correspondientes las ‘indemniza­
ciones pagadas a los comisarios cuyo 
envío se haya dispuesto por alguna cau­
sa imputable a dichos administradores 
o empleados.

Art. 256. Los administradores que 
emitan títulos cambiarios por cantida­
des que rebasen los límites autorizados 
por la ley serán responsables, perso­
nal y solidariamente, de la deuda que 
resulte contra las entidades respectivas.

•Art. 257. Los administradores que 
entablen o sostengan un litigio sin que 
el acuerdo para hacerlo haya sido apro­
bado por los órganos competrntes, en 
los casos y en las formas legales, serán 
responsables, personal y solidariamente, 
de los gastos y de los daños y perjui­
cios.

Art. 258. Las cantidades que figuren 
en poder de los administradores y, en 
general, de todos aquellos que hayan 
mainejado fondos públicos, serán exigí- 
bles en la forma y por los procedimien­
tos establecidos para los ingresos pa­
trimoniales.

Art. 250. Los administradores y em­
pleados de los Municipios, de Jas Pro­
vincias y de las Mancomunidades serán 
responsables de la conservación de los 
paneles y documentos que se le.s confíen.

Si tuvieren que entregarlos a otras 
personas por razon.es de servicio públi­
co, deberá hacerse constar así en un 
acta especial, y se observarán las for­
malidades .establecidas en los reglamen­
tos administrativos.

El que por cualquier título tenga en 
su poder papeles o  documentos perte­
necientes a un Municipio, Provincia o 
Mancomunidad, responderá de ellos n to­
dos los efectos legales, mientras no ob­
tenga el correspondiente descargo.

En caso de detentación de papeles y 
documentos, Ja autoridad 'judicial, a 
requerimiento del prefecto, procederá 
al inmediato secuestro de lo.s que se 
hallen en poder del detentador.

Art. 260. Respecto de las respon-ŝ a- 
biiidades previstas en los artículos pre­
cedentes, y de cualesquiera otra.s rela­
cionadas con la conservación y gestión 
del patrimonio municipal, provincial o 
de la Mancomunidad, decidirá el Con­
sejo de prefectura.

El procedimiento podrá iniciarse de 
oficio o a requerimiento de la autori­
dad de vigilancia, y podrá substan-
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ciarse independientemente del examen y 
comprobaoión de las cuentas.

Contra la resolución del Consejo de 
prefectura se p>odrá recurrir ante el Tri­
bunal de Cuentas.

Art. 261. Los administradores y em­
pleados de los Municipios, Provincias y 
Mancomunidades, y los de instítudo- 
nes administrativas dependientes de di­
chas entidades, serán responsables de 
los daños causados por dolo o negligen­
cia grave a la entidad correspondiente, 
o a terceros ante los cuales haya de 
responder dicha entidad.

Si el hecho perjudidal hubiere ocurri­
do por dolo o negligenda grave de va­
rios adimini.stradores o empleados, que­
darán todos ellos solidariamente obli­
gados a resardr los daños causados.

Esto no obstante, cuando la culpabi­
lidad de las personas responsables no 
sea lia misma para todas ellas, podrá 
ponerse a cargo de todas, o  de algunas, 
una parte proporcional del daño ori­
ginado.

Art. 262. Estarán exentos de respon- 
-sabilidad los componentes de los cole­
gios administrativos que por causa legí­
tima no hayan participado en los acuer­
dos o hayan hecho constar en acta, opor­
tunamente, su disentimiento, o hayan 
formulado propuestas para evitar el he­
cho origen del daño.

Art. 263. Cuando el hecho perjudi­
cial se hava cometido por un empleado 
en •di ejercicio de atribuciones exclusi­
vamente inherentes a su cargo, los su­
periores jerárquicos y los administrado­
res no serán responsables de dicho acto, 
siempre que el destino del funcionario 
para el cargo de que se trate se haya 
hecho con la debida observancia de las 
prescripciones legales y reglamentarias 
v no exista culpa grave en lo que se 
refiere al deber de vigilancia.

Art. 264. La comprobación de Dos 
daños ocasionados a los Municipios, a 
las Provincias o a las Mancomunidades 
por dolo o  culpa grave por sus respec­
tivos administradores o  empleados, se 
hará ñor lai vía administrativa, de oficio 
o a requerimiento de la autoridad de 
vigilancia, por la Junta provincial ad­
ministrativa, que habrá de declarar 
cuáles son las personas que resultan 
restxínsables v por quó cuantía.

Los acuerdos de la Junta provincial 
administrativa no perjudicarán el dere­
cho de las entidades ni el de los admi­
nistradores y empleados; pero servirán 
para obtener de la autoridad judicial 
medidas de conservación.

El Tribunal, constituido en Cámara 
de Consejo, podrá también autorizar 
inscripciones hipotecarias sobre los bie­
nes de las perso-nas indicadas como res­
ponsables. Todas estas medidas deia- 
rán de tener eficacia si en el término 
de dos años, a contar de su adopción, 
no se hubiere entablado el procedimien­
to judicial contra los declarados res­
ponsables.

E'l requerimiento para las medidas de 
conservación v para las inscripciones 
hipotecarias, así como para la acción 
judicial por responsabilidad, podrá pro-

E N  M A D R ID , Q U IE N  P R E T E N D A  

C O M E R  M A G N ÍF IC A M E N T E  

P O R  POCO D IN E R O  TEN D RA  

Q U E  V IS IT A R  F O R Z O S A M E N T E  

E L  G R A N  R E S T A U R A N T E
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Eaencarral, 7 3 ,
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moverlo la autoridad de vigilancia cuan, 
do la entidad que se considere perjudi­
cada dejare de hacerlo, no obstante la 
invitación de la mencionada autoridad.

Lo dispuesto- en el presente artículo 
se aplicará también a los administra­
dores y empleados de las inS'tituoiones 
administradas por los Municipios, Pro­
vincias o Mancomunidades, o  depen­
dientes de las mismas.

Art. 265. La acción para hacer efec­
tiva la respoiiisabilidad en los casos pre­
vistos en los artículos 261, 263 y 264, 
por lo íque se refiere a los daños, será 
de la competencia de lia autoridad ju- 
dicial, y prescribirá transcurridos cinco 
años desde la fecha en que hubiere ocu­
rrido el hecho dañoso.

T I T U L O  V i l

Disposiciones comunes a las Adminis­
traciones municipales, provinciales y de 

las Mancomunidades,

CAPITULO I

D e las circunscripciones adm inistrativas  
V de la representación.

Art. 266. Las denominaciones de la'; 
Provincias, de los Municipios y de sus 
fracciones y caseríos, así como las sedes 
municipales, serán determinadas pnr 
real decreto, después de oír em todo caso 
a las entidades interesadas y al recto­
rado provincial.

Art. 267. Los recursos por delimita­
ción de confines entre Municipios o Pro­

vi-ncias se resolverán por real decreto, 
oído el Consejo de Estado.

Contra la resolución que se dicte se 
admitirá recurso, también eni cuanto al 
fondo, ante el Consejo de Estado con 
carácter jurisdic'cionia'l, o se d-ará el re­
curso extraordinario ante el rey.

Art. 268. El régimen de los Munici­
pios y de las Provincias no podrá su­
frir modificaciones a consecuencia de la 
variación de la población residente, a 
no ser que esta variación resulte de un 
censo oficial.

Las modificaciones se dispondrán por 
decreto del prefecto.

Art. 269. Las mujeres estarán 0̂ * 
duídas de los cargos de alcalde, vice- 
ailcalde, delegado del alcalde, presiden­
te, vicepresidente, rector, administra­
dor de Mancomunidad y vocal de la 
Junta provincial admi-nis'trativa.

Art. 270. Los administradores de los 
Municipios, de las Provincias y de las 
Mancomunidades, así como los consul- 
lorc.; do los Municioios, quedarán sus­
pendidos en sus funciones desde la fecha 
del procesamiento o desde la fecha del 
decreto de citación para que comparez­
can en juiiclo, hasta la terminación  ̂ de 
la causa, siempre que sean sometidos 
a procedimiento penal por alguno de los 
delitos previstos en los artículos 8.®, nú­
meros 7.° y 8.®, y 44, número ii, ó 
por cualquier otro delito castigado con 
pena restrictiva de libertad personal ou- 
rante un año, por lo menos.

También quedarán susp>endÍdos cuan­
do se haya dictado contra ellos manda­
miento de captura o hayan sido legíti­
mamente detenidos por cualquier de­
lito.

Art. 271. Los administradores de los
Municipios, de las Provincias o 'de lâ  
Mancomunidades, así como los consul­
tores de los Municipios, quedarán pri­
vados del cargo de pleno derecho cuan­
do resulten condenados, por alguno de 
los delitos previstos en los artículos 8.° 
y 44, o  por algún otro delito, -a una 
pona de restricción de libertad personal 
superior a tres meses.

.Art. 272. El cargo de alcalde y ol 
vicealcalde serán incompatibles con los 
de presidente y vicepresidente de la Pro­
vincia.

Art. 273. En- todo Municipio^ y 
toda Provincia habrá uno o varios 1̂' 
guaci’les.

Los -alguaciles deberán ser mayores 
de edad.

Eli nombramiento será aprobado pet 
decreto del prefecto. , . ,

El alguacil municipal y el provincia  ̂
estarán autorizados para n otifica r  ̂ acto- 
do sus respectivas Adminístmeíones. 
cuando para ello no se exijan forma­
lidades especiales.  ̂ ,

Los alguaciles de los Municipios  ̂ de 
las Provincias podrán también notifica 
a las Administracion'es de que depem 
<lan actos de otras .Administraciones pu­
blicas que así lo soliciten. ,

Las actas de los alguaciles 
mientras no se demuestre su falsoda

(Continuará-)
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N i Iglesias íue un pistolero, ni Asturias está

destruida por sus enseñanzas

í :

1^!

1)4
ri:¡

«La prcipatíandu de relumbrón, 
ia propaganda sentimental, la que 
,se encamina no más que a reco­
ger el aplauso de las multitu­
des, ¿es la más conveniente a 
las ideas? De ningún modo. La 
mejor propaganda es la que hace 
conocer los principios y las doc­
trinas, la que fundamenta bien 
toda reclamación y toda protes­
ta y la que, cuando tiene por 
lln !a crítica de lo caduco, lo dti- 
ñoso o lo P.ri'óneo, calca ósta en 
¡a razión y en los hechos, y no 
«n frases gruesas ni en des­
plantes.» — PAIU-t.) Igi.bsias.

r  T o  invoquemos al maestro
/  %  /  para evitar que nuestra 

I  \ ]  conciencia se exculpe de 
los males propios. Es muy 

propio de almas débiles buscar antece­
dentes en otros para sus errores. Por 
eso en la conciencia de muchos no pue­
de reixisar su vida externa y le buscan, 
en vtino, un antecedente. Ese no puede 
ser Iglesias ni el Socialismo.

Pablo Iglesias fue un hombre peren­
nemente constructivo. Jamás se poHrá 
ver en toda su labor una parte demole­
dora. Desde d  pequeño' núcleo organi­
zado en un pueblo para dar comienzo 
a una .Sociedad profesional, hasta la 
constitución del Partido Socialista y de 
la Unión Generail de Trabajadores, todo 
es normativo en Iglesias. Con desplan- 
te.s y frases hechas no se lega a la pos- 
teridad una obra como la de Iglesias.

No hace muchos días se celebró en 
.\k'oy un mitin. Habló'cn él, entreoíros, 
H Sr. Botella Asensi. Uno de los ora- 
dore.s, el Sr. Estellés, el que abrió las 
puertas de la cárcel a D. Juan March, 
dijo : ¡(No queremos sabios. No quere­
mos a -nadie que sepa !a regla de tres.» 
Tiene razón e! orador. .Si los radicales 
socialistas saben la regla de tres, ¿poi­
qué-regla <le tres los ha de mandar Es- 
lellés?

Nunca Iglesias dijo esto al obrero.

■«1

P A B L O  I G L E S I A S  E N  1886

Siempre nos dijo que a mayor cultura, 
mayor era la posibilidad de hacer la re­
volución. Sigámosle.

* *

Y nunca mejor Lo haremos que ha­
ciendo un estudio especial de las nece­
sidades qui- tiene el proletariado om todo 
di país, y en la localidad en que se vive, 
relacionada con la en que vive otro. De 
este modo se puede ir camino dc'l fin 
con 'entusiasmo y ascenso diario.

Los Ayuntamientos de la provincia de 
.Alicante tenemos sin resolver un pro­
blema que sólo pueden resolver los so­
cialistas. Este problema tiene por base 
cultura y dinero. Como los socialistas 
no somos poseedores de riqueza, y se 
nos aconseja que no lleguemos a la re­
gla de tres, parece que no podremos 
afrontar la obra. Este problema sólo 
[)ueden resolverlo los socialistas apode­
rándose de los .Ayuntamientos.

Fieles a las doctrinas del maestro,

aquí la regla de tres no es cultura. Es 
común a todos los adultos, y lo que e> 
común no es cultura, es¡>ecírica y adnii- 
ni.strativa, creadora de ídolos.

Lo cierto es que un problema de cul­
tura y de riqueza resuelto por incultos 
y pobres es algo imposible. Si acepta­
mos que cultura es una ,su]>erior capa­
cidad de la común y riqueza la po.sesión 
de trabajo no pagado, nosotros estamos 
exentos de esos dos elementos. Pero si 
decimos que es culto todo humano que 
conoce su profesión u oficio, y que es 
rico el que sabe producir bienes acepta­
bles y necesarios para la vida, estamos 
convencidos die que somos cuiltos y ricos. 
Importa que sepamos la regla de tres, 
y lo 'intere.sante es que sepamos razonar 
si otro la sabe. Sabiendo esto se sabe 
todo. Si precisamos un técnico, lo ad­
quirimos. La técnica, como el trabajo, 
hoy es mercancía. Hasta abrir las puer­
tas de la cárcel a March es mercancía.

No olvidemos que nuestros vecinos 
cs-tán sin agua en las poblaciones y en 
los campos. Abastecimiento de agua> 
potables y aumento de la zona de rie­
gos es para los alicantinos el gran pm- 
blema. El problema que sólo resueh-cn 
los socialistas. Con ello se aminora el 
paro y se aumenta la riqueza común. 
Si no acometemos este problema, la but 
guesía lo tendrá de bandera para no i'' 
solverlo.

Una acción conjunta de todos
.Ayuntamientos resuelve el problem-
Nadie piu-c’e hacerlo más que nosotm-'
después de apoderarnos de los .A>unt3

mientos para administrarlos. -Agua
sol es igual a vegetación. .Aguas es

”  /- ■ 9 Ya i®problema; resolvámoslo. ¿Como.
direm'os.

M.anc ki. GONZALEZ RAM*'*'’
Diputado por Alicantt-

Abril de 1935.
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ta Nuevo Parque Sur de Vías y Obras

a. Es 
jue t¡s 
adnii-

N i'I año 1930, y 1‘ormandn 
parle del proyecto de rtaur- 

í  ^fanización completa del ser- 
^  J  vicio de Limpiezas del Ayun­

tamiento de Madrid, tuve el 
hon(¡r de proponer a la superioridad un 
plan de iparques y cantones de perso­
nal y material que t'i:era el adecuado 
I ara la buena organización de los ele- 
iiii'iitos mecánicos y personales que el 
servicio de Umpiezas lia de manejar.

I-as vicisiludcs municipales hicieron 
que solamente uno de los parques pro­
puestos y proycctíidos llegara a verse 
subastado, liste parque fué el denomi­
nado Sur, sito en el paseo de I>íi Cho- 
|K'ra y dcAti.nada a servir las necesida- 
ilcs de la zona sur de la ciudad.

Este parque, ya terminado y cons­
truido bajo mi dirección por contrata, 
tiene algunas |>artlcularidades que

pueden ser útiles conocer, empezando 
por rompi:r con üa tradicional costum­
bre de utilizar sólo la planta ; y, al 
ehícto, se ha aprovechado la irregula­
ridad del iteiTcno para disponer (una 
rampa con pi-iKliente de 13 por kk), in­
ferior a la de los' nn)dernos garajes de 
pisos, que llega al 16 por 100, para fa­
cilitar el acceso de los camiones, ba­
rrederas y regadoras que se alojan en 
la planta alta.

Para fadiUlar la adherencia de los 
vehículos se ha hecho un firme espe­
cial. co.n un blindaje en espina de pes­
cado, que ha dado muy buenos resul­
tados.

Las partes a distinguir dentro dd 
edificio proyectado, en esencia, so<n dos : 
garaje y oficinas o dependencias cid 
parque.

El garaje propiamente dicho es una

MB0Utí

/

/

gran nave corrida, sin muros de nin­
guna clase, de 78 metros de largo, pa­
ralelamente a da fachada del paseo de 
La C hc^ra, por 40 metros de ancho, 
dividida en cinco espacios por los pies 
derechos de hormigón armado que sir­
ven de sostén al entramado del piso 
superior.

Las íiiaves segunda y quinta, a par­
tir de da fachada principal (da del pa­
seo de La Chopera), se destinan a la 
circulación de los vehículos, y las tres 
restantes, al aparcamiento.

La separación de pies derechos, tanto 
cin sentido normal como el paralelo a la 
fachada, es de 8 metros entre ejes, de 
modo que el pasillo de circulación tiene 
7,60 metros, espacio suficiente para las 
maniobras de entrada y sallida en los 
sitios de estacionamiento, y que permi- 
ic, además, el cruce de tres vehículos, 
ya que la anchura de los camiones es, 
como máximo, de 2,20 metros. No obs­
tante, y para facilitar más aún las ma­
niobras indicadas, se dió a las naves de 
garaje una oblicuidad que favorece di­
chas maniobras.

Cada espacio entre pies derechos se 
destina a dos camiones j pero en caso 
necesario podrán ser alojados tres, pue.s 
su anchura lo permite.

fin de facilitai- el paso del perso­
nal encargado de la limpieza y conser­
vación de los camiones y evitar en lo 
posible los accidentes, se disponen unas 
aceras de un metro de .anchura, arran­
cando de cada pie derecho, y otras ace- 

• ras de 1,50, adosada a la fachada prin­
cipal la una, y de 1,50 metros a cada 
lado de los pies derechos que separan las

G í!

1 !

f\Ŝ

o>

A rriba: Plano d e  la planta 

baja.

Abajo: Plano de la planta 

alta.

’ «oncAJ)
a
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naves centrales, la otra, que evitarán, 
además, que Jos vehículos lleguen a 
troj>ezar con la pared o con los pies de­
rechos. La fotografía muestra el inte­
rior de la planta baja, donde pueden 
apreciarse estos detalles.

Los accesos a la cochei-a inferior tie­
nen efecto: por una puerta de 3 metros 
de anchura, empiiazada al lado del cuer­
po angular destinado a dependencias del 
parque, que se destinará a entradas de 
vehículos, y otra puerta adyacente a 
la pared medianera en el extremo opues­
to, que se destina a salida de Jos ve­
hículos, para regularizar así las mani­
obras dentro del local.

El número total que puede alojarse 
en la nave inferior será, en condiciones 
normales, de 40, y podrá llegar, en caso 
necesario, a 60.

En el pasillo de salida, que tiene an­
chura más que suficiente para permitir 
e! cruce de dos vehículos, para no obs­
taculizar en ningún momento la salida, 
se disponen dos instalaciones completas 
de aprovisionamiento de gasolina, aire 
y agua, que se montarán con los ele­
mentos modernos corrientes en este gá- 
nero de instalaciones recientemente mon­
tadas.

Los salientes irregulares que quedan 
entre la fachada opuesta a la principal 
y ©1 límite dol terreno municipal se 
aprovechan para emplazar unas <lepen- 
dencias auxiliares.

Unión Eléctrica Madrileña

Por acuerdo del Consejo de adminis­
tración de esta Compañía se convoca 
a junta general ordinaria de señores 
accionistas para el día 27 de abril, a 
las doce de la mañana, en el domicilio 
social, avenida del Conde de Peñal- 
ver, 23, bajo el orden del día siguiente :

I . ' Memoria, balance y cuenta de 
ganancias y pérdidas corres­
pondientes al ejercicio de 
19341 y aprobación, si 
procede.

Distribución de beneficios.
Renovación del Consejo.

Se recuerda a los señores accionis­
tas lo prescrito en los artículos 17 y 43 
<le los estatutos.

Madnd, 8 de abril de 1935.—El se­
cretario del Consejo de administración, 
José María de Urquíjo.

0000000000000000000000000

listas dependencias tienen toda la 
altura de la nave de garajes y se cu­
bren con una azotea, en la que se dis­
ponen unos lucernarios' ])ara ilumina­
ción de dichas dependencias, puesto

que no pueden tener iluminación por 
el muro medianero. E4 taller de pe- 
queñas reparaciones y el almacén de 
piezas de repuesto van debajo de la 
rampa de acceso.

La planta superior tiene el acceso 
por la parte central de la fachada 
opuesta a la principal, medíante dos 
grandes vanos que se cierran con puer­
tas metálicas especiales. Estas pueilas 
son de chapa ondulada, con eje de 
giro horizontal y un dispositivo para 
quedar colgadas superiormente al abrir­
se, en forma a no obstaculizar el paso 
de vehículos en toda la anchura. El de 
la derecha (mirando desde el interior) 
será de salida, y el de la izquierda, 
de entrada. El detalle puede verse en 
una de las fotos que ilustran este ar­
tículo.

La disposición de las naves de cir- 
cudación y estacionamiento es la mis­
ma que en la planta inferior; pero con 
la variante de que la comunicación en­
tre uno y otro pasillo tiene efecto por 
uno central en la forma detallada en 
la planta adyacente al lucernario cen­
tral.

Aunque la pílanta baja dispone de 
huecos grandes que aseguran una bue­
na iluminación y aireación, se ha dis­
puesto un lucernario central cubierto 
con cristal y dotado de persianas lato- 
rales de ventilación, con objeto de a.sc-

' tí.

El Parque, 'iíW 
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Matadero «•"'■ ''P*''
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jíurar perfectamente la visibilidad en 
ia dtada planta para disminuir al mí­
nimo el núiñéro de accidentes y favo­
recer la eliminación de los gases de es­
cape de ilos' motores, que se produci­
rán en gran cantidad, especialmente en 
el momento de arranque.

Las aceras son exactamente iguales 
a las de lia planta inferior, por lias ra­
zones expuestas, y en la fotografía 
puede apreciarse el hermoso aspecto 
de la nave superior, cuya luminosidad 
es notable.

En el pasillo de comunicación de las 
dos naves de circujiaeión, y en sitio es­
tratégico con relación a la salida de 
vehículos, se disponen aparatos de 
aprovisionamiento de gasolina y de 
turna de agua y de inyecciones de aire, 
a fin de que, antes de salir a su traba­
jo diario, flos vehículos puedan abaste­
cerse de todo lo que precisen rápida y 
cómodamente.

En las plantas se puede apreciar per­
fectamente cómo han de realizarse to­
das las maniobras de entrada y salida 
de vehículos on forma a imprimir la 
mayor rap^ez y evitar obstrucciones en 
'■aso de averías aisladas, puos ii'O ha de 
ulvidarse que se trata de un servicio 
sui géneris en el que la salida de ve­
hículos ha de efeituarsc casi a la vez , 
"  unas horas determinadas, y las cn-Í 
Iradas fioii también casi simultánca>.

1) .  R oberto Castrovido ha escrito lo 
que s ig u e :

Suponer ligero a E l D ebate es tonto, 
y creer a Gil Robles capaz de emanci­
parse del Sr. Herrera, del padre Alar- 
cón y de la Compañía de Jesús es más 
tonto todavía. Ha fingido muy bien in­
dignación y ha dicho a voces que el ar­
tículo de E l  D ebate no expresaba -su 
pensamiento ni el de la Ceda. Bueno.
¡ Como no haya engañado al Sr. Martí­
nez de Velasco !...

E l S r . G il R obles no ha pretendido  
engañar a nadie. N i lo conseguiría.

L o  que tienen que hacer las izquier­
das es no fiarse de las apariencias divi- 
sionistas de las derechas, m ás unidas 
siem pre, con R epú blica  y  sin  ella, que 
los partidos dem ocráticos.

Ro-y no haber tom ado a su tiem po en 
serio la fuerza política de G il R obles  
ha sufrido España, y está padeciendo 
aún, gra ves consecuencias.
!■ - ■ w' • “
ooooooooooooooooooooooooo

y, por tanto, importa mucho la rapidez 
on las maniobras.

El ángulo dcl edificio se proyectó 
con vista a dedicarle a parque com- 

de Limpiezas cuando el personal

y material de tracción mecánica depei: 
díaii de este servicio j ¡>ero, habiendo 
variado desde entonces la organización 
de los servicios técnicos, el destino será 
para Parque general de Vías y Obras, 
y su probable utilización es la que va 
indicada en las plantas. Posteríormenie 
el Ayuntamiento ha decidido destinarlo 
a parque de material bajo la dependen­
cia del servicio de Talleres.

El aspecto sanitario se ha cuidado 
extraordinariamente, disponiéndose en 
ambas plantas modernas instalaciones 
de w aters  y lavabos y salas de duchas, 
que, unidas a la colocación de arma­
rios metálicos especLalles, en los que el 
personal deja su uniforme de trabajo, 
permitirán conseguir una renovación del 
clásico tipo de barrendero u de mecá­
nico, ya que se hará obligatorio dejar- 
allí los uniformes para evitar el conta­
gio a lias familias, desinfectándolos pe- 
riódioanicnte, y se reglamentará el uso 
de las juchas con el propósito de lle­
gar a su obligatoriedad.

Igualmente, en la nave de vehículos 
van dispuestas dos arterias de recogi­
da de aguas, dotadas incluso de su co­
rrespondiente aparato de descarga auto­
mática tipo Ebro en sus cabezas, para 
mantenerlas siempre en jjerfecto estado 
(le limpieza.

El estilo general del edificio, como 
puede verse en las fotografías, rorres-
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¡x)ndc a Jas normas modernas ingtrnie- 
riJes para esta clase dé construcciones, 
líaciendo predominar preferentemente 
la senciltez en sus ilíneas ornamentales 
y reduciendo el motivo arquitectónico a 
una torrecita levantada en el ángulo 
mismo del edificio que rompa la mono­
tonía de lineas que en caso contrario 
resultaría.

Esta torre, además, se ha apro\-echa- 
do para colocar en su parte superior 
un depósito de hormigón armado de 
25 metros cúbicos de capacidad, que no 
se acusa ail exterior, destinado a  alma­
cenar el agua para hacer frente a los 
momentos de lavado de coches, en los 
cuales el consumo de líquido es enor­
me, y produciría, de estar empalmada 
directamente a  ¡la red general de la po­
blación la del edificio, una gran j)érdi- 
dida de carga que bajaría sensiblemen­
te el nivel piezométrico de toda la zona 
próxima, poir estar en el final de (a 
red. Este depósito se enlaza con una 
tubería de servicio intermitente al Ma­
tadero.

La estructura general del edificio es 
de hormigón armado con pies dere­
chos de dicho material, cimentados so­
bre el terreno de acarreo del valle dilu­
vial del Manzanares mediante losas ar­
madas que disminuyan la carga sobre 
el terreno a menos de 0,50 kilogramos 
centímetro cuadrado, y retranqueados

ligeramente de Jas fachadas para que 
no se acusen al exterior, por haberse 
adoptado el estilo liso y sencillo que 
puede apreci-arse en las fotografías.

Estos pies derechos sirven de apoyo a 
cuatro filas de vigas carreras de 0,40 
por 0,80 que corren paralelamente a 
las fachadas, sobre las cuaUs, a su vez, 
insisten viguetas de  ̂ metros de luz 
teórica y 0,30 por o,6o de escuadra, 
separadas a 2 metros entre ejes, en la.i 
que se extiende el forjado general <le 
JO centímetros de espesor.

Los pi«s derechos se prolongan su­
periormente hasta servir de apoyo a las 
cubiea'tas que, metálicas y en diente do 
sierra para disiumer del correspondien­
te lucernario, se proyectan. A hora bien : 
siendo la separación de pies derechos 
de 8 metros, y no conviniendo tan gran 
luz para las correas, se dispone otra 
cubierta intermedia, con lo que la dis­
tancia entre ellas es de 4 metros.

Estos cubiertas intermedias apoyan 
sobre unas vigas de hormigón armado 
que a la vez sirven de enlace a las ca- 
!>ezas sup>eriores de los pies derechos, 
favoreciendo así la trabazón dól con­
junto.

A fin de prever las dMalaciones que 
en bruscos cambios de temperatura pu­
dieran producir en 1a estructura, y de 
acuerdo con las normas técnicas y prác­
ticas usuales, se disponen tres juntas

de dilatación normales a la fachada 
principal, juntas que en realidad 
verdaderos cortes del edificio, p<̂ r cuan­
to se disponen por duplicado los pie» 
derechos y las viguetas que sobre 
insisten. Estas juntas se acusan en la» 
fachadas disimulándose nudianic una» 
chapas corridas.

Se han colocado asiini.''Uio bocas de 
riego para ios lavados y baldeos iiitc"- 
.̂ üs, así como está instalada una 
de alumbrado que permita alcanzar una 
intensidad luminosa suficiente.

Y, por último, se ruenta con una ca­
lefacción del edificio de oficinas e 
talaciones sanitarias que le dará él con­
fort que hoy día ha de buscarse en la> 
dependencias para uso d<‘l persoin 
obrero.

El presupuesto de ejecución materia' 
ha sido de 1.313.364 pesetas, y '' 
construcción se ha invertido año y alo­
dio ; estando ya en ¡perfecto funciona* 
miento y constituyendo una de_l^  ̂
pendencias municipales más visita 
por técnicos españoles y extranjero». ^

De continuarse .el pla'*̂  parqué- 
propuesto inspirado en estas norrna»̂  
Madrid sería una de las capitales m- 
cuidadas en este aspecto.

J o s é  p a z  M A R O T O  

Ingeniero de Caminos 
y abogado.
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Un kombre de Estado, filósofo

jllC>
nâ '
lililí

0

/ ” ¥" TN hecho universalmente co- 
L #  /  nocido, y muy frecuente-

f  l  trente destarado, es que 
Masaryk, aun cuamdo filó­

sofo y profesor de Filosofía, no ha sido 
nunca un dogmático. No ha creado nun­
ca sistemas filosóficos para exponedlos en 
voluminosa.s obras destinadas a conver­
tirse en manuales de enseñanza. La Fi­
losofía ha sido siempre para él una cosa 
'̂iva y práctica.
Masaryk ha sido un filósofo cuya 

inspiración más profunda ha consisti­
do en lia comprensión del mundo, ha- 
biéndoíe servido esta comprensión co- 
>no base de acción. No se ha entrega­
do a estudios filosóficos únicamente 
por el interés hacia la realidad y la 
ciencia, sino, ante todo, para inmuni­
zarse contra los* errores en su acción 
Pdblica, social y política. La Ciencia y 

Filosofía no han constituido para él 
"a fin en sf mismo, como no lo ha re­
presentado el .Arte .. Cada artículo, 
cada estudio, cada obra de Masaryk han 
‘̂do basados, sin duda, sobre profundos 

puncipios filosóficos; jxto siempre han 
tendido a la aplicación práctica de esta 
''ilusuha en üa vida de todos los días.

^^^^OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

óí al fin  paga el M etro a l M unicipio
dií Madrid será gracias a la tenacidad

 ̂ Í0 5  conceja'es socialistas y del ante-
Concejo de izquierda.

Coniü será un éxito nuestro si el Ban-
p  de España abona al Ayuntam iento

tres millones de] producto neto.
°  ie pavonee nadie, por delicade-

■ COI! lo qiif, deba a  su esfuerzo.

ay que viz'ir^ f-n política m ás que

^oda, dg obras propias, no de 
las del /i/i~ • r r »
Se I ^‘ '̂ r̂íarío, y m ucho m enos si

tiene amordazado y desplazado i!e- 
"®»íe de verdadero sitio.

y:

M A S A R Y K

Presidente de la República de Checoslovaquia.

Es en esto en lo que residen su gran 
fuerza y la origiiialidad de su persona­
lidad. En la Filosofía pura, esta ten­
dencia le ha hecho evidentemente im­
posible la creación de grandes' sistemas 
teóricos; |>ero en la política, en la vida 
pública y en la propia vida ha sido una 
ventaja inapreciable, una potencia 
enorme, ofreciendo sus posibilidades 
de calma y de seguridad. Puesto qiue 
se habla hoy tan frecuentemente da! 
principio del jefe, digamos que las cua­
lidades de Masaryk hacen de él un 
verdadero jefe, un guía y el deposita­
rio de la herencia social y política de 
una nación entera. Este es uno de los 
aspectos más importantes entre los 
que han contribuido a la grandeza de 
Masaryk en la vida de nuestra nación. 
Pienso que es precisamente en esto en 
lo que reside el verdadero criterio de 
la grandeza de un hombre político y 
de un hombre de Estado.

Eli mundo internacional entero, ami­
gos y adversarios, ignora frecuente­

mente en su detalle las doctrinas y la 
actividad del presidente Masaryk; pero 
le concede espontáneamente un puesto 
de primer orden entre los pensadores 
de nuestra época, lo que no es sino ha­
cerle justicia.

Fué una suerte extraordinaria que 
en el momento en que se decidían los 
destinos de nuestro pueblo, en este 
momento histórico, el más bello de 
nuestro pasado, este hombre político, 
filósofo y sociólogo se encontrase a la 
cabeza del mismo.

Masaryk ha dicho a Emil Ludwig, 
en el curso de las conversaciones que 
forman un libro: <(Mi cilemento es la 
política.» Siempre ha sido así y conti­
núa siendo verdad. Puedo afirmar que 
en el momento en que en nuestra vida 
pública y política, en la dirección de 
nuestro Estado, comenzaran a sepa­
rarse de los métodos de trabajo y. de 
las ideas del presidente Masaryk, este 
momento sería, igualmente, el comien­
zo de nuestro declive.

Pensemos y cuidemos de que tal ins­
tante no sobrevenga nunca.

E d u a r d o  B E N E S
Ministro de Negocios extran­

jeras de Checoslovaquia.

ooooooooooooooooooooooooo

L o s  com unistas se han pasado varios 
años llenando de in ju rias a. la O ficina  
Internacional del Trabajo y a. la Socie­
dad de N aciones, para term inar por ins­
talarse en G inebra, de acuerdo con el 

resto de los Gobiernos burgueses.
L o s Soviets, ahora, hacen política d i­

plom ática de acuerdo con In g laterra  y 
con F ran cia , como la hacia R u sia  en  la 

época zarista.
¡ Y  para llegar a esa conclusión han  

m uerto tantos com unistas en ei m un­
do, perseguidos por la fuerza pública y 

por el capitalism o!
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Comentarios de la Quincena bursátil
/ ’ jA Bolsa madrileña — e igual- 

mente las de Barcelona y 
• Bilbao —  ha dado un tono 

no tan sólo de firmeza abso­
luta, sino de ventaja, en 

cuanto se refiere a los fondos del Esta­
do, que siguen bien dispuestos y con 
tendencia a mejorar sus cotizaciones. El 
dinero para las transacciones, con alter­
nativas en cuanto a importancia global, 
'iigue apareciendo en el mercado y, evi­
dentemente, si continúa la tendencia del 
«dinero barato», aún acudirá en mucha 
mayor proporción.

Los valores municipaleis mantienen su 
firmeza y continúan acreditando una ges­
tión, que no es la actual, precisamente. 
Las Mejoras urbanas de 1923 son las 
que quedan algo resentidas en reilación 
ron las cotizaciones precedentes.

Las cédulas, tanto las locales como 
las hipotecarias, siguen justificando la 
preferencia que el dinero tiene por esos 
valores, de buena y segura inversión, 
iros valores de crédito sostienen sus co­
tizaciones, ya que ningún suceso extra- 
ordinario e imprevisto se ha producido 
para hacer variar los actuales tipos.

En valores industriales hay escasa va- 
"■iadón en gran parte de ellos ; pero se

observa una tendencia alcista en Guin­
dos, sin duda para no desmerecer de 
líos principales valores uminerales», que 
vuelven a recobrar brío y pujanza, ya 
casi olvidado en ellos. Especialmente Rif 
y Exploisivos. Las minas dé! Rif ganan 
terreno por muchas circunstancias, to­
das favorables; pero de entre ellas 
destacan el acuerdo mundial de eleva­
ción del ,p>recio del mineral y el «espec­
tro» de la guerra, que obliga a los paí­
ses que no lo poseen' a proveerse de 
hierro y otros minerales, y, también, la 
ventaja de vender en monedas que siem­
pre tienen ila seguridad de no sufrir que­
branto por depreciación de cambios ni 
de garantías. En Exiplosivos, por fin, 
parece que se entra en el concierto mun­
dial, si bien el porcentaje que se ha 
reservado a la Unión Española de Ex­
plosivos nos parece inferior al que ha­
brían podido lograr si la política que 
ahora se ha llevado á fortiori se hu­
biera desarrollado en momentos en que 
nuestra potasa podía mandar en el mer­
cado ; pero alegrémonos de qu'e una 
Empresa española pueda influir nota- 
blomente en los mercados mundiales. 
Lo cierto es que los «Explosivos» vuel­

ven a ser el valor emociona! en las 
Bolsas españolas.

También los valores eléctricos y de 
tracción ganan terreno. Son valores de 
primer orden que mueven la atendón del 
dinero. Sin embargo, no comprendemos 
tanto optimismo en Nortes y Alicantes. 
Si las circunstancias son difíciles para 
las 'Compañías, y así lo han dicho al 
Gobierno, lo mismo serán de difíciles 
dentro de un año y de dos, pues no pue­
de comprenderse que en menos, t'^^ipo 
pueda sufrir tan honda transformación 
ese negocio que les permita merecer una 
conñanza que hasta ahora se les niega, 
o, por lo menos, se les discute. Y  si su 
actual situación es delicada en extremo, 
no puede vislumbrarse un mayor divi­
dendo, porque, si lo hubiera, sería fal­
sear la verdad, pues se evidenciaría que 
ol dinero que el Estado ha de «avalar», 
seguramente —  las Compañías consi­
guen cuanto quieren — , se destinaba ale­
gremente a fines muy distintos de los que 
serán motivo de la concesión solicitada. 
Y  sería una burla volver a los tiempos 
en que se pagaban dividendos por cuen­
ta y a  cargo del Estado-.

V ic e n t e  DE ORCHE

C O TIZA C IO N ES DE LA BO LSA  DE M A D RID

arco*"

CLASE DE VALORES

Fondos públicos.
5 " íe A ............................................

~  5 por 100, Í920, serie A..........................
5 por 100,1917, — A..........................
5 por 100,1926, -  A..........................

; ;  5 por 100,1927, libre, serie A...............
"  5 por 100, 1927, con impuesto, serie A.

41/2 por 100,1928, libre, serie A..........
4 por 100,1928, libre, leric A ...............
3 por 100,1928, -  -  A ................

beoda R»- 5 por 100, 1929, -  -  A ................
_  Ferroviaria 5 por 100.....................................

4 1/2 por 100...............................

Em Valores municipales.

4e 1923 ........
® Madrid, 1931,

Cédulas.
Local, 5 1/2 por 100..........................

Idem id 1'-Spor_100...........................................
®anco ^^32, 5 1/2 por 100, amort. lotes.

-  " ’Pot«anodeEspañ¿,4porl(j0................
"  — , 5 por 100.....................
-  ~  — ,51/2 por 100...............

6 por 100.

Cotizaciones en

5 abril 
1935

73,75
89.50 
8 3 ,«  
97
94,40

101,90
101,95
94
97,90«U
78.50 

101,70 
101,  ̂
97

116
99
81,25
79.50
87.50 
91

90.50
95.50 

108,25
91,25
97,90

102
107

20 abril 
1935

75.50 
91
84.50 
97
95,15

102,20
102,50

» , 0 5
98,60
^,10
78,65

102,40
101,30
97

115
99
81,60
80,50
84,75
91

91.75
96.75

1 0 8 ,:»
92,50
98,65

102,65
108,35

CLASE DE VALORES

Valores de crédito.
Banco de España.................

— Hipotecario.............
— Hispano-Amerlcano,
— Español de Crédito..
— Central..................... .

Valores industriales.
Tabacos................... ...................................
Petróleos.......................................................
Unión y Fénix................................... ' ........
Felgueras......................................................
Alcoholeras..................................................
Altos Hornos.............................................. .
Azucareras...................................................
Explosivos...................................................
Guindos............. ..........................................
Pctrolillos.....................................................
Rif, portador................................................

Eléctricas y tracción.
Mengemor.....................................................
Chade.............................................................
Cooperativa Electra............ .......................
Union Eléctrica Madrileña.........................
Hidroeléctrica Española.............................
Telefónica Nacional, preferentes...............

— — ordinarias.................
Ferrocarriles M. Z. A....... ..........................

— Norte.....................................
Metropolitano..............................................
Tranvias.........................................................

Cotizaciones en

5 abril 
1935

226,50
131
498
40

100
75
38

536
212

2 5 ,7 5
266

139.50 
430 
142 
105 
165 
111,25
106.50 
193 
262 
122 
103,75

20 abril 
1935

573
260
160
190
75

225,50
135,75
498

141.50 
430 
142 
105
167.50 
111
111,90
201
268
121.75
103.75
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El túnel bajo el Estrecho de Gihraltar

X '^ jA  idea de construir un túnel 
bajo el Estrecho de Gibraltar 

 ̂ es ya antigua. El conde Lau- 
rent de Velledeuil publicó un 
I)oric>dico en Madrid, titulado 

E l  Tú nel Intercontinental de G ibraltar, 
en 1869, y presentó un proyecto al mi­
nistro de Fomento, siendo informado 
por el Consejo de Obras públicas, pro­
yecto que no prosperó por Jos frecuen­
tes cambios de Gobierno. Posteriormen­
te, y en distintas fechas, pero sin haber 
tomado estado oficial, los generales Co­
merma, Rubio, Alvarez de .Sotomayoi-; 
los ingenieros García Fania, Mendoza, 
Gallego, en España, y fuera de ella, los 
ingenieros Breschler, Berliez, Ibáñez de 
Ibero, Strauss y muchos más, han de­
dicado meritorios estudios a este tema.

La absoluta falta de estudios geológi­
cos serios y exactos, debida a que no 
fue ocupada la orilla africana hasta es­
tos últimos laños. y hasta que los inge­
nieros Milánis del Bosch y Dupuy de 
Lóme, con peligro de su vida y en ple­
na campaña, no hubieran hecho un es­
tudio geológico de esta orilla, no exis­
tía carta alguna comprobada, así como 
lá inexactitud de las cartas hidrográ­
ficas del Estrecho y el desconocimiento 
de la configuración (iel subsuelo subma­
rino, han impedido que todos estos pro­
yectos hayan podido llegar a completar- 
.se lo bastante para poder resolver sobre 
la posibilidad de su construcción. Aca­
so faltara a dichos proyectistas que ila 
firmeza de su fe, 'apoyada por una tenaz 
y fuerte voluntad, igualara los altos me­
recimientos científicos que justamente 
ostentaban.

Razones de oportunidad, y acaso la 
misma naturaleza del probíema, han 
consentido que el proyecto de un arti­
llero sirva de base .para que, gracias al 
concurso de todos, se lleve camino de 
realización obra tan importante.

E.s, sin embargo, muy lógico que pre­
cisamente sea un .artillero quien haya 
intentado resolver el problema, que no 
es otro que Construir un tubo .submari­
no sometido a las fuertes presiones que 
representa la carga de agua  ̂ y que in­
fluyen, con más o  menos intensidad, 
sobre él medio que ha de atravesar. En 
cierto modo, es un túnel un cañón al 
revés, permítase la vulgaridad de la fra­
se, puesto que ha de resistir presiones, 
de fuera adentro, mientras que un ca­

ñón las sufre de dentro afuera. Al pro­
yectar un cañón de costa o de marina, 
lia técnica lartillera vence tales obstácu­
los, alcanza tales resistencias, doma, 
combina, gradúa y hace progresivas las 
presiones de tal forma, que el artillero 
se familiariza con ellas, no las teme, 
confía en dirigirlas y no se asusta, no 
rechaza a priori, no teme las que resul­
tan del .peso de una columna de agua, 
que, si bien es enorme, casi abrumador, 
comparado con las cargas que normal­
mente manejan los ingenieros de cami­
nos, y aun Jos de miníis, resulta infini­
tamente j>equeño si se recuerdan los es­
fuerzos a que está sometida él ánima 
de un cañón de 38, y aun de cualquier 
otra pieza moderna. 'Por esta causa, no 
sólo no es de extrañar, sino que es ex­
plicable y, más aún, lógico que haya 
cabido a un artillero la fortuna de ser 
el promotor de! estudio práctico de la 
construcción del túned submarino de 
Gibraltar, puesto que e.staba seguro, 
científicamente, de vencer las presiones, 
aunque no de que fuera en condiciones 
económicas (1).

; Si se añade a este factor psicrtlógico 
que desde 1925 solicitó y obtuvo el autor

(i) Lo.s eminentes ingenierops Ludwig, 
Strauss, Schiller, y ¡as revistas de inge­
niería técnicas inglesas y francesas más 
acreditadas, no han puesto en duda una 
sola vez la posibilidad de hacer resistir a 
la b(>veda las presiones que ha de sufrir.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

La Oficina Internacional dcl Trabajo cal­
cula que de 25 millones, aproximadamen­
te, de parados que hay en el mundo, seis 
o siete corresponden a jóvenes menores de 
veinticinco años, estando distribuidos en la 
proporción siguiente en relación al núme­
ro tota! de parados:

Por 100

Alemania ............................... iS.8
Dinamarca ...........................  28,1
Estados Unidos....................  27,6
Finlandia ...............................  33,3
Inglaterra .:........................ 30,2
Hungría ................................  42
Italia ...................................... 41,5
Noruega ................................  27
Holanda ............................  27,8
Suecia ...................................  33,7
Suiza ...................................... 13
Checoslovaquia ................. 22,8

El problema, como se ve, no puede nii- 
quirir caracteres más trágicos.

dcl proyecto, de t<xlos Jos centros técni­
cos de España, comimicíición de cuan­
tos datos en ellos existían que pudieran 
l'undamenlair sus estudios, y que esta 
ayuda se ha continuado hasta hoy, que­
dará expl'cada la determinación dol Go­
bierno de la República de tomar como 
base de estudio el anteproyecto presen­
tado y de llevar a  la práctica las expe­
riencias solicitadas para complemen­
tarlo.

Es seguramente interesante exponer 
el camino recorrido por la idea, qne 
comprueba Ja rapidez de su avance y su 
fuerza expansiva, así como su estado 
actual. Sin la decidida y vailiosa ayud:i 
de la técnica española no hubiera s;do 
posible, ni remotamente, obtener los 
suiltados conseguidos.

La.s fechas siguientes expresan ban 
a las claras el avance realizado por <■! 
anteproyecto. Después de diez año.'- de 
estudio. Se pidió' al Gobierno, en * de 
enero de 1927, su opinión sobre él y 
auxilio, por conducto del minístero de 
Estado, planteando así el problema de 
la construcción dél túnel. Por disposi­
ción del 15 de! mismo mes se contesté 
(cque, por la importancia de la cuestión, 
lo sometía la Presidencia al estudio de 
Consejo de ministros». El 8 dé abril de 
mismo 'año se presentó el anteproyeetn 
al ministro de Fom'ento, pidiendo In 
concesión.

Hasta abril de 1928 estudiaron la 
moría y Jos planos las Direcciones  ̂
Ferrocarriiles y Minas, y en Congreso- 
científicos y Academias se inició la
pagando del proyecto, así como en dia­
rios y revistas técnicas. El 30 de abril 
decidió el Consejo de ministros
en consideración el proyecto, creando
una Com'isión Interministerial que ba 
de estudiarilo, presidida por eil direc o 
del Instituto Geológico, D. Luis de a 
Peña, génesis de la actual. Esta Com| 
síón realizó estud'os geológicos en an’ 
bas orillas del Estrecho,
Gobierno las experiencias y '̂ [3 
En diciembre de 1928 se fijú én - 
la probaliile entrada europea del 
en enero y febrero de 1929 -se 
ron créditos por los presupuest^ 
ñol y marroquí; las Sociedades 
ficas y Jas Ligas Africanistas, as> 
la prensa toda, piden ail Gobieino - 
die el. proyecto; el libro E l i'*” *' |_
m arino del Estrecho de Gibralt<¡’'
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gariza la idoa dentro y fuera de Espa­
ña, dando estado al problema en Euro­
pa y América ; en diciembre del mismo 
año se fijó la probable salida del túnel 
en Alfica; en 1929 se inician sondeos 
terrestres de 500 metros de profundi­
dad, y Se destina al G ira ld a  y  al X aiien , 
bajo la dirección del Instituto Ooea- 
nográficü y de la Dirección general 
de Navegación, a rectificar las cartas 
submarinas. En 1930, por las es­
taciones torjKídistas de Cartagena >' 
Mahón y por di K a n gu ro , bajo la di­
rección uei capitán de corbeta Sr. Sie­
rra, Se inician estudios teóricos y expe­
rimentales, por primera vez efectuados 
en Europa, sobre las explosiones sub­
marinas, sometidas a fuertes presiones, 
y sus efectos sobre el fondo del mar a 
grandes profundidades. Hasta ahora 
sólo se habían estudiado con el objeto 
de volar barcos y puertos, observándo­
se el actual desconocimiento de las le- 
yis que rigen la expansión de Jos gase.s 
bajo el agua sometidos a fuertes pre­
siones. Por otra ¡«irte, la Conferencia 
Internacional del Meditei-ráneo, cele­
brada en Málaga, y d  Congreso de 
Oceanografía de Sevil.'ja confiaron a Es­
paña el estudio de todos los ]3roblenias 
ciíntíficos referentes al Estrecho de <il- 
raltar, y por )o expuesto puede afir­

marse que eumifie su misión.
La Sociedad de Naciones, en Jas Con. 

vrcjicia-s de Londres y Ginebra contra 
paro, estudiando la posibiilidad de 

promovtT grandes obras inlcrnacio-na.
tiene <*n cuenta eJ problema. El pre­

sidente fraiicés del Consejo, M. Dala-
In ""pil importantes como

‘ He PoHiiqud el P arla ineutaire, 
SI como tiKla la prensa europea, se

rriot̂ '!̂  VI y políticos como He-
con-e,é '•'̂ •‘̂ olirii examimm Las enormes 

f’uencias que su construcción trae-

Desde que en 28 de noviembre de 1934 la 
iniciativa de la Unión .Sindical Suiza con­
tra la crisis reunió 335.348 firmas, y, por 
lo tanto, estaba asegurailo que sería some­
tida al plebiscito del país, las organizacio­
nes sindicales comenzaron a desplegar una 
gran actividad a fin de que la consulta se 
haga sin dilación.

Todos los esfuerzos fueron condensados 
en la presentación de una Memoria que 
concretaba el -conjunto de las reivindicacio­
nes del Comité suizo de acción contra la 
crisis económica, y que iba firmada por la 
Unión Sindical Suiza, ei Movimiento Cam­
pesino y la Asociación de Uniones de Em­
pleados.

PII Gobierno suizo, cuyos métodos son 
diametralmente opuestos a los contenidos 
en la iniciativa, acaba de ejecutar una 
contraofensiva. Ei Consejo federal, es de­
cir, el Gobierno, ha dirigido a la asamblea 
federal (asamblea de las dos Cámaras) un 
informe contra la iniciativa federal. Ade­
más de haberse pronunciado una Comisión 
senatorial en favor de que se rechazara.

Una resolución adoptada en la reciente 
reunión celebrada por el Consejo de la 
Unión Sindical Suiza declara:

«El movimiento sindical invita a todos 
los que padecen a causa de la disminución 
de los salarios, así como de la valorización 
de las deudas, a los amenazados por una 
nueva política deflacionista de la gran in­
dustria, a que se adhieran a la iniciativa 
encaminada a evitar la continuación de la 
política de compresión y, por consiguien­
te, de agravación de la crisis, y más des­
tacadamente aiin el isobrcptisar la crisis por 
medio de una [X)l(tica constructiva.»

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

ría para Europa. En 1932 .se detiene la 
marcha de ila Comisión ; pero, reanu­
dada su actuación en 1933, a fines de 
este año terminan los sondeiw terres­
tres, se realiza la interesantísana cam­
paña geofísica y la oceanográfica, avalo­
rada, y cuya importancia se acrecienta,

geológico eo
de M « r « .

* Ferdigua).

■».tí

por la pre^ncia en las experiencias de 
un ministro de la República.

Los fundamentos del ¡proyecto del tú­
nel submarino de Gibraltar son senci­
llos, y para dar de ello una idea, expon­
dremos sus fundamento.s bá.sicos.

El trazado y el perfil longitudinal de 
uma vía férrea tienen entre sí tan ínti­
ma relación, que no es posible desligar 
lia concepción del primero de Jos datos 
caraeterísticos del segundo. Las pen. 
dientes máximas admitidas eiT éste de­
terminan la mayor o menor libertad de 
que puede hacerse uso para salvar los 
obstáculos del terremo. El radio míni­
mo de las Curvas, que tanto influjo tie­
nen en el trazado liorizontal, es'también 
un dato fundamenta! en el estudio de 
una vía férrea.

En di caso que tratamos, el problema 
debe ,plantearse en los siguientes tó'mi- 
nos : La galería submarina ha de pasar 
por debajo del fondo del Estrecho a una 
profundidad’ determinada por la natura­
leza del terreno, y que en terreno eoce­
no debe calcularse. Para llegar al punto 
de cota mínima es preciso un desarro­
llo trazado directamente proporcional a 
esta cota e inversamente proporcional a 
la pendiente máxima admitida.

En vista de estos dato.s, se ha estu­
diado en qué condiciones podríase cal­
cular un ferrocarril que hubiera de ¡ja­
sar bajo <H Estrecho, salvando no una 
cota negativa de 300 metros, como se 
ha comprobado, sino una todavía infe­
rior, fijándola en 400 metros para lo­
grar la máxima flexibilidad en la elec­
ción del trazado, pudiendo de e.ste modo, 
si se simplifica el problema por no ser 
preciso salvar tan fuerte cota, vencer 
cualquier obstáculo que oponga el terre­
no a Ja construcción.

Las características principales de este 
ferrocarril hipotético son ;

.a X '/iT f̂WlL
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cinco kilómetros dea )  Treinta y 
longitud.

h) Posibilidad de pasar bajo eil mar 
salivando una cota negativa ele 300 me­
tros, situada en el centro del Estrecho.

c) Han de consentir las pendientes 
y rampas que los trenes puedan pasar 
el Estrecho sin transbordo, tanto los de 
ancho de vía española como los que uti­
lizan la llamada vía normal.

d )  Los trenes no deben, a ser posi­
ble, dividirse, y han de consentir velo­
cidades comerciales que no sean infe­
riores a 32 kilómetros por hora, para 
llegar a un tráfico de 20 trenes en cada 
dirección.

En esta¡s condiciones pueden concre­
tarse los datos siguientes :

1 . —  G álibo del m aterial fijo .

Tratándose de un ferrocarril interna­
cional, deberá preverse en el proyecto 
la posibilidad de que circule el material 
de todas las Empresas españolas y de 
que se establezca el tercer carril para 
circulación del material europeo.

La primera condición queda cumpli­
da sin más que disponer un espacio 
libre de 2,100 metros a ambos lados del 
eje de cada v ía ; teniendo en cuenta 
que el establecimiento del tercer carril 
desvía el eje del material móvil n o  mi­

límetros hacia el lado del carril único, 
deberán dejarse los 2,100 metros libres 
a  ambos lados del eje de la vía europea, 
lo que exige 1,330 metros a partir del 
borde interior de cada carril. En resu­
men, se dejará el ancho español de 1,670 
metros entre bordes interiores de ca­
rriles, pero con el espacio ilibre de 1,330 
metros de la vía europea, y se ha cons­
tituido el gálibo del material fijo con 
un rectángulo de 4,400 metros de an­
chura y 5,5 metros de altura sobre el 
carril cortado por líneas de 45°, que 
separan en los vértices superiores dos 
triángulos rectángulos de un metro de 
Hado (i).

Para vía doble, el rectángulo tendrá 
anchura doble, y tanto uno como otro 
gálibo permiten ol paso de toda clase 
de material móvil español o europeo,

(i) Es probable que convenga utilizar, 
si se ha puesto ya ©n práctica, el invento 
que consiente que, salvo las locomotoras, 
los coches de viajeros y los vagones de 
mercancías puedan adaptar sus ejes a 
cualquier ancho de carriles, y en este caso 
podría, desde luego, simplificarse la cons­
trucción de la vía. Es acaso oportuno re­
cordar que la adopción en España de la 
vía de i,b7o no es debido a razones milita­
res, y ha sido elegida libremente por los 
ingenieros de caminos, fundándose en ra­
zones técnicas y en la naturaleza del suelo 
de nuestro país.

con vías de 1,67 ó 1,45, indistintamente.
El peso del carril debe ser tal, que 

resista el de 20 toneladas por eje que 
poseen las locomotoras que proponemos.

II. —  Sección  d e l túnel.

La profundidad máxima :t ?<alvar del 
Estrecho llega a 300 metros, según los 
más recientes sondeu.s acústicos de pre­
cisión, y para mayor seguridad, creemos 
deberá adoptarse un perfil de bóveda 
capaz de resistir da presión de 60 kilo­
gramos por centímetro cuadrado, y 
como ni técnica ni económicamente es 
aconsejable ia adopción de una bóveda 
armada que resista tal carga directa­
mente —  por lo que deberá descender 
bajo el fondo a profundidad suficiente 
para que Ja carga no gravite dlrecta- 
inente sobre la bóveda — , ésta se hará 
de sección circular, para que pueda re­
sistir esfuerzos en todas direcciones.

El cálculo da los resultados siguien­
tes :

«ALlM lU fij*.

• •cvt>0<llOá

«N>

CKklKI* >1

Seccióo transversal Óc las galerías.

P r o fu n d i­
d a d e s  

b a jo  t ie r r a

P r e s io n e s  e n  la  
Via ú n ic a

P resio n es en 
v ía  doble

JO m. 1 0 , 7  k g s .  c m .2 2 () ,o  k g s .  rm .'

(10 — 4 . 7  — 1 3 . «  —
yo — J . í 8 ,f)

12 0  — 3 .»  — 7 .0  "
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’l'vniendo €n cuenta que las presio­
nes resultan on vía doble superiores al 
duplo de las prcsioines en vía sencilla, 
y que la sección de diámetro doble equi­
vale a] cuádruplo de la sección de diá­
metro sencillo, se deduce fácilmente la 
ci>nveniencia de adoptar para vía doble 
un doble túnel, en lugar de uno sencillo 
de doble diámetro.

_La bóveda deberá construirse de hor­
migón en masa, adoptando entonces 
una profundidad de 6o metros y un es­
pesor de 0,70 metros ; el radio exterior 
tie la bóveda será de 3,70 metros y el 
coeficiente de trabajo a  la compresión 
resulta ser de 21 kilogramos por centí­
metro cuadrado, cifra adaptable con ex- 
ceso de seguridad, siempre que se em­
pleen hormigones de 150 centímetros 
cuadrados de coeficiente de rotura. Si 

busca una cota inferior y se baja a 
*00 metros con este espesor, di coefi­
ciente de seguridad será óptimo.

A medida que disminuya la carga de 
ĝua podrá disminuirse también la pro- 
undidad bajo el suelo; cuando la car­

ga ̂ de agua no exceda de 40 metros no 
necesario ])enetrar bajo el fondo, 

pues basta el espesor de la bóveda para 
csistir la presión hidráulica ; p>ero al 
umentar aquélla, deberá profundizarse 
P a la siguiente escala:

ôo 50’ 7 5 > 100. 150-> 300, 400, 500 y 600 metros.
,Q o, 11, 23, 29, 37, 43,

5 4 , 58 y 60 metros.
I^yue ha sido calculada de modo que 

*®tal ,no exceda en ningún 
trr.  ̂ 4  kilogramos por centíme-
"^0  c u a d r a d o .p.i ^

comprueba la su- 
c  resistencia de la bóveda; en

caaiilu a la olabiilidad üc é.sla, como 
la forma circular es curva funicular de 
la presión hidro-stática, es indudable que 
la circunferencia media de la sección no 
sale fuera deil núcleo central ; el empu­
je de la.s tierras puede hacer cambiar

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Apenas transcurrido un año dê sde los 
•'ucesüS de febrero, las estadísticas oficia­
les dicen muy claramente cuáles son los re­
sultados que para los trabajadores de Vie- 
na han tenido el sistema del Estado fede­
ral cristiano y la política de Dollfuss, 
continuada por Schu.sschnigg.

Según las estadísticas de; las Cajas del 
seguro de enfermedad, el número de los 
obreros ocupados alcanzaba el promedio 
anual siguiente:

1932 ..................................  485.000
1933 ..................................  4 4 5 - 0 0 0

1934  .................................... 439-000

En el año 1932 se pagaban por término 
medio, en Viena 112 millones de schillings 
en salarios. En 1933, solamente 95, y en 
1934, después de la desaparición de los 
Sindicatos, quedó reducido a 89.

Los sueldos de los obreros y empleados 
han disminuido durante la dictadura en 
un 20 por too.

O O

La Memoria de la Banca Obrera Dane­
sa, correspondiente al año 1934, anuncia 
que el ejercicio ha sido cerrado con un 
saldo favorable de i.067.517 coronas. Los 
depósitos han aumetitado. Después de sa­
tisfechos los impuestos legales, el fondo de 
reserva se eleva a 850.000 coronas, por lo 
que, unido a las demás reservas existen­
tes, el -conjuntó puede cifrarse en 1.800.000 
coronas.

¡a forma de lu curva de presión, ha­
ciendo oscilar la roladón entre los es­
fuerzos horizontales y verticales entre 
los valores 5 y 1/2.

En condiciones normales, los esfuer­
zos horizontales podrían, pues, no exce­
der de 1/5 de los verticales; pero la me­
nor flexión de la bóveda elevaría su va­
lor, por compresión de las tierras in­
mediatas, acercándose las curvas de pre­
siones a la línea neutra hasta que cese 
la flexión Iniciada ; las presiones verti­
cales podrían así llegar a ser hasta cin­
co veces superiores a las horizontales; 
I>ero, al hacerse iguales a éstas, la, cur­
va fu,niailar será exactamente una cir­
cunferencia y se estará en el caso de la 
presión hidrostátlca. En los cálculos 
del túnel se 'ha construido el polígono 
de pTiesiones para presiones horizonta­
les iguales a las verticalLes.

P erfil longitudinal del cam ino. —  La 
necesidad de ijrofundizar a 60 ó 100 me­
tros por bajo del fondo del Estrecho 
permite fijar la profundid'ad límite del 
trazado, que será de unos 400 metros 
bajo el nivel del mar, ya que es poco 
superior a 300 metros la profundidad 
de aquél. Desde dicho punto, el ideal se­
ría poder ascender hasta la costa más 
próxima en rampa de 0,10, que daría 
ía menor longitud del túnel ; pero tan 
elevado valor obliga a determinar la 
rampa máxima que conviene adoptar.

Atendiendo exclusivamente a la eco­
nomía de la construcción, convendría 
acortar el trazado todo lo posible, lo que 
haría llegar las rampas al indicado va­
lor de 0,100; pero no podrían remol­
carse trenes de peso superior al 5 5  P<̂ r 
loo del peso de la locomotora.
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Ateiidlendu a la economía de lia ex­
plotación, deberá buscarse la rampa que 
coloca las mercancías al nivel del mar 
con el mínimo de gasto.

Conviene también prever la recupera­
ción de energía, siendo la mínima de 
energía consumida la correspondiente a 
34 milésimas.

Estos razonamientos conducen a 
adoptar una solución oon recuperación 
de Ja energía y rampa de 34 milésimas ; 
pero si se tiene en cuenta e)I elevado 
coste de los trazados en túnel, que exi­
ge lia inversión de un capital enorme, 
cuyas cargas financieras gi'avitarán so­
bre la tonelada transportada, se com­
prende que, en realidad, la rampa más 
económica se acercará a 100 milésimas 
para un tráfico escaso, y a  medida que 
aumente el tráfico, disminuirá aquélla, 
hasta reducirse a 34 milésimas para trá­
ficos muy intensos. Estas consideracio­
nes justifioan la adopción de 3,14 y has­
ta de 3,58 raüésim.as pana perfil del tú­
nel, y se han adoptado como máximo.

Velocidades y cargas adm isibles.

En un trazado de fuertes rampas, las 
locomotoras deberán tener todo su peso 
adherente, adoptando un tipo de carre­
tones de tnes ejes, con 20 toneladas de 
carga por e je ; el peso total de la loco­
motora se elevará a 120 tcmdadas, y su 
potencia horaria, a razón de 20 HP por 
tonelada, alcanzará 2.400 HP.

El esfuerzo tractor, con 0,20 de co­
eficiente de adherencia, será de 24.000 
kilogramos, y la velocidad podría ser de 
27 kilómetros por hora. Las cargas re­
molcadas por estas locomotoras en di­
ferentes rampas serían :

]X)r hora. Es de advertir que los gan­
chos de tracción del material español 
no resisten actualmente el esfuerzo de
24.000 kilogramos, aunque es de espe­
rar que se habrán reforzado para cuan­
do el túnel se terminase.

Teniendo en cuenta que los trenes de 
viajeros podrían recorrer la primera mi­
tad del túnel, que lia encuentran en pen­
diente, recuperando energía a cerca de 
100 kilómetros por hora, la solución más 
aceptable parece la de ia rampa próxi­
ma a 40 milésimas, que es Ja proyec­
tada, pues permitirá hacer circular tre­
nes de mercancías en doble tracción por 
coáa a 27 kilómetros por hora con 800 
toneladas de carga, y como el descenso 
pueden hacerlo a 40 kilómetros por 
hora, resultará una media de 35 kiló­
metros por hora. Los trenes de viajeros 
¡x)drán ser de 300 toneladas, subiendo 
a 35 kilómetros por hora y bajando a 
95 kilómetros por liona, con una media 
de 65 kilómetros por hora.

Consumió de energía. —  El consumo 
de energía se ha estudiado culminando 
en los resultados siguientes, para dis­
tintas rampas y un valor medio r-3 ki­
logramos por tonelada :

entre 3.Ó00 y 4.200 kilovatios en doble.
La potencia máxima para el servido 

del túnel es la misma en ambos casos; 
lo que disminuye con la recuperación 
es la potencia media consumida; pero 
para que pueda aplicarse es necesario 
que la central se emplee para otros us(« 
distintos de ferrocarril, con un consu­
mo mínimo superior a los 2.000 kilo­
vatios de lia .potencia de recuperación, 
único medio de que pueda ser consumi­
da la energía recuperada. Si el túnel en­
laza coin otros ferrocarriles, también 
electrificados en longitud suficiente para 
que en todo momento exista un par de 
trenes en marcha, podrá emplearse en 
éstos ia energía recuperada.

Resulta de estos datos conaetos y de 
las tablas que hemos establecido que es 
perfectamente posible, en lo que afecta 
a gálibo, resistencia a las presiones, 
pendientes, potencia de máquina, velo­
cidades y cai'gas, concebir un ferroca­
rril que posea las características que 
presentamos, y, por tanto, resulta fac­
tible presentar un anteproyecto de to­
nel submarino de Gibraltar como el qoe 
se ha esbozado, susceptible de conver­
tirse en proyecto definitivo y de sfí

Rampas ..........................
Longilud total dol túnel. 
Consumo por T. km. en

Consumo por T. que cru­
za el Estrecho............

Consumo medio por T.
km...............................

Consumo por T. que cru­
za el Estrecho con re­
cuperación de energía. 

Idem medio por T. km.

l- 20 25 30 3 5 40 4 S
21- 60 48 40 3 4 30 27

/l- 0,095 0,108 0,114 0,170 0,200 • 0,2j0

/2- 2.85 2,()0 2,88 2,89 3 ) 0 0 3 .*o

/j- 0,048 0,054 0,072 0,085 0,100 0,115

. 4 - 1,8o 1,70 1,70 1 ,0 8 1,70 '.75
/ 5 - 0,0f)0 0.035 0,043 0,049 0.057 o,of>9

5 ” % 
24 Kiic

h.

kv. h.

o,i3 ¿ kv. ii.

2 0 25 3 0 3 5 4 0 4 5 5 0

9 0 0 7 6 0 5 9 0 4 0 0 4 3 0 3 8 0 3 3 0

8 2 0 OOO 5 * 0 4 5 0 3 0 0 3 3 0 2 9 0

5O 0 4 4 0 3 b o 3 0 0 2 5 0 2 1 0 1 8 0

4 0 0 3 1 0 2 5 0 2 0 0 1 7 0 1 4 0 l io

España
Tifrf Je ía ftña, Fúnta

construido cuando las experiencias, ho) 
casi terminadas, confirmen que la 
figuración geológica del suelo, la 
fundidad del mar y los datos recogí 
en ambas orillas están acordes con 1*1“ 
premisas que han servido de fundanien 
to al anteproyecto.

Puede, pues, oonsiderarse como 
ble un ferrocarril submarino de 3  ̂
metros de longitud, con dos 
miindependientes, pasando a 7 °  ̂ ^
metros por bajo deJ fondo del
una cota negativa de 400 metros

Este cuadro ha sido calculado para 
resistencias pasivas de tres kilogramos 
por tonelada de tren y máquina para 
velocidades de 27 y 30 kilómetros por 
hora, cuatro kilogramos por tonelada 
para 40 kilómetros por hora y cinco kilo­
gramos por torvejada para 50 kilómetros

La potencia total del tren, teniendo 
en cuenta cJ rendimiento, se eleva n 
2.40Q kilovatios para trenes en simple 
tracción, y a 4.800 kilovatios para tre­
nes en doble tracc;ó.n, y la potencia má­
xima en recuperación oscila entre 1.800 
y 2.100 kilovatios en simple tracción, y

máximo, bajo su sup>erficie, 
diente que no alcanza cuatro mi'é^ '  ̂
provisto de una galería de segur* 
de evacuacióin de agua, sin que 
¡H*ratura que en él se encuentre 
te un tráfico intensivo ferroviario 7 ,̂ ^̂  
tomóvil, ni que normalmente req 
ventilación artificial.

P e d r o  J E V E -N ^ * ‘
Autor del proyecto-

c
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' n artículo sobre Fierre Re­
naudel para T iempos N ue­
vos? No sé si conseguiré 
escribirlo.  Más que lo 
que he de decir, me pre­

ocupa lo que ino podré expresar, porque 
M; trata de una vida y de un hombre 
que he seguido paso a paso y sin inte- 
rrii])ción durante treinta y cuatro años ; 
de una vida y de un hombre a los que 
me unían lazos de sentimiento, de pen­
samiento y de amistad que han ejercido 
una intiuencia poderosa en mi formación 
imlítica y social.

£1 primer encuentro

I'uí presentado a Renaudel, en lyoi, 
por Jean Longuet, a quien había cono- 
uido en el grupo de jóvenes socialistas 
que anadian a la Redacción de L e Mou- 
i'emeiií Socialiste, en la calle Monsieur- 
h‘-Frince, situada en pleno Barrio Lati­
do, do París. Hacia muy poco que Fierre 
Renaudel, ocho años mayor que yo, 
había ingresado en el Partido Sociali.sta. 
^0 simpatizaba mucho con las ideas; 
pt'ro no estaba aún afiliado. El carácter 
franco y abierto de mi nuevo amigo, el 
ardor que ponía en la defensa de sus 
convicciones y, sobre todo, su voiuntíid 
mquebrantable y su abnegacióm sin lí- 
mites captaron en seguida mí atención 
*' hicieron que considerase desde el pri- 
■̂ er momento a Fierre Renaudel —  jui­
cio que los años no han hecho más que 
confirmar — como un magnífico modelo 
^  mMitantes socialistas.

El Socialismo francés estaba en aque- 
a época dividido en varias tendencias. 

Rtmaudí-1 simpatizaba con los blanquis- 
as y figuraba entre losji>venes que cons- 

ala izquierda del Partido So- 
'laista I'i'ancés, de Jaurés. Yo me sen- 

p"** atraído por el Partido Socialista 
c rancia, de Guesde y de LaFargue, 

cuyos medios me introdujo mi amigo 
 ̂ maestro Bracke. A pesar de esta dife- 

( t ó • ‘^clinaciones, había en Renau. 
[U.. h °  Rae subyugaba a cuantos le ro- 

\  constituyó para mí el ho- 
principal de su vida : su vehemente 

deseo de unificar los órga- 
sus Socialismo militante,
ma por reunir bajo una mis-

andera a todos aquellos que lucha- 
'■ ^mancipación del proletariado

establecimiento de la justicia social.

F I E R R E  R E N A U D E L

Había en los dicursos elocuentes que el 
joven socialista de entonces pronunciaba 
en las reuniones públicas y 'en las dis­
cusiones que sostenía con camaradas de 
la Sección novena del departamento del 
Sena, a la cual ¡x;rtenecía, una Frase qur 
repetía constantemente y que constituía 
el ¡eit v iotiv  de sus peroraciones ; ((Pues­
to que no hay más que un proletariado, 
es absurdo que exista más de un Par­
tido Socialista.» A vece.s no se conten­
taba con decir ((absurdo» y lanzaba con 
toda la fuerza de sus pulmones y de su 
potente voz de clarín la paUibi'a ((crimi­
nal». Y  la expresión no era en sus la­
bios una mera palabra, sino una convic­
ción profunda. Porque quien divide o no 
trata de unir al proletariado en sus lu­
chas por la emancipación cometía, en 
opinión de Renaudel, un verdadero cri­
men.

Compañero y amigo

Desde Irlanda, adonde me trasladé a 
fines de 1901, y desde Escocia, después, 
seguí paso a paso las incidencias de las 
luchas entre las diversas fracciones so­
cialistas france.sas, y al regresar a Pa­
rís, un año más tarde, volví a encontrar

a Renaudel y trabé con é! una amistad 
que se ha ido fortaleciendo con ilos años. 
Algo parecido ocurrió con Moafizet, Lon­
guet, el Dr. Fauquet, Lafont y otros 
que, bajo ía dirección de Hubert Lagar- 
delle, editaban L e  M ouvem ent Socialiste.

En aquella revista publiqué mi primer 
artículo como militante socialista, pocos 
meses después de haber ingresado en el 
Partido Socialista español, del cual no 
conocía personalmente en aquellos tiem­
pos a ningún afiliado. Renaudel celebró 
mi •decisión y comprendió —  no sin cier­
ta melancolía, según me dijo — que no 
ingresara al mismo tiempo en uno de 
los partidos en que se hallaba dividido 
el Socialismo francés, porque, según su's 
propias palabras, <(se debe evitar, siem­
pre que se pueda, alimentar antagonis­
mos entre compañeros que defienden las 
mismas ideas y que sólo se hallan se­
parados por meras cuestiones de tácti­
ca». En aquellos momentos, Renaudel 
estaba dominado, obsesionado por la 
campaña en favor de la unificación. 
Abnazó la idea con el ímpetu propio de 
su temperamento y con aquella prodi­
giosa actividad que admiraron .siempre 
amigos y adversarios. Da unidad en la 
organización y en la táctica, cualesq^uiera 
que sean las necesarias e inevitables ten­
dencias doctrinales. Esta fué la bandera 
que él, junto con Longuet y otros eic- 
mento.s jóvenes del Partido Socialista 
Francés, enarbolaron valientemente, cô n. 
siguiendo conquistar la slnipatía, prime­
ro, y la adhesiem, después, de muchos 
compañeros d.e las fracciones blanquis- 
la y guesdista, que constituían el Par­
tido Socialista de Francia.

Había perdido yo el contacto directo 
con este movimiento, por haber vuel­
to a Escocia en 1903, pero no lias re­
laciones personales' con los elementos 
«unificadores», especialmente con Lon­
guet ly Renaudel; hasta que los encon­
tré de nuevo, en el verano de 1904, en 
el famoso Congreso socialista interna­
cional de .‘\mstcrdam, de cuyos deba­
tes— especialmente del célebre duelo 
Jaurés-Bebel— guardan buena memoria 
todos líos que tuvieron la fortuna de 
presenciarlo. Acordada la unidad del 
proletariado francés en aquel Congre­
so, en el cual, a pesar de su juven­
tud, Renaudel desempeñó un importan­
te papel, el fogoso militante, hombre 
de íicción sobre todo, se lanza a la pe-
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lea upara hacer efectivo, sin discusión 
y sin la menor reserva mental (sans 
arríete pensée), el mandato de la In­
ternacional)}.

Fundación de "L a  Vie Socialiste”

Por su iniciativa se funda L a  Fte So- 
cialiste, revista dirigida por 'el gran 
Francis de Pressensé, y de la que Rc- 
naudeil era el secretario de Redacción 
y el verdadero animador. Aquella be­
nemérita publicación, entre cuyos cola­
boradores me hizo figurar desde el pri­
mer número el ardoroso ,propagandis­
ta, tenía por exclusivo objeto sellar la 
unidad, predicándola, propagándola y 
facilitándola mediante la colaboración 
en una obra común de militantes que 
hasta entonces habían figurado en frac­
ciones o partidos distintos. Nombrado 
delegado permanente para la propagan­
da, Renaudel recorre varias veces Fran­
cia de punta a punta explicando confe­
rencias y, sobre todo, tomando parte 
en mítines organizados por las Seccio­
nes del Partido, en los cuales sus mag­
níficas condiciones de orador y de pole­
mista rindieron opimos frutiw.

Aquí empieza la verdadera popula­
ridad de Reanudel, que se veía solicita­
do por las Federaciones grandes y chi­
cas y que acudía a todas partes, pictó­
rico de salud y de entusiasmo, a predi­
car la buena nueva y orgulloso de po­
der actuar, según el título que se había 
otorgado a sí mismo, de «sargento re­
clutador» de la milicia socialista.

En " L ’ Humanilé”

Estas actividades le absorben por 
completo hasta 1908, en que se funda 
l . ’H um am té y  pasa a ocupar, ail lado 
de Jaurés, el cargo de administrador de­
legado para la Redacción, cuyas fun­
ciones eran equivalentes a las de redac­
tor Jefe. Identificado desde mucho antes 
con el pensamiento y la táctica del insig­
ne líder socialista, Ranaudel pasa a ser 
desde el primer día en que apareció 
aquel diario el lugarteniente y el hom­
bre de confianza de Jaurés. De la labor 
realizada en L^H um anité por Renaudel 
sólo pueden tener una ¡dea exacta los 
que le vieron día tras día en la tarea, 
que empezaba a primeras horas de la 
mañana para no terminar hasta la ma­
drugada ; tarea que consistía en dar 
ejemplo a todos de abnegación, de la­
boriosidad y de espíritu de sacrificio 
por las ideas, pues no había trabajo de 
redacción—desde el artículo de fondo 
hasta la composición de un anuncio o 
de una convocatoria— , ni de adminis-

C'omo el funcionario  de Gobernación  
¿ir. C arbonell, nom brado cuando el se­
ñor Sa lazar Alonso era m inistro, no 
encuentra, ai parecer, m otivo para  pro­
cesar a  los concejales de la m ayoría re- 
publicanosocialista de M adrid, ahora se 
ha recurrido a designar como au xiliar  
de ese señor funcionario  a ü .  Jo sé  H er­
nández R a ig ó n , que actuará como se­
cretario, y  a  D . Santiago Basanta, 
abogado del Estado, como asesor, a ver 
si, por f in , encuentran la fórm ula le­
g a l para elim in ar poUticam enle a unos 
cuantos señores, entre los cuales están, 
como es natural, M uiño y Saboril.

E l  S r. Carbonell, en doce meses, no 
ha dado noticia alguna de haber en­
contrado n inguna inm oralidad que co­
rregir.

Y  los nuevos auxiliares — de ello es­
tam os seguros ■—■ tam poco podrán en­
contrarla.

A hora bien, ¿ n o  es un poco abusivo  
tener en entredicho a unos hom bres 
honrados durante varios m eses, am e­
nazando siem pre con el resultado de 
una visita  de inspección que jam ás ter­
m ina?

Estos procedim ientos nos duelen y nos 
hum illan como españoles.

O O

E so  del voto fem enino  en  Francia no 
adelanta n i iiu solo paso.

L a  m inoría socialista parlam entaria  
no siente entusiasm o por conceder a las 
m ujeres francesas el derecho a¡ sufragio.

Y no se equivoca.
E n  E sp añ a  no fueron las derechas las 

responsables de ese tropiezo, n i siquiera  
Jos ■ repttbiicanos, sino el grupo parla- 
m entario socialista, y dentro de él, ¡os 
que se creían soberbianu nte invencibles.

; i '  algunos de ellos se quedaron, a  la 
postre, hasta sin acta de d iputados!

OOOOOOOOOOOOOOODOOOOOOOOO

tración—ulesíle la confección de un pre­
supuesto gcMieral hasta la preparación 
de] cierre—que no hubiese realizado 
personalmente, sobre todo en ilos pri­
meros tiempos, que fueron verdadera­
mente heroicos.

Circunstancias especiales de 'la polí­
tica española me hicieron—después de 
haber residido tres años y medio en 
.Alemania y catorce meses en Barcelo­
na—^emigrar a Francia en 1909. Al lle­
gar a París, fui a visitar, antes que a 
nadie, a Renaudel. Me obligó material­
mente a vivir bajo su propio techo y 
a ocupar un lugar en su mesa hasta 
que me «metió» en L 'H u m a n ité , a ocu­
par una plaza de redactor, en condicio­

nes algo violentas para mí, puesto que 
debía imponer aJ redactor jeté dtí pe­
riódico la engorrosa labor—que se jun­
taba a muchísimas otras no menos pe­
nosas—de revisar mis cuaniilas, redac­
tadas en un francés harto deficiente. 
Durante un mes entero quiso realizar 
personalmente esta labor, de la que en­
cargó luego paternalmente a Duc Quei- 
cy ; pero siguiéndome día por día y 
paso a paso, hasta que consideró que 
había terminado el aprendizaje. Nuevt 
años seguidos, sin interrupción alguna, 
tuve el honor y el orgullo de trabajar 
al lado do Renaudel, cinco bajo la di­
rección de Jaurés y cuatro bajo la suya 
propia, por haber •sucedido al gran ap's- 
tol de Ja ipaz en la dirección del órgani' 
central del .Partido.

La muerte de )auré$
yuizá algún día me decida a reunir 

en un volumen los recuerdos dr 
hombres y las cosas de aquella época, 
que creó lazos indisolubles entre todos 
los que tuvimos Ja fortuna de vivirla. 
Redactores y colaboradores constituía­
mos una verdadera fraternidad, movi­
dos por el impulso avasallador del ge­
nio extraordinario, del temperamento 
exuberante y de la bondad exquisita' 
del genial Jaurés, del cual—como ha 
dicho Vanderv'Olde—^Renaudel ha sido 
«el más fiel y el más inflexible discípU' 
lo». En medio de la inmensa desgrana 
que nos aimnadó a  todos cuando una 
bala estúpida apagó para siempre v 
luminoso cerebro del gran tribuno, K'-"' 
naudeJ tuvo el consuelo de poder reco­
ger en sus brazos el cuerpo moribun 
y de intentar las supremas prueba> 
para hacerle revivir. Cuando el médi­
co que se trajo apresuradamente de­
claró ante la Redacción en pleno, 
le rodeaba, que nuestro director y 
tro guía había dejado de exisitir, 
naudel exclamó con acentó de dolor i” 
finito y de inmensa ternura, diri ’̂ ”̂ 
dose a todos nosotros: «¡Ya no nos r̂  
ñir/i más !» (II  ne nous grondera 
que nos desgarró el alma y rios 
prorrumpir a todos en sollozos.  ̂
pronto se incorporó, y con su 
ble ansia de servir, de entregarse 
pre por entero, pensando en seguí 
la única reparación posible, lanzó 
orden : «Y  ahorji, a hacer el pdr“ 
como si él v iv iera , procurando 
nosotros mismos lo que ya no nos 
drá dar más.» Como movidos 
resorte, todos salimos corriendo 
ponernos a trabajar, siguiendo a 
naudel, que había rápidamente tom 
la delantera.
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Renauclel) precursor de la 
Sociedaci de Naciones

Era lógico y justo que el discípulo 
predilecto do Jaurés pasara, por mandato 
del Partido, a desempeñar el cargo abru­
mador—sobre todo en plena guerra—de 
director de L ’ H um anité, puesto que con­
servó hasta fines de 1918, al producirse la 
escisión comunista y caer ©I periódico en 
manos délos partidarios de la III Inter­
nacional. Jamás intentó Renaudel — que 
era tan inteligente como bueno —  susti­
tuir al maestro ; pero con.siguió en todo 
momento seguir sus enseñanzas y prac­
ticar sus doctrinas. Lo hizo en el .perió­
dico, en las reuniones del Partido, en sus 
frecuentes visitas al frente de batalla y 
en sus felices intervenciones en el Par­
lamento.

I-o hizo, sobre todo, con admirable 
m<'.todn y con su acostumbrada tenaci­
dad, defendiendo en los Congresos del 
Partido Snoialista (Sección francesa de 
í'i Internacional Obrera) ’y en las con­
ferencias interaliadas la creación de una 
Sociedad de Naciones, la idea cumbre 

gran mártir de la paz. Cuando el 
f'omiíé Socialista holandoescandínavo 
organizó una encuesta entre los Partidos 
Socialistas para preparar la Conferencia 
Internacional de Estocolmo, Renaudel 
fué uno de los principales redactores do 

TOsnuesta del Partido francés, que 
reivindicaba la constitución de una So­
nedad de Naciones univer.sal e inte- 
Sral, coni'la abolición del derecho a la 
guerra y la organización de la seguridad 
para todo.s mediante el derecho general 
w asistencia en caso de agresión.

Edgard Milhaiid, ©1 conocido profesor 
'c  la Universidad de Ginebra, ha escrí- 
0̂ que «se debe, en toda sinceridad y 
r>da lealtad, considerar a Renaudel, por 

contribución decisiva al hecho de 
rrear una opinión popular europea, como 
unô  de los fundadores espirituales de la 
^rciedad do Naciones». El inicio no pue- 

 ̂ más certero. Repetidas veces el

^ ^ 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

P"Pre7Iíí fo fm ulada f>nr la mayo- 
'0 re/uíbhVanosocíalí.v/q del \hinÍcipÍo  

sido aceptada por el 
"“gedn f, qujgji turan de reparto

^^¡■ respondió.
i'Q'u' éxito para Solazar A lonso!

O O
suscrito por las m édi- 

cir  ̂  ̂ *̂V>»/<icídn provincial, en otras' 
^^^^'istaurias hahria provocado la coi- 

de las personas acusada.s- 
^‘‘lerfo corno va lo r cívico.

íiíií wua inspección

La foto que ilustra la cubierta de este 
número corresponde a la piscina del 
Colegio Provincial Pablo Iglesias. Esta 
piscina representa la salud e higiene 
de los niños acogidos en dicho Colegio, 
que unos gestores provinciales, cegados 
por la pasión política, se obstinan en 
denominar de San Fernando, contra* 
riando asi el deseo que repetidamente 
han expresado los republicanos y socia* 
listas y cuantas personas imparciales 
reconocen que es el glorioso nombre 
de Pablo Iglesias el que debe osten­
tar el referido Colegio; el cual, por 
otra parte, y pese a su modernidad, 
tiene en lo moral más de asilo que 
de colegio, contrariando así la función 
pedagógica y maternal que debe tener.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

discípulo del pacifista Jaurés intervino 
en los debates deH Parlamento francés 
en defensa de la institución ginebrina. 
ya creada, en la cual veía el icnstrumen- 
to indispensable para la organización do 
la paz.

Numerosas fueron también sus inter­
venciones en los Congresos de la II In­
ternacional y en las Conferencias de la 
Unión Pnrlamentana Internacional, dv 
la que era un'O de los miembros más ac­
tivos e influyentes, di.stinguiéndose en 
el 'Seno de la misma en la defensa de lâ s 
libertades democráticas y de las peque­
ñas nacionalidades oprimidas.

Doctrina y táctica

En el terreno nacional, Renaudel en­
carnaba —  según las palabras del pro­
pio Milhaiid — la idea de la interpreta­
ción y de la fusión de los principios do 
democracia v de Socialismo, .según las 
enseñanzas do Jaurés v on armonía con 
una tendencia esencial do las tradiciones 
francesas. Y  lo que dominaba por ente­
ro su actuación en materia do estrategia
V táctica políticas era la ronÍn£?ación do 
todas las fuerzas sanas v lóales de iz- 
auierda para el estableoimVnto de un 
Gobierno democrático orientado franca­
mente hacia el Socialismo.

Defendiendo precisamente esta posi­
ción. a la alte permaneció fiel toda su 
vida, tuvo últimamente el gran socia­
lista los nrincinaíes choaucs con los ele­
mentos dirif^enles del Partido Socialista 
ÍS. F. I. 0 .1 : choques aue. unidos n 
ciertas e inevitables impure.zas de la rea­
lidad, determinaron la ruptura —  aue es­
timé siemnre momentánea — con el vie­
jo Partido. No creo necesario ni útil 
ahondar en esta cuestión, oue amarinó 
los últimos años de la vida de -Renaudel
V nuf* s^miramenff' liab’'á '■'•'ea'oitado 
aue todos sus amigos — los de aver v 
los de siempre —  por igual lamentamos.

Bracke lo ha dicho con palabra conmo­
vida '©n L e  Populaire, de París. Vander- 
velde, siempre noble y generoso, ha he­
cho lo  mismo en L e  P eu ple, de Bruselas. 
Edgard Milhaud lo ha proclamado, con 
acento desgarrador, en un admirable ar­
tículo d'd vibrante semanario L a  L u -  
mihre. Todos reconocen unánimemente 
la irreparable pérdida que la muerte de 
Renaudel significa para el movimiento 
socialista y para la causa de la paz.

El adiós postrero

Al dirigir el último adiós al fraternal 
amigo y compañero, quiero recordar el 
cariño con que seguía las cosas de Espa­
ña, por la que sentía un afecto sincero. 
Cuando observé, hace más de un año, los 
' '̂stragos one estaban produciendo el mal 
físico y el dolor moral que minaban 
1a existencia de Renaudel, le propuse que 
viniese a reponerse en nuestro clima. 
Aceptó la indicación y pasó una tempo­
rada, el año pasado, en Canarias. Hici­
mos una última tentativa, hace algunos 
meses, de acuerdo con su familia, y lo­
gramos que nuestro pobre amigo fuese 
a instalarse en las Baleares. Guardaré 
como una reliquia las cartas conmovedo­
ras que me escribió hablando del paisaie 
de nuestras islas y, principalmente, de 
la hospitalidad v del afecto que encon­
tró en los compañeros de T-as Palmas, 
primero, v de Sóller y de Palma de Ma­
llorca, después. Sírvanles a todos ellos 
de lenitivo, en la honda pena que estov 
seguro les embargará, el gran consuelo 
espiritual que tuvieron la suerte de pro­
digar al gran socialista herido ya de 
muerte.

Un gran consuelo que, como español, 
como .socialista y como amigo de Fierre 
Renaudel — créanme los queridos com­
pañeros isleños — , ha constituido, en es­
tas horas tan dolorosas para mí, la ma­
yor de las satisfacciones.

A. FABRA RIB.AS

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

E7 Parlam ento de L erro u x -G il R o ­
bles, sin oposición, es el m ás estéril, el 
de n ivel m oral m ás m ediocre, el m e­
nos espiritualizado y  de m enos alcur­
nia que ha conocido España.

¡L a s  C ortes constituyentes agigantan  
su fig u ra  a m edida que pasa el tiempo 
y se compara aquello con esto !

O O
E l .S'c. .hidueza ha propuesto que <t’ 

haga un hom enaje al Er. L errou x.
T'rt)?fos, lo m ism o que en  los años de 

actuación gubernam ental de Prim o de 
R ivera .
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Los transportes en las grandes ciudades

s indudable que las írans- 
portes cunstituyen hoy en

#  grandes ciudades un servicio 
de primer orden que influye 
de manera extraordinaria en 

el desarrollo de las mismas.
Todas las grandes ciudades del mun­

do han tenido, o tienen hoy, planteado 
el problema de los transportes, y en 
todas ellas se le presta una atenridn 
preferente, con el fin de llegar a solu­
ciones prácticas y eficaces que benefi­
cien a la ciudad y, por tanto, a sus ha­
bitantes.

La aparición del tranvía y dol auto­
móvil hizo modificar la fisonomía de 
muchas grandes poblaciones, pues no 
puede libarse que sin estos medios de 
locomoción no es posible el desarrollo 
de la actividad de relación y de los ne­
gocios que requiere la vida moderna.

En Norteamérica, en Inglaterra, en 
.•\lemanla, en Italia, en Francia y en 
algunas otras naciones se ha prestado 
una gran atención a este problema.

Los grandes tranvías elevados de 
Nueva York y de Chicago ; los suntuo­
sos y cómodos tranvías de Boston, de 
Londres, de Berlín y de Milán ; los rápi­
dos trenes subterráneos de Nueva York- 
Wáshington. Londres, Berlín, París, 
etcétera; los agradables y elegantes 
autobuses londinenses (los de Madrid 
son iguales a éstos); los silenciosos y 
\-eloces. a la par que cómodos, trole- 
buses de Inglaterra, Suiza, Bélgica v 
Holanda, y tantos otros medios de lo­
comoción terre.stre que existen en toda 
ciudad de alguna importancia, han lle­
gado a un grado superior de organiza­
ción que pone, cada vez con mayor fa­
cilidad, al alcance del ciudadano unos 
ser\-Ícios de transporte de que todavía 
en España estamos carentes.

En general, en nuestro país no se ha 
f>restado a este problema la atención 
que merece y que realmente tiene, y si 
(‘II algunos casos .se han movido cam­
pañas de opinión, lio han sido, salvo 
excepciones, por móviles confesables.

En otros ca.sos se han emitido jui­
cios públicos y se ha llegado incluso a 
la realización de campañas por estados 
de pasión, hijas del desconocimiento 
del problema.

Ya en nuestro artículo anterior (véa­
se el número 19 de T iempos Nuevos, 
25 de enero) hubimos de señalar el 
ac'erto del .\yiintamicnto madrileño.

hoy destituido, al enfocar el problema 
de 'los transpKirtes en común de la ma­
nera que lo ha realizado, por medio 
del convenio que crea la Empresa mix­
ta, y que lleva el nombre de Servicio 
Mancomunado de Transportes.

Los medios de locomoción han de es­
tar en relación oon la importancia de 
cada ciudad; más aún : deben implan­
tarse y reformarse antes que ell proble­
ma sea grave, y así ilo vienen haciendo 
en todo el mundo, excepto en España.

En nuestro país no se ha implanta­
do un tranvía, un Metro ni otro servi­
cio de transporté hasta que una nccesv 
dad muy acentuada lo ha impuesto, y 
aun así, todavía hay muchos sitios 
donde, a  pesar de la nece.sidad, no se 
ha establecido el servicio,, debido, unas 
veces, a perspectivas económicas poco 
favorables para la explotación, y otras, 
por dificultades de carácter burocrá­
tico.

De aquí la nectisidad de la munici­
palización de ostos servicios, que en 
muchas ciudades se ha hecho, directa­
mente por el Ayuntamiento, expropian­
do a las Empresas, o mediante la cons­
titución de Empresas mixtas, que, cual 
la constituida en Madrid, a.seguran la 
municipalización a largo plazo, sin des­
embolso alguno por parte del .Ayunta­
miento.

Los servicios púbüi’os de transportes 
no pueden ser concesiones a Empresas 
])rivadas, porque las necesidades y con­
veniencias de! público exigen d  esta­
blecimiento de líneas no solamente de 
beneficio económico tm la explotación, 
sino también de trayectos que no pro­
ducen beneficios económicos, y aun en 
muchos casos se explotan oon pérdida ; 
pero, indudablemente, con benefic’ó de 
los usuarios deil servicio.

• En nuestro país la legislación, a este 
respecto, es deficiente y anticuada, V 
por ello e.s ixisible que los Ayuntamií'n- 
tos se encuentren comph tamentc a 
men-ed del criterio de las Empresas di- 
carácter privado, sobre las cuales no 
tienen en muchos casos ni aun el dere­
cho de fi.scalizacíón de su.s .servlcio.s 
públicos.

En Madr’d  y en Barcelona hay do.s 
casos bien patentes con la.s Empre.sa.  ̂
del Metro, que no son ni más ni me­
nos que tranvías .subte-rráneos iirbanc-- 
y suburbano.s, .po olrstante lo cual los 
Municipios no tienen medio de ejerci­

tar ningún d(-recho ni en beneficio dei 
público ni en el de los propios iritert- 
ses del Ayuntamiento.

Los servicios del Metro no se esta­
blecen con miras -a una mayor comodi­
dad dcl público o  a una organización 
d< la ciudad; se establecen teniendo en 
cuenta solamente el posible beneficio en 
la explotación, y una vez ésta en mar­
cha, sin ningún miramiento ])ara el 
|)úbIico, y así es posible que ui 
drid el único acensor que hay en el 
Metro sea de ])ago, y nó existan esca­
leras móviles, llegándose en casos como 
en las estaciones de la Puerta (W 
Sol, y sobre todo en la de Tribunal, a 
tener que salvar noventa y cinco pelda­
ños de bajada para llegar a tomar d 
coche, y otros tantos de .subida para 
salir a la superficie.

Es; pues, indispt-nsable una reforma 
en la legislación, y ahora que está sev 
bre el ta|jete el proyecto de ley "Muni­
cipal es la mejor ocasión, con el fin de 
que se faculte, con toda claridad, a ¡os 
Ayuntamientos para intervenir en todu-' 
los servicios de transportes, tanto suh 
terráneos, superficiales ó aéreos, y atri­
buciones (Jaras y precisas para lléíía’’ 
a munidpalizar todos estos .servicios.

El Ayuntamiento madrileño dél 12 do 
abril de 1931 vió claro el proWema. 1 
con una noción exacta de sus deber<̂  
y de sus posibilidades legales y econó­
micas llegó a un acuerdo con la Socie­
dad Madriileña de Tranvías en los tér­
minos fijados en el convenid que 
aprobó siendo alraldí- D. Pedro K i^ .) 
que ahora, ¡oh paradojas de ila vida-i 
ha firmado, én su calidad de pres-den* 
te de la Comistón ge.stora municip 
el .Sr. .Salazar Alonso, que, como con­
cejal, le combatió y votó en contra.

En este convenio se le conceden uno
d(‘i-ochos a la ScK'iedad Madrileña ?̂eTranvías hasta su extinción; péto aldan unas facultades interventoras
Ayuntamiento que no tiene pot In .' 
facultades que ya han permitido el 
tablecimiento del mejor servicio de 
tobuses que existe err España.

Estií convenio le ¡jermite tam 
una (Completa reorganización dcl  ̂
cío de tranvías, reorganización qne .■ 
se estudió y dejó a punto de t(’rniin̂  ̂
el Ayuntamiento destituido ; .
la actual Com.is!ón gestora tiene are 
vada.

Fr.ancisco C.\bTEJD>
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